
  
    
  


  Content


  
    	Capítulo 1 Regalo de divorcio


    	Capítulo 2 De acuerdo, es un trato


    	Capítulo 3 Vayamos a casa, mi querida esposa


    	Capítulo 4 Vamos a divorciarnos


    	Capítulo 5 ¿Está buscándose un novio


    	Capítulo 6 No me toques


    	Capítulo 7 La trató con gentileza


    	Capítulo 8 No importa lo desvergonzada que sea, sigo siendo tu hija


    	Capítulo 9 Siempre hay una manera de lidiar con Jana


    	Capítulo 10 El mundo es un gran escenario, y todos no son más que actores


    	Capítulo 11 Hermana, perdóname


    	Capítulo 12 No gastes más palabras y habla con mi abogado


    	Capítulo 13 ¿Divorcio ¿Quién dijo eso


    	Capítulo 14 Una visita de la exnovia de Zed


    	Capítulo 15 Cariño, ¿qué hay para cenar


    	Capítulo 16 Si ella se niega, la golpearé


    	Capítulo 17 Tienes que lidiar con eso tú solo


    	Capítulo 18 ¿Qué más quieres hacer


    	Capítulo 19 Te ayudaré a volver con él


    	Capítulo 20 Amenaza


    	Capítulo 21 El secuestro


    	Capítulo 22 ¿Por qué estás tan cerca


    	Capítulo 23 Henry golpeó a Watson


    	Capítulo 24 Sonrojándose


    	Capítulo 25 Admiradoras hechizadas


    	Capítulo 26 Una disculpa vacía


    	Capítulo 27 Gracias a ustedes, ella todavía no está muerta


    	Capítulo 28 No puedes controlar a este hombre


    	Capítulo 29 Preferiría comerte a ti ahora mismo


    	Capítulo 30 Nos vamos a divorciar


    	Capítulo 31 Tratamiento de spa real


    	Capítulo 32 ¡Le pusieron droga a la bebida!


    	Capítulo 33 Tu perfume huele mejor


    	Capítulo 34 Romper la relación padre-hija


    	Capítulo 35 ¿Acaso me haces desearte a propósito


    	Capítulo 36 ¿Estás coqueteando conmigo


    	Capítulo 37 Hazme tuya


    	Capítulo 38 ¿No te está yendo bien


    	Capítulo 39 Salir con otro estando casada


    	Capítulo 40 No logro conciliar el sueño


    	Capítulo 41 El director del Grupo Qi fue engañado por su dulce esposa


    	Capítulo 42 ¿Es necesario que finjas


    	Capítulo 43 Realmente se fue


    	Capítulo 44 Tal vez deba cumplir su deseo


    	Capítulo 45 Reavivando su relación con Ethan


    	Capítulo 46 Un beso abrumador


    	Capítulo 47 ¿Se estaba enamorando de él


    	Capítulo 48 ¿Estás seguro de que Jana es tu mujer


    	Capítulo 49 Me estuviste usando todo este tiempo


    	Capítulo 50 Perra manipuladora, no te lo perdonaré

  


  Capítulo 1 Regalo de divorcio


  Jana Wen soltó un quejido mientras la luz del sol le daba en el rostro. Sabía que tenía que levantarse de la cama, pero su cuerpo no estaba de acuerdo. Se sentía agotada a pesar de lo mucho que había dormido.


  Cuando puso atención a su entorno, escuchó la voz de un hombre. Al escuchar con más atención, se dio cuenta de que él estaba hablando por teléfono, y por lo que pudo captar, parecía que estaba a punto de irse. Se frotó los ojos tratando de convencerse de salir de la cama, y volvió a quejarse cuando por fin se levantó y se giró hacia la puerta de la habitación.


  "Zed Qi...", susurró Jana Wen al ver a aquel hombre. Con sólo una sábana cubriendo su cuerpo, se quedó parada junto a la puerta. Golpeteó el suelo con uno de sus pies descalzos y le sonrió tímidamente al hombre mientras esperaba a que él terminara de hablar.


  "Está bien, hablaremos más tarde en la compañía", terminó él bruscamente la conversación. Un pitido se dejó escuchar cuando la llamada se desconectó, y entonces él se volvió para mirar a la mujer que estaba junto a la puerta.


  Los ojos de Zed Qi recorrieron lentamente el cuerpo de Jana, cuya piel pálida contrastaba de manera sutil con el color de la sábana. Le gustaba especialmente la manera en que su cabello revuelto se sumaba a su gran atractivo, pensando que Jana se veía aún más hermosa y encantadora a la luz de la mañana.


  "Estoy esperando", dijo él despreocupadamente. Parecía un poco impaciente.


  Jana se rió entre dientes, "La propiedad en los suburbios, ¿si podrías...?".


  "¡De ninguna manera!", su reacción fue inmediata. Ni siquiera la dejó terminar su petición.


  Ella se sorprendió un poco por esa reacción. Lentamente, caminó hacia él y le dijo: "No creo que estés muy seguro de que esa propiedad tenga potencial. Además, ya eres bastante rico. ¿Por qué te aferras a ella?".


  El hombre frunció el ceño, y sus ojos profundos eran de una frialdad aterradora. En voz baja y grave dijo, "Sra. Qi, por favor ten cuidado con lo que dices. Esa propiedad es mía, además, ¿sabes cómo pides favores?".


  Jana apretó los puños. A pesar de que su tono arrogante y desdeñoso la disgustaba, se obligó a sonreír de manera tentadora. ¡Necesitaba que él aceptara su petición!


  "La acabas de recibir ayer...", murmuró ella suavemente.


  Él no pareció haber oído su comentario. Se acomodó la camisa antes de agarrar su abrigo, y luego se dio la vuelta para irse.


  Determinada a salirse con la suya, Jana lo alcanzó y lo tomó del brazo. Luego miró a su esposo con su expresión más encantadora y le suplicó: "Por favor, hazme ese favor. Sé que eres un hombre muy generoso. Prométeme que le cederás esa propiedad a la familia Wen. Prométemelo, ¿de acuerdo? Prométemelo...".


  Zed se sacudió de encima las manos de la mujer. Molesto por su perenne insistencia, le dirigió una mirada severa y extremadamente fría: "¡No!".


  "¡Tú!", Jana se enfureció. No podía entender el porqué de su terquedad. Ya no le era posible ocultar su frustración, puesto que ya había intentado varias estratagemas para convencerlo, y en cada ocasión había fracasado.


  Sin agregar otra palabra, Zed salió de la habitación.


  Como Jana no estaba vestida apropiadamente, no lo siguió. En vez de ello, respiró hondo varias veces y regresó a la habitación.


  Una vez en el armario, escogió la ropa que iba a ponerse. Mientras estaba de pie frente al espejo, no pudo evitar maldecir, "Eres un idiota, Zed. Me esforcé demasiado. ¡Incluso dormí contigo anoche! No puedo creer que ni siquiera hayas considerado mi petición. ¡Vamos a ver cómo te sentirías si la situación se invirtiera!".


  Cuando ella levantó la pierna para meterse en sus pantalones, sintió un dolor repentino entre los muslos. Los recuerdos de la noche anterior la inundaron y maldijo al hombre una vez más.


  De repente, vio que una mano larga y fina sosteniendo un vestido apareció frente a ella.


  Se volvió con una mirada asustada. Había estado maldiciendo a su marido, y ahora él estaba parado justo detrás de ella, mirándola con curiosidad.


  "¿Podrías repetir lo que acabas de decir?". La cara de Zed se oscureció y apareció en ella una sonrisa sardónica.


  '¡Pero sí lo vi irse! ¿O no lo hice? ¿Cómo es que volvió tan pronto? ¿Y ahora qué hago?', se preguntó ella. Se encontraba en un callejón sin salida. ¿Ahora cómo podría justificar todas las cosas que acababa de decir?


  Para complacerlo, ella usualmente se comportaba decentemente y con elegancia frente a él. 'Supongo que escuchó todo lo que dije. Seguramente ahora se negará con más firmeza a ayudarme con esa propiedad. Oh, todo ha terminado'.


  Como no estaba segura de lo que él había escuchado, decidió hacerse la tonta. "No dije nada. ¿Escuchaste a alguien hablar? Yo no escuché nada". Aunque avergonzada, se sacudió casualmente el cabello de la mejilla. Ya estaba más calmada y logró esgrimir una sonrisa, sin embargo, sus manos temblorosas la traicionaron.


  La expresión sombría de su esposo empeoró. Asustada, Jana se estremeció. Después de observarla por un momento, él le arrojó el vestido en sus brazos antes de volverse hacia el gabinete y tomar las llaves del auto.


  'Así que olvidó las llaves del coche'.


  Mirando la espalda de Zed mientras este se alejaba, ella agitó los puños en el aire y murmuró con ira: "Si hubiera sabido que eras un imbécil sin corazón, ¡no habría dormido contigo!".


  Al recordar lo salvaje que él había sido la noche anterior, la vergüenza y la culpa la inundaron. No sentía más que odio por sus propias acciones.


  El matrimonio entre ellos dos no era más que un trato comercial. Este matrimonio titular, no obstante, había sido arreglado por el codicioso padre de Jana, quien la había obligado a dormir con Zed justo antes de que se divorciaran. Se sentía como una prostituta.


  ¿Y qué había obtenido de todo esa intriga? Tan sólo había aprendido una lección: que Zed no era tan tonto como la habían hecho creer.


  Como sus planes habían fallado, no tenía otra alternativa más que ir a casa y decirle a su padre la verdad.


  Una vez en la casa de los Wen, Jana le explicó su fracaso a su padre. El Sr. Wen se enfureció y estrelló una taza de té contra el suelo.


  "¿Tan fácilmente te rendiste? ¿No pudiste hacer lo único que te pedí que hicieras?".


  Ella bajó la cabeza y se obligó a disculparse, "Lo siento, padre. Hice todo lo que pude. No hay nada más que pueda hacer. Zed Qi y yo nos divorciaremos pronto. ¿Puedo quedarme en casa ahora?".


  Su matrimonio había sido una experiencia bastante desagradable. Zed, su marido nominal, siempre se mostraba frío con ella. No podía entenderlo y cuanto más se esforzaba, más frustrada y ansiosa se sentía. Ahora, después de la alocada noche que había pasado con él, se sentía muy avergonzada. No se sentía capaz de enfrentarlo de nuevo.


  "¡Por supuesto que no! Estás casada con ese hombre. Puedes usar ese matrimonio para conseguir lo que quieras. No hay necesidad de aceptar el divorcio. ¡Ni sueñes con volver a casa antes de que logres doblegarlo!", la amenazó su padre antes de obligarla a irse.


  Como no tenía otra opción, regresó a la casa de Zed y esperó a que él llegara. Sabía que tenía que hablar con él sobre la propiedad nuevamente, pero ya no quería estar atrapada en ese matrimonio sin sentido. Tenía que encontrar una salida.


  Jana pasó la noche sola en esa enorme casa. Finalmente se rindió cuando cayó en la cuenta de que él no iba a regresar.


  Sola, se dejó consumir por la compasión. Se sentía devastada y no podía aceptar que su esfuerzo de la noche anterior ni siquiera valiera una discusión propiamente dicha sobre aquella propiedad.


  "¿Se deberá a mi falta de experiencia?", murmuró.


  Cuando Zed regresó a la mañana siguiente, se veía muy cansado. Después de cruzar la puerta, se dirigió directamente al dormitorio.


  "Regresaste". Jana hizo a un lado su dignidad y se mostró complaciente. Le ayudó a colgar su abrigo y le secó la cara con una toallita húmeda. Estaba decidida a hacer todo lo posible por complacerlo.


  "Me voy a la cama", le dijo él cortante antes de levantar la colcha y acostarse. La mujer suspiró, ya que él parecía que no tenía intención de hablar con ella.


  '¿Qué excusa le daré a mi padre si vuelvo a fallar?'. Al recordar el consejo que le había dado acerca de su matrimonio, frunció el ceño. La cita para el proceso de divorcio era al día siguiente, según lo habían acordado previamente.


  'Ya no tendré más oportunidades. Es ahora o nunca'.


  "¿Trabajaste toda la noche, Zed? No te ves muy bien. Si quieres te puedo dar un pequeño masaje. Eso te ayudará a relajarte", susurró ella, pero él no reaccionó. Jana interpretó su silencio como una concesión y puso sus dedos sobre sus hombros. Cuando comenzó a masajearlo, se cuidó de apretar fuerte para evitar que se durmiera.


  "Aunque nos divorciaremos mañana, hemos estado juntos", ella se sonrojó y vaciló, ya que no se atrevía a mencionar lo sucedido la noche anterior. Dudó un poco antes de intentarlo de nuevo. "Hemos tenido, ya sabes, relaciones de marido y mujer. ¿Podrías dejarme esa propiedad a manera de regalo de divorcio?". Cerró los ojos y se mordió el labio mientras esperaba a que él respondiera.


  Zed abrió los ojos. Aunque parecía cansado, esa petición parecía haber provocado que sus ojos brillaran. "Y tú, ¿qué me darás como regalo?", preguntó.


  


  


  Capítulo 2 De acuerdo, es un trato


  "Tú...". Jana se atragantó al escuchar su pregunta, y no pudo evitar sonrojarse antes de murmurar para sí misma: '¡Maldito sea, ni en este caso puede dejar de actuar como un hombre de negocios! Lo único en lo que puede pensar es en imponer sus condiciones'.


  "Será mejor que te vayas si no tienes nada más que hacer, me voy a dormir ahora, a menos que...". Zed levantó una esquina del edredón y palmeó la almohada que estaba su lado.


  Jana había pasado la noche preparando argumentos para convencerlo, pero después de ver su sutil invitación, su mente se puso en blanco.


  Ella le dio la espalda, pero no pensaba darse por vencida.


  "Si no accedes a cederle la propiedad al Sr. Wen, ¡entonces no me divorciaré de ti!". Sin otro recurso, se había visto obligada a usar el divorcio para negociar con él. Después de su afirmación, se volvió y miró a Zed con ira.


  "De acuerdo, es un trato". Su voz era tan indiferente que sonaba como cuando cerraba un trato de negocios, rápido y decidido.


  "¿Qué?", ella no podía creer lo que había oído. Pensando que quizá había escuchado mal, miró al hombre con consternación.


  Pero este cerró los ojos y fingió dormir.


  '¿Qué acaba de decir? ¿Que sigamos casados?', pensó estupefacta, creyendo que su respuesta había sido producto de su imaginación. No había forma de que él estuviera satisfecho con ese acuerdo y quisiera permanecer casado, así que sacudió la cabeza con incredulidad. Era innegable que lo había escuchado decir, "de acuerdo, es un trato", con su profunda voz.


  '¿Está dispuesto a permanecer casado con tal de mantener esa propiedad? No es posible que el CEO de una corporación necesite tanto de ella'.


  "¡Nunca pensé que fueras tan mezquino!". Incapaz de pensar en otras palabras para usar como réplica, Jana apretó los dientes y abandonó la habitación.


  Cuando Zed oyó que la puerta se cerraba, abrió los ojos y una leve sonrisa se dibujó en sus labios.


  No estaba siendo mezquino, de lo más profundo de su corazón, simplemente no estaba dispuesto a permitir que su padre se aprovechara de ella.


  Una vez en la sala de estar, Jana empezó a caminar de un lado para otro mientras se mordisqueaba las uñas. Había intentado todo lo que se le había ocurrido, desde la seducción hasta las amenazas, sin embargo, él se había mantenido impasible. Era como si fuera inmune a todo, tanto bueno como malo. ¡Incluso se había dejado usar por él! ¿Y todo para qué?


  No sólo no había logrado convencerlo de que le cediera esa propiedad a su padre, sino que tampoco podía divorciarse.


  "No, debe estar bromeando. ¿Por qué no querría el divorcio? Si aún tiene la intención de cumplir con el acuerdo, me llevará a la Oficina de Asuntos Civiles mañana por la mañana. Tal vez entonces pueda negociar con él". Con la barbilla apoyada en su mano, ella estaba considerando las opciones que tenía. Agotada por toda esa agitación emocional, se recostó en silencio en el sofá y pasó el día viendo televisión en la sala de estar, pero no le prestó atención a lo que estaba viendo. Pasó el tiempo pensando en qué estrategia usar contra Zed Qi.


  Cuando el sol se puso, él se despertó. ¡Había dormido casi todo el día! Al oír el sonido de la ducha, Jana Wen se coló en el dormitorio y, aunque molesta, hizo el esfuerzo de escogerle su ropa.


  Estaba convencida de que tenía que seguirle el juego a ese odioso hombre para obtener lo que su padre quería.


  La puerta del baño se abrió y él salió. Toalla en mano, se estaba secando el pelo que goteaba.


  Los ojos de Jana se ensancharon cuando lo vio aparecer ante ella. No esperaba que saliera usando tan sólo una toalla, la cual había envuelto tan abajo alrededor de su cintura que ella podía ver mucho más allá de su six pack hasta el cinturón de Adonis. En fuerte contraste con su carácter, su físico era muy atractivo.


  "¿Qué estás haciendo ahí parada?", preguntó él con una voz indiferente antes de ponerse sobre sus hombros la toalla que sostenía en sus manos.


  "Cierto, tu ropa...", su frío comentario la hizo volver a la realidad. Ella bajó la cabeza mientras le entregaba la ropa que le había escogido, y él, sin más ni más, se despojó de la toalla y comenzó a vestirse delante de ella.


  "¡Ah! ¡Eres un idiota!", dijo ella volviendo la cabeza, aunque ya era tarde.


  Avergonzada y confundida, tiró con molestia la camisa que aún sostenía antes de salir corriendo de la habitación.


  Él sonrió y terminó de vestirse antes de ver la hora en su teléfono. Frunció el ceño cuando se dio cuenta de lo tarde que era, pues no pensó que hubiera dormido tanto tiempo.


  Corbata en mano, se dirigió a la sala de estar. Cuando vio a Jana, le dio la corbata y le ordenó: "Ayúdame a ponérmela".


  Ella aún estaba ruborizada y lo maldijo en secreto. Definitivamente tenía ganas de matarlo, sin embargo, tenía que mantener la calma y aparentar amabilidad, así que le sonrió mientras tomaba la corbata.


  Poniéndose de puntitas, la pasó alrededor de su cuello. Si alguien los viera de lejos, pensaría que eran una pareja cercana y muy enamorada.


  Mirándola, notó sus pestañas temblorosas, y luego sonrió mientras ella fruncía el ceño por la concentración. Con las mejillas teñidas de rosa y los labios apretados, se veía muy linda.


  Aunque parecía indiferente hacia ella, Zed la encontraba sumamente atractiva.


  "Te estás sonrojando. ¿Te da timidez?", le preguntó.


  "¡No!", respondió ella rápidamente, pero sus manos temblorosas la delataban. Apretó los labios con más fuerza intentando controlar sus emociones.


  "No es como si nunca me hubieras visto desnudo", él disfrutaba burlándose de ella.


  Jana frunció el ceño y tiró con fuerza de la corbata.


  "¡Ay! ¿Estás tratando de asesinar a tu marido?". Zed tomó la corbata con una mano y pasó la otra alrededor de la cintura de Jana, y después la atrajo hacia él.


  Ella entró en pánico e intentó alejarlo, pero él era demasiado fuerte, así que forcejeó a medida que él eliminaba la distancia que había entre ellos.


  "Quiero que me acompañes a un evento esta noche y si eres buena conmigo, consideraré cederle la propiedad a tu padre". Su voz ronca la confundió, pues normalmente él era muy frío con ella.


  Ella asintió y se fue con él sin preguntarle a dónde iban.


  En el camino, Jana pensó en lo que le había dicho:


  "Si eres buena conmigo, consideraré cederle la propiedad a tu padre".


  "¿Querrá usarme para entretener a sus socios comerciales y así ayudarlo a asegurar el proyecto? Si lo hago, quizá mi padre por fin obtenga lo que desea... ...", murmuró para sí misma mientras trataba de entender por qué había cambiado de opinión tan repentinamente.


  Hasta antes de ese momento, se había mostrado inflexible en lo que concernía a esa propiedad. Ni siquiera la había dejado hablar cuando ella tocaba el tema, pero ahora le estaba haciendo una oferta.


  'No, no creo que sea tan sencillo', pensó mientras lo observaba con la esperanza de obtener alguna clave basándose en su expresión. Su rostro era firme y anguloso, parecía una escultura. Sus ojos color marrón le añadían una suavidad a sus rasgos que Jana encontraba muy atractiva. Sin embargo, a pesar de su encanto exterior, no sabía cómo lidiar con su temperamento.


  "Hemos llegado, Sr. Qi", dijo el chófer.


  Jana echó una mirada al exterior cuando el auto se detuvo en un club de alto perfil iluminado con luces de neón. De repente, vaciló acerca de la propuesta de su marido.


  "Baja del auto", dijo él al tiempo que hacía lo propio. Aunque su tono era frío, le abrió la puerta como todo un caballero.


  "Sostén mi brazo", le susurró al oído.


  Ella obedeció, ya que tenía que portarse bien. Después de todas las triquiñuelas que había intentado para hacerse de esa propiedad, beber con sus socios sería lo menos terrible.


  Después de entrar en el club, un asistente los llevó a una habitación privada. Jana miró a su alrededor y descubrió que en el centro de la habitación había una mesa decorada con un pastel de siete niveles. Aunque la habitación era bastante grande, parecía estar abarrotada. Alguien tocaba el piano. Ella sonrió y se balanceó un poco al darse cuenta de que la pieza musical era su canción favorita.


  "¡El Sr. Qi ya está aquí!", gritó alguien entre la multitud y la música se detuvo. Una mujer con un vestido largo y escotado de color blanco se dirigió hacia Zed. Jana la reconoció, era Eva Xu, y era quien había estado tocando el piano cuando entraron. ¿Acaso era su fiesta?


  "Por fin llegas, Zed", lo saludó dulcemente antes de darse cuenta de que Jana Wen estaba de pie junto a él. La sonrisa de la mujer se congeló, y con el ceño fruncido preguntó: "¿Quién es ella?".


  "Mi esposa, Jana Wen". Aunque él había hablado en un susurro, la habitación completa se quedó en silencio, como si todos los asistentes a la fiesta lo hubieran escuchado y no pudieran creer lo que había dicho.


  


  


  Capítulo 3 Vayamos a casa, mi querida esposa


  "Te presento a Eva Xu". Zed se giró para mirar a Jana cariñosamente mientras le presentaba a Eva.


  Una vez superada la sorpresa inicial y después de que la curiosidad de la gente estuvo satisfecha, los invitados continuaron hablando y brindando entre ellos. Un músico comenzó a tocar una melodiosa canción en su violín. Poco a poco, la tensa atmósfera en la fiesta se disipó.


  Eva, sin embargo, todavía estaba disgustada, y levantó una ceja mientras estudiaba a la esposa de Zed. Jana iba vestida con una simple camiseta blanca y un par de jeans desgastados. Su rostro infantil estaba libre de maquillaje y llevaba el cabello arreglado de manera casual. Para Eva, parecía más una inmadura estudiante de secundaria que la esposa de un CEO.


  Ella ya sabía que Zed se había casado como parte de un acuerdo comercial, y esta era la primera vez que coincidía con la Sra. Qi, la cual no le había causado una buena impresión. La desechó como alguien que no era digna de su tiempo ni de su atención, así que se volvió hacia el hombre.


  "Zed, llegas tarde. Los otros invitados que llegaron tarde tuvieron que tomarse tres copas de vino como castigo. ¡Será mejor que bebas un poco también y les des alcance!", dijo sonriendo de manera seductora y señalando el vino en una mesa cercana.


  "No hay problema". Zed llevó a Jana al sofá más cercano antes de aceptar la sugerencia de Eva de beber un poco de vino.


  Desde ahí, sentada sola en el sofá, ella observó a su esposo mientras bebía y hablaba con varias personas. La animada escena presentaba un sorprendente contraste con la soledad que sentía.


  '¿Quién es esa mujer que estaba tratando de complacer a Zed hace un momento? ¿Será que tienen una relación íntima?', se preguntó.


  Tan pronto como Zed bebió dos copas de vino, Eva se le acercó y suavemente le limpió la boca con una toalla de papel. Cuando él se levantó por otra copa, ella lo detuvo de inmediato.


  "Te das cuenta de que estaba bromeando, ¿verdad? Sé que llegaste tarde, pero no tienes que beber tres copas de vino sólo porque te lo pedí", dijo coqueta.


  "Eva, ¿tanta es la debilidad que tienes por Zed? ¿Acaso para ti es más especial que tus amigos? A los otros invitados que llegaron tarde se les pidió que bebieran tres copas de vino, así que, ¿por qué Zed sólo tendría que beber dos? ¿Es que te preocupas tanto por él?", se burló uno de los invitados.


  "¡Sí, tiene razón!", dijo otro invitado. "¡Bebe, bebe, bebe!", comenzaron a gritar aquellos que los rodeaban. Dado que beber tres copas de vino no representaba un desafío para Zed, él sonrió y levantó su copa, pero Eva se adelantó rápidamente y lo tomó por la muñeca para después, de manera casual, atraer su mano hacia ella. Levantando una ceja, le dirigió una sonrisa seductora antes de beberse el contenido de la copa.


  Él le frunció el ceño. No era la primera vez que participaba en un juego como ese y Eva sabía que tres copas era algo que podía manejar perfectamente. '¿Qué está tratando de hacer?', él se preguntó. Ahora que ella lo había ayudado a terminar, bajó la copa.


  "¡Guau! ¡Guauuuuu! ¡Nos ha sorprendido bastante ver su demostración pública de afecto! Hacían una hermosa pareja cuando salían, y obviamente aún se gustan. ¿Por qué no reinician su relación?", sugirió la mejor amiga de Eva, Sue, quien estaba de pie junto a ellos.


  "Ejem, Sue, no digas tonterías. Zed ya está casado. Su esposa está presente esta noche...", dijo Eva bajando la cabeza y aferrándose al brazo del hombre de al lado. Al parecer se sentía un poco agraviada.


  Aunque acababa de decirle a Sue que él estaba casado, eso no era impedimento para que se le acercara cada vez más. Jana los observaba en silencio. En su opinión, la actuación que estaban representando frente a ella semejaba un drama anticuado. No le había sido difícil adivinar que Eva era la ex novia de Zed.


  "Los obligaron a casarse como parte de un acuerdo comercial. Este tipo de matrimonios nominales son muy comunes en nuestro ambiente, pero le resultaría muy fácil a Zed divorciarse de esa mujer. Después de todo, ella no le gusta y ustedes se aman de verdad. Deberían estar juntos", seguía animándolos Sue. Eva le había pedido con antelación que así lo hiciera. De este modo, Sue aprovechaba cada oportunidad que se le presentaba para hacerles esa sugerencia.


  "Sue, no digas tonterías, o harás que me moleste", dijo Eva golpeando el piso con su pie y mirando fijamente a Sue para enfatizar juguetónamente su ira. Inmediatamente después le lanzó una mirada a Zed para observar su expresión, queriendo ver si su reacción le daba alguna pista sobre dónde estaba parada en términos de su relación con él. Ella deseaba que Zed también quisiera volver con ella.


  Como Jana estaba sentada cerca de ellos, pudo escuchar la conversación con toda claridad. Se sentía tan avergonzada que deseaba que se la tragara la tierra.


  Estaba muy consciente de las condiciones de su matrimonio con Zed, y también sabía que dicho matrimonio podía terminarse fácilmente si él así lo deseaba. Aunque esa era una verdad muy simple, escucharla de boca de extraños en una fiesta la lastimaba sobremanera.


  "Bueno, ahora hablemos en serio", dijo Zed antes de hacer una pausa. Luego miró rápidamente a Jana antes de continuar, "Lo siento, olvidé traerte un regalo por las prisas. Dime qué quieres que te compre para compensarte. Tengo cosas que hacer, así que me tengo que ir".


  "¡Zed!", exclamó Eva con asombro, "Llegas tarde, ¿y ahora te vas tan temprano?". Ella lo miró con lástima mientras se aferraba a su brazo.


  Zed asintió antes de liberarse de sus manos.


  Jana estaba confundida por lo que estaba viendo, pues no tenía la más mínima idea de la razón por la que había decidido llevarla a ese lugar. ¿Acaso la estaba usando para molestar a su ex novia?


  "¿Podemos hablar en privado, por favor, Zed?", le dijo Eva con ternura tratando de reprimir su indignación Echando una mirada a su alrededor para asegurarse de que nadie los hubiera notado, lo tomó de la mano y lo llevó fuera de la habitación.


  Aunque ellos se habían ido, la atmósfera del lugar no cambió. Todos, salvo Jana, disfrutaban del momento cantando, bailando y bebiendo. Sin haberse movido del sofá en todo ese tiempo, Jana se sentía un poco tonta.


  Sue se le acercó llevando una copa de champán en la mano y la miró con desdén, "Realmente te compadezco por estar en un matrimonio nominal, pero creo que podrías librarte de ello rápidamente. Probablemente es lo mejor que puedes hacer, ya que Zed y Eva van a volver".


  Jana sonrió ante esas palabras. No iba a caer en su juego, así que se quedó callada y sacudió la cabeza.


  A pesar de que ella y Zed no llevaban mucho tiempo juntos, lo conocía lo suficiente para darse cuenta de sus sentimientos por Eva. A juzgar por su actitud, se había dado cuenta de que él no planeaba revivir su relación con ella.


  "¿Acaso no me crees?", continuó Sue, y agregó sonriente, "¡Puedes salir y verlo por ti misma si dudas de mis palabras!". Estaba molesta por la actitud desdeñosa de Jana, por lo que la instó a confirmar la relación entre Zed y su amiga personalmente.


  "¡Muy bien!", dijo Jana mientras se levantaba. Empezaba a sentirse aburrida en esa habitación. Todo, la gente extraña, el ruido, el que la trataran sin respeto ni cortesía, había sido demasiado para ella, así que aprovechó esa invitación para salir a respirar aire fresco y al mismo tiempo satisfacer su curiosidad.


  Sue fue tras ella.


  "Zed, el único regalo que quiero eres tú. ¿Crees que podamos volver?". Afuera, Eva tenía envuelto a Zed en un abrazo íntimo. Su cara estaba recargada contra su pecho, y le decía aquello de la manera más humilde.


  Jana había salido de la habitación justo a tiempo para presenciar esa escena. Aunque sabía lo que Eva y Sue se proponían, no esperaba verlo a él así, por lo que inhaló bruscamente y dio un paso atrás. Un instante después, escuchó a Sue gritar:


  "¡Ay! ¡Me pisaste el pie!", y como una reacción instintiva, Sue la empujó. Como había usado toda su fuerza, Jana se tambaleó hacia adelante y estuvo a punto de caer al suelo.


  Entonces se produjo un incómodo silencio. Eva estaba molesta con la interrupción, Zed estaba avergonzado por haber sido descubierto, Jana estaba mortificada con lo que había visto, y Sue estaba molesta por haber arruinado los planes de Eva.


  Sin embargo, cuando Sue vio que ellos estaban fundidos en un íntimo abrazo, alzó las cejas con aire complaciente


  Jana, por el contrario, volvió a desear que se la tragara la tierra. No sabía si había tomado a la ligera la relación entre Zed y Eva. Por lo que había visto dentro, él había mostrado total indiferencia ante los acercamientos afectuosos de ella, pero al verlos ahora, no entendía por qué Zed había cambiado de actitud tan rápidamente. Aunque sabía que su matrimonio era nominal y que ellos dos aún tenían problemas, eso no aliviaba la incomodidad que sentía, así que comenzó a preguntarse si él la había llevado allí deliberadamente para poner celosa a Eva.


  Al darse cuenta de que estaba siendo usada como un catalizador para la relación entre ellos dos, la ira creció en su interior, de modo que apretó los puños y decidió devolver el golpe.


  Con una sonrisa brillante y mostrando gran entusiasmo, se les acercó y, mirando a Zed con afecto y fingido amor, dijo, "Mi querido esposo... Estoy cansada. ¿Nos vamos a casa?".


  Eva se sintió herida cuando Jana se refirió a él como su querido esposo, y se angustió aún más cuando él la alejó gentilmente. Sin embargo, dado que no estaban solos y tenía que mantener las apariencias, tenía que manejar la situación con calma.


  "Mi querido esposo", continuó Jana mientras le sonreía a Eva, "Aunque veas a una hermosa flor a la orilla del camino, no es necesario que la recojas en mi presencia. Necesito que me des mi lugar", luego se le acercó y lo tomó del brazo con afecto. En lugar de dejar ver su inconformidad, había decidido hablarle en un tono causal.


  Tenía decidido aprovechar esa situación para enfrentar el destino incierto de su matrimonio. Si Zed se atrevía a mostrar su enojo hacia ella y a golpearla, ella usaría el video de vigilancia de esa área para probar su infidelidad. Con el video como apoyo, confiaba en poder forzarlo a que le cediera la propiedad.


  "Eva y Zed son pareja. ¿Cómo te atreves tú, una esposa nominal, a decir que ella es una flor a la orilla del camino?".


  Aunque Eva estaba de muy mal humor, fingía ser elegante y encantadora frente al hombre a quien amaba, pero Sue, por otro lado, no tenía razón para mostrarse educada, y le habló a Jana en un tono amargo.


  "¿Quién dice que nuestro matrimonio es falso? ¿Acaso instalaron cámaras de vigilancia en nuestra casa y han espiado nuestra vida nocturna?", continuó Jana, instigando a Sue a enfrascarse en una discusión verbal.


  Jana había fingido ser obediente y amable delante de Zed durante todo ese periodo, pero no estaba dispuesta a tolerarlo y complacerlo por más tiempo. Si pudiera arreglárselas para irritarlo, le resultaría más fácil lograr sus planes. ¡Necesitaba la propiedad y el divorcio!


  "Zed, ¿no es cierto que te casaste para obtener un beneficio comercial?". Al escuchar el argumento de Jana y ver su expresión de confianza, el rostro de Eva se había oscurecido, y no pudo evitar hacer esa pregunta


  Sue, asombrada, se quedó boquiabierta.


  De repente, Zed pasó su brazo alrededor del hombro de Jana y la miró, disculpándose, "Mi querida esposa, cometí un error".


  Las tres mujeres estaban sorprendidas después de escuchar sus disculpas. En cuanto a Jana, lo miró temerosa al darse cuenta de que había sido muy ingenua al pensar que iba a obtener lo que quería con tanta facilidad.


  


  


  Capítulo 4 Vamos a divorciarnos


  Pero eso sólo demostraba que le tenía miedo a su esposa y que sería capaz de arrodillarse para satisfacerla.


  Era difícil imaginar al Sr. Qi disculpándose por cualquier cosa.


  Corría el rumor de que nunca se había disculpado por nada. Incluso si había cometido un error, él preferiría arreglar la situación antes que admitirlo.


  "Cariño, vamos a casa", dijo Zed mientras levantaba a Jana en sus brazos para luego darse la vuelta y salir del club.


  "Zed, tú no puedes...", Sue intentó impedir que él se fuera, pero Eva la interrumpió antes de que pudiera terminar su oración.


  "¿No crees que ya fue suficiente humillación?", estaba furiosa, y le lanzó una feroz mirada a su amiga.


  "Pero el vino que acaba de beber", Sue estaba ansiosa de que alguien la escuchara, pero Eva le cubrió la boca con la mano y levantó una ceja como señal de advertencia. Sin otra alternativa, Sue observó silenciosamente como se marchaban.


  De vuelta en la villa, Zed volvió a su habitual actitud indiferente. Aflojándose la corbata, tomó una botella de agua helada y se dirigió al balcón.


  Jana se paró junto a la ventana y lo observó en silencio. Parecía estar absorto en sus pensamientos, además de que se veía bastante molesto.


  '¿Es posible que todavía ame a Eva? Si es así, entonces lo que hice fue verdaderamente terrible', Jana se sentía muy ansiosa por los eventos de esa noche. Mordiéndose las uñas, trataba de adivinar qué sucedía entre Zed y Eva. Levantó una ceja cuando notó que él ya se había bebido toda la botella de agua helada. '¿Estará tratando de calmarse con el agua fría?', pensó.


  '¡Espera un minuto! ¿Querrá matarme? ¡No puede culparme por eso! Es su culpa que no me haya puesto sobre aviso'. Al bajar la mirada, se dio cuenta de que había estado agarrando las cortinas con tanta fuerza que sus uñas casi habían roto la tela. Después de la noche que acababan de tener, y teniendo en cuenta su incertidumbre acerca de los sentimientos de Zed por Eva, ella dudaba si debía mencionarle el tema de la propiedad.


  Perdida en sus pensamientos, no se había dado cuenta de que Zed ya había entrado en la habitación, y cuando finalmente percibió ese detalle, aspiró profundamente y esperó a que él dijera algo, pero al no haber más que silencio, lo miró lentamente. Él estaba un poco borracho y sus ojos reflejaban una emoción con la que no estaba familiarizada.


  Al tenerlo muy cerca, Jana podía oler el alcohol en su aliento. El olor no era tan desagradable, ya que estaba mezclado con la loción para después de afeitar que él usaba. Cuando miró el rostro de Zed, se dio cuenta de que sus ojos estaban desenfocados. '¿Habrá bebido demasiado?', pensó sorprendida, y aunque sabía que no debía, de todos modos preguntó: "Sr. Qi, ¿quedaste satisfecho con mi actuación de esta noche? ¿Y crees que ese terreno podría...? Mmm...".


  De repente, Zed trastabilló hacia el frente. Su amplia palma fue a dar a la boca de Jana y ella ya no pudo completar su oración, y en cambio, frunció el ceño por un gran dolor.


  "Zed Qi, ¿qué estás haciendo? No, no puedes hacer eso...".


  Al día siguiente


  El cálido sol salpicaba el suelo con los rayos que lograban colarse entre las nubes que flotaban perezosamente en el cielo. Era mediodía cuando Jana se despertó. Al ver unos documentos en la mesita de noche, estiró la mano y los tomó.


  Las palabras, 'Contrato de Transferencia de Tierras', estaban impresas en la portada en caracteres grandes y de color negro. Se suponía que debía estar encantada por haberlo convencido de que le cediera la propiedad a su padre, pero no era así.


  Después de hacer a un lado el contrato, arrastró su dolorido cuerpo al baño, y una vez frente al espejo, estudió su reflejo. Exceptuando su rostro, todo su cuerpo estaba cubierto por las marcas dejadas por Zed.


  Ella frunció el ceño y se dio una ducha rápida antes de volver a la habitación para vestirse. Preparándose para su visita a la casa Wen, se envolvió una bufanda de seda alrededor del cuello para cubrir los chupetones de color carmín.


  El padre de Jana estaba bastante complacido al ver el contrato. No dejaba de referirse a ella como "Mi buena chica", y elogió sus esfuerzos. Eso era lo mejor que había hecho ella en mucho tiempo.


  "Padre, ¿me puedes dar el Folleto de Registro de Residencia ahora, por favor?". Jana se sentía optimista. Ya había adquirido el contrato según los deseos de su padre, y ese mismo día también daría comienzo el proceso de divorcio. El Folleto de Registro de Residencia era el último documento que necesitaba para poner fin a ese matrimonio nominal.


  "¿Zed te lo pidió?", la cuestionó el Sr. Wen. Parecía no estar dispuesto a que su hija finalizara ese matrimonio tan rápido.


  Zed se había portado como un animal la noche anterior, pues ni siquiera le había dado la oportunidad de respirar sino hasta que se encontró totalmente saciado de ella. Cuando despertó, no lo vio por ninguna parte, y ni siquiera notó en qué momento se había marchado. Eso no la sorprendía, ya que nunca había habido mucha comunicación entre los dos, pero de alguna manera esperaba poder hablar con él, pues estaba más decidida que nunca a terminar ese arreglo. Ella temía que su padre la obligara a quedarse con Zed, lo que le permitiría al Sr. Wen manipularlo usándola a ella como carnada una y otra vez. ¡Si ese era el caso, se encontraría perdida!


  De modo que, antes de hablar, hizo un gesto de asentimiento, "Sí, él me está esperando en la Oficina de Asuntos Civiles, así que apúrate. Me temo que si se molesta, podría cancelar ese contrato".


  "Voy a buscarlo", después de escucharla, el Sr. Wen se levantó y corrió a su habitación.


  Jana se sintió secretamente aliviada. Después de obtener el Folleto de Registro de Residencia, llamó un taxi para dirigirse a la Oficina de Asuntos Civiles. Cuando el taxi se alejó de la casa Wen, le envió un mensaje a Zed.


  "Nos vemos en la Oficina".


  Pasó toda la tarde, pero él nunca apareció. Ella estuvo esperando en los escalones de la Oficina con el Folleto apretado con fuerza entre sus manos. ¡La mañana había empezado tan bien! Su padre ya tenía el contrato que tanto quería, y ella tenía el Folleto en su poder. Ahora, todo lo que necesitaba era que Zed apareciera y la liberara de esa farsa de matrimonio, pero él no apareció y su teléfono sonaba ocupado cada vez que lo intentaba llamar. Cuando el sol de la tarde ya se había puesto y todos los funcionarios habían salido, finalmente se resignó a aceptar que no se divorciaría.


  Furiosa, regresó a la casa para enfrentarlo, pero cuando entró, la vergüenza y la culpa la abrumaron. Dondequiera que ponía la mirada, veía rastros de las acciones de Zed la noche anterior. No pudo escapar a sus recuerdos, pues los veía en el sofá, en la alfombra, en el baño y en el dormitorio...


  Jana se sentó a esperarlo en el sofá. Su humor era sombrío. Ahora que había adquirido el contrato, no era necesario que esa farsa continuara. No podía imaginarse teniendo que verle la cara todos los días al Sr. Qi, pues eso tarde o temprano la volvería loca. ¡Tenía que divorciarse de él!


  Esperó hasta la medianoche, pero Zed no se presentó. Su ira fue mermando poco a poco, y sus ojos cansados no pudieron permanecer abiertos.


  Un rato después, un auto se detuvo en el camino de entrada. Después de estacionarse, Zed se quedó mirando fijamente el volante. Numerosos pensamientos pasaban por su mente. Después de un rato, por fin suspiró y abrió la puerta del coche. Unos minutos más tarde, entró en la casa y caminó hacia el sofá, donde vio a la mujer acurrucada ahí como un gatito.


  "Zed, ¿por qué no te presentaste en la Oficina el día de hoy?", preguntó Jana bostezando. Al escucharlo entrar a la casa, se había despertado, sin embargo, estaba tan cansada que sus ojos se negaban a permanecer abiertos.


  "Estuve ocupado". El hombre era tan reservado que sus respuestas eran breves y concisas.


  "Bien, ¿estarás libre mañana? Tenemos que arreglar el asunto del divorcio", dijo ella frotándose los ojos para ahuyentar el sueño. Después, posó su mirada en la gran roca silenciosa e infranqueable que tenía frente a ella.


  Él no respondió. En cambio, se agachó y la levantó en sus brazos antes de dirigirse a la habitación, donde la colocó suavemente sobre la cama y la cubrió con una suave manta. La cama y la manta le resultaron tan reconfortantes, que Jana cerró los ojos y se quedó dormida al instante.


  Cuando Zed notó el Folleto de Registro de Residencia en sus manos, frunció el ceño antes de quitárselo suavemente y guardarlo en su caja fuerte.


  Al día siguiente, cuando Jana despertó, fue presa del pánico, pues el paradero del Folleto era en lo único en lo que podía pensar. ¿Dónde lo había guardado? Podía jurar que lo tenía consigo cuando Zed la llevó a la habitación. Ansiosa, lo buscó en toda la villa, pero no pudo encontrarlo. Como de costumbre, Zed ya se había ido a trabajar y no podía preguntarle nada. Estaba loca de preocupación.


  'Espera. Hay que pensar detenidamente. ¿Dónde lo puse anoche?', y se obligó a repasar los pasos de la noche anterior. Su rostro palideció cuando se dio cuenta de que no tenía ningún recuerdo de dónde había colocado el Folleto. ¿Y ahora cómo iba a divorciarse sin él?


  Además, si su padre se enteraba de que lo había perdido, se pondría furioso.


  De repente, notó la cámara en el rincón más alejado de la habitación. Jana se había burlado de Zed por estar paranoico cuando supo que había instalado cámaras en todas las habitaciones, pero ahora, su corazón se llenó de esperanza.


  Fue y encendió la computadora personal de Zed con la intención de revisar el video de vigilancia de la noche anterior, pero se sintió decepcionada al descubrir que la computadora estaba protegida por una contraseña.


  Sin otra alternativa, no le quedaba más que llamarlo.


  "Zed, ¿cuál es la contraseña de tu computadora?".


  "¿Para qué la necesitas?".


  "No puedo encontrar el Folleto de Registro de Residencia. Necesito ver los videos de vigilancia para ver dónde lo puse anoche".


  "No recuerdo la contraseña".


  "¿Qué? ¡Qué no la recuerdas! ¿Cómo no puedes recordar la contraseña de tu propia computadora? ¿Me estás tomando el pelo? Espera. ¡¿Acaso escondiste mi Folleto de Registro de Residencia?!". Jana estaba tan enojada que le lanzó varias preguntas sin darle tiempo para responder ninguna.


  "¿Y qué si lo hice?", su voz era tranquila e indiferente.


  Jana no lo podía creer, "¿Qué? ¿Por qué escondiste mi Folleto? ¿Acaso no te quieres divorciar?".


  No podía entender que él ocultara ese Folleto.


  "No".


  


  


  Capítulo 5 ¿Está buscándose un novio


  "¿Qué?", Jana no podía creer lo que Zed acababa de decir. Estaba completamente aturdida.


  'Él... ¿No me dará el divorcio?'.


  "Tú... ¡No puedes retractarte tan fácilmente! Estuviste de acuerdo con divorciarte, además de que...", hablaba con frases rotas. La respuesta de Zed había sido tan inesperada que su mente se volviera en un caos. La ansiedad la había inundado, y descubrió que no podía hilar sus pensamientos con claridad.


  En respuesta a su ansiedad, él sonrió maliciosamente y respondió: "Debo hacerme responsable de ti".


  Frustrada, Jana levantó las manos en el aire y las sacudió violentamente mientras hablaba, "No, no tienes que hacerlo. ¡Puedo hacerme cargo de mí misma!".


  "Pero yo no me siento bien con eso". Mientras tanto, él encendió su computadora y la cámara 'en vivo' que tenía instalada en su casa, luego seleccionó el cuadro de la sala de estar. Frunció el ceño cuando vio a Jana paseándose frente al sofá. Se mordía las uñas y parecía preocupada.


  "De hecho, yo soy muy abierta de mente. En cuanto a ti, no creo que seas un nerd con la mente nublada, ¿verdad? La sociedad ya no es tan conservadora. Hoy en día, es común que las personas hagan el amor consensualmente sin tener en cuenta formalidades como el matrimonio. Entonces, Zed, completemos el proceso de divorcio, pues así ninguno de los dos se verá limitado. Es una situación perfecta donde ambos salimos ganando".


  '¿Limitado?', El hombre frunció el ceño. Su descuidada elección de palabras y la forma en que había descrito su arreglo encendió la furia dentro de él. Aunque trató de controlar sus emociones cuando habló, se podían sentir rastros de su ira, "Desafortunadamente, en verdad soy un tipo con la mente nublada, Sra. Qi. Por favor ten lista la cena. Volveré pronto".


  Bip, bip, bip...


  El sonido de la llamada desconectándose dejó a Jana muy confundida y bajó la vista hacia el teléfono.


  '¿Qué demonios estás planeando, Zed? ¿Sigues bromeando sobre el divorcio?'. Furiosa e indefensa, necesitaba descargar su ira, así que agarró el cojín del sofá más cercano y golpeó repetidamente la pared con él.


  'Espera, debería calmarme y pensarlo cuidadosamente. ¿Qué demonios está tratando de hacer este imbécil? ¿Estará pensando que obtuve la tierra con demasiada facilidad y, por lo tanto, estará tratando de ponerse a mano por todos los medios posibles?', continuó caminando por la sala mientras murmuraba para sí misma.


  'Zed es un demonio de rostro frío. ¡Es imposible adivinar lo que está pensando! Lo único que puedo hacer ahora es seguirle el juego hasta que firme los papeles del divorcio por su propia voluntad'.


  Habiendo decidido cuáles serían sus siguientes acciones, se dirigió rápidamente a la cocina, donde preparó laboriosamente cinco platos con carne y verduras, además de una olla de sopa.


  Se sentía cómoda en la cocina. Era el lugar en el que había pasado la mayor parte de su infancia y adolescencia. Todo comenzó cuando tenía unos cuatro años. Poco después de que sus padres se divorciaron, su padre se casó con Joy Yi. Un año más tarde, Joy dio a luz a un par de bebés, lo que llenó de felicidad a su padre. Sin embargo, para Jana, los dos bebés recién nacidos significaron responsabilidades adicionales y más tareas domésticas. Desde entonces, fue tratada como una trabajadora doméstica. Al cumplir 15 años, sus tareas habían pasado de limpiar y picar las verduras a preparar las comidas completas.


  Los desafíos que enfrentó en sus primeros años continuaron en su vida universitaria. Cuando se acercaba a su graduación, soñaba con irse de casa y encontrar un trabajo lejos de su familia. ¡Incluso trató con vehemencia de buscar oportunidades de trabajo en diferentes ciudades! Pero las cosas no salieron según lo planeado, ya que su padre arregló inesperadamente su matrimonio con Zed Qi, por lo que nunca logró revertir su situación. Simplemente había dejado a un hombre malo y controlador por otro igual.


  Zed entró por la puerta justo cuando su mujer ponía la olla de sopa sobre la mesa. Esto la tomó por sorpresa, pues era como si él hubiera programado su llegada justo para esa comida. Sentada a la mesa, Jana descubrió que había perdido el apetito. Después de escoger su comida descuidadamente, se sentó con los palillos suspendidos en la mano. Su mente estaba ocupada con pensamientos sobre el divorcio. ¿Cómo forzaría a Zed a cumplir sus acuerdos anteriores? Lo miró varias veces, y parecía que estaba a punto de pedirle algo.


  "Hmmm... Zed, sobre el Folleto de Registro de Residencia, ¿me lo puedes devolver?".


  Como nadie había hablado desde que él llegara, esa pregunta rompió el silencio en la mesa del comedor, y Jana no pudo evitar tocar el fondo del tazón con sus palillos. Estaba tan nerviosa y sus movimientos eran tan descoordinados que parecía que iba a romper el cuenco.


  "No se debe hablar mientras se come", respondió él secamente antes de seguir comiendo. Ella frunció el ceño y estudió a su marido. Al parecer estaba hambriento, a juzgar por la velocidad a la que engullía su comida.


  Resignada, suspiró. No tenía sentido discutir con él, así que, tragándose su ira, asintió antes de continuar con su comida.


  Zed probó todos los platillos que ella había preparado. Le gustó tanto la sopa que se sirvió dos raciones.


  "Ya que sólo somos dos, puedes hacer una comida más sencilla en el futuro. Todos estos platillos son demasiado para nosotros", comentó después de terminar su comida.


  '¿En el futuro? ¿Está realmente decidido a no divorciarse? ¿Cómo se atreve a utilizar la palabra futuro?'. Jana ya no soportaba sus juegos, de modo que levantó la voz, "¿Qué quieres decir, Zed? Tenemos acordado un divorcio y no te puedes retractar. No tienes derecho a arruinar mi futuro. Estoy ansiosa por salir de esta situación y encontrar un verdadero novio...", mientras hablaba, ella lo había tomado del brazo. Estaba tan abrumada con la idea de pasar el resto de su vida con ese hombre sin corazón que estaba a punto de echarse a llorar.


  "¿Un verdadero novio?". '¡En realidad está considerando buscarse un nuevo novio! Debe pensar que ya no tengo manera de hacerla sufrir más, y el abandono con el que lo dice es la prueba'.


  Él se sacudió las manos de ella con brusquedad y con demasiada fuerza, y como resultado, Jana perdió el equilibrio. Ella vaciló al borde de su silla y por una fracción de segundo, Zed pensó que caería, así que sin pensarlo, se estiró y la sostuvo hasta que estuvo segura. Aunque estaba enojado, se preocupaba por ella y no la soltó hasta que estuvo seguro de que estaba a salvo.


  Zed entrecerró los ojos y los posó sobre ella. Al establecer contacto visual con él, notó la fuerte advertencia que representaba esa mirada. Después él dijo: "Eres una mujer casada. Si me engañas, eso me convertiría en un cornudo. No soportaré algo así. ¡Si algo así sucede, te juro que estarás condenada!".


  Jana se estremeció ante esa amenaza, sin embargo, pronto recuperó el control sobre sí misma. Aclarando su mente, enderezó su cuerpo y habló con autoridad: "Si no quieres ser un cornudo, entonces divorciate de mí lo antes posible. ¡No puedo garantizarte fidelidad en una relación falsa!".


  "¿Falsa? ¿Tienes alguna prueba de ello?", dijo él poniéndose en pie y acercándosele amenazadoramente. En unos segundos, su cara estuvo a la distancia de un dedo de la de ella.


  No era necesario recordarle que se habían casado legalmente, que habían comparecido ante la autoridad correspondiente, y que habían completado todos los procedimientos requeridos para un matrimonio. Eso sin mencionar que ya habían consumado su matrimonio. No había manera de que ella pudiera afirmar que el suyo no era un matrimonio real.


  "¿Por qué? ¿Por qué ya no quieres cumplir con nuestro acuerdo? ¿Por qué cambiaste de opinión tan repentinamente? No nos gustamos en absoluto, y tú no sientes nada por mí". Jana estaba desconcertada por las acciones de Zed. En todo ese tiempo, no había podido encontrar una explicación plausible del porqué él querría continuar con esa farsa. No había otra manera de obtener respuestas, más que preguntándole directamente, y así lo hizo. Había dejado escapar todas sus preguntas. Consciente de que él no tomaría muy bien ese comportamiento, se puso demasiado nerviosa y no osó mirarlo. Sabía que sus ojos serían tan profundos como el mar y tan oscuros como el cielo nocturno.


  "Simplemente hago lo que quiero".


  Zed se dio la vuelta y caminó hacia el dormitorio después de esa descuidada y poco satisfactoria respuesta.


  Jana parpadeó varias veces tratando de entender lo que él acababa de decir. Sí, se creía más que los demás, y también era frío y engreído, ¿pero realmente pensaba que tenía derecho a jugar con una vida humana?


  De manera satírica le dijo, "Por supuesto, si tú eres el gran jefe, Zed. ¡Tienes poder, tienes dinero, y puedes hacer lo que quieras!". La ira que corría por sus venas había provocado que temblara de manera irrefrenable, de modo que apretó y cerró los puños varias veces para intentar calmarse. Pero nada de eso ayudó y siguió susurrando maldiciones a la figura que se alejaba.


  Furiosa con el resultado de las cosas, intentó racionalizar. En su mente, argumentaba que no tenían ninguna razón para seguir unidos, y ella tampoco tenía ninguna razón para ser amable con él. El Folleto, aunque importante, no le impediría seguir adelante.


  Habiendo aclarado su mente, Jana tomó una decisión, así que sacó su maleta y empacó algunas cosas de primera necesidad.


  Después se dirigió a la casa Wen. Cuando llegó y abrió la puerta, vio a Shirley, su media hermana, sentada en el sofá y fumando. Jana la estudió. Su cara estaba cubierta por una gruesa capa de maquillaje que la hacía lucir horrible. Parecía que su media hermana no había cambiado en todo el tiempo que había estado ausente. Al darse cuenta de que tenía compañía, Shirley levantó la vista. Cuando la vio, se burló con desdén: "Mira quién ha vuelto. Zed debe ser muy despiadado al echarte tan pronto. ¿O quizás hiciste algo para merecerlo?".


  Jana ignoró sus burlas y se dirigió a su habitación. En el momento en que abrió la puerta, se sorprendió por lo que vio, pues su cama estaba llena de cajas de entrega de varios tipos. Mientras miraba a su alrededor, se dio cuenta de que toda su habitación estaba hecha un desastre.


  "El ama de llaves vendrá hasta mañana. Creo que no tendrás dónde dormir antes de que venga a limpiar. Además, no esperaba que regresaras tan pronto, pero el sofá es un buen lugar para dormir, ¿no crees?". El tono burlón y los comentarios sarcásticos de Shirley acabaron de hundir su espíritu. Ella se giró para mirar a su hermanastra sólo para encontrarla dando una profunda calada a su cigarrillo antes de tirar casualmente la ceniza en el suelo.


  "¿Y por qué tendría que dormir en el sofá? Esta es mi habitación y tú has provocado ese lío. Si no lo limpias, usaré tu habitación. Tal vez incluso mueva ese desastre a tu habitación cuando salgas de casa", estaba haciendo todo lo posible por razonar con ella.


  Molesta, Shirley arrojó la colilla encendida hacia Jana. Con rápidos reflejos, esta última levantó la mano para evitar que la colilla la golpeara en la cara, y aunque logró bloquearla, le quemó la mano. Jana gimió cuando la sensación punzante de la quemadura se dispersó a través de su brazo.


  "¡Qué divertido! Jana Wen, simplemente no puedes ganar, ¿verdad? Sería mejor si te dieras cuenta de que nada en esta casa, ni siquiera un grano de polvo, te pertenece. ¿Cómo te atreves a decir que esa es tu habitación? Debes haber olvidado cómo es que esa habitación terminó siendo tuya. Bien, te lo recordaré. Yo te la regalé, y como ahora estás casada, ya no eres bienvenida, de modo que no hay espacio en esta casa para ti. ¡Sólo vete de la casa!". Shirley, la malhablada, no se detuvo allí. Atreviéndose a más, tomó la escoba que estaba apoyada contra la pared, la levantó rápidamente y golpeó a Jana con ella. "Ush... Ush", dijo ella como si ahuyentara a un perro callejero.


  Desde el momento en que su padre se casó con Joy Yi, Jana se había refrenado y había sido comprensiva y cooperativa con su familia. Años y años de burlas, golpizas y maldiciones la habían desgastado, pero ahora, el dolor que sentía, tanto a nivel físico como emocional, la enfureció tanto que ya no pudo soportarlo más, así que cogió la escoba y la arrancó de las manos de Shirley, quien no había esperado tal reacción. Una esquina de la escoba que estaba astillada hirió su palma, entonces miró a Jana con ojos asustados, sin poder creer que su hermana, que siempre había sido dócil, se hubiera rebelado contra ella. Cuando Shirley intentaba arrebatarle la escoba, vio a sus padres que se acercaban, así que se sentó rápidamente en el suelo y se echó a llorar, como si la hubieran estando molestando.


  "Por favor ya no me pegues. Por favor, hermana Jana. Lo siento. Todo es mi culpa", y logró escabullirse entre exagerados sollozos.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 6 No me toques


  Jana se quedó perpleja ante el repentino cambio en el comportamiento de Shirley, y antes de que pudiera reaccionar, sintió que alguien la empujaba. Después sintió un dolor agudo cuando fue a dar al suelo. Al volverse a mirar a su atacante, encontró a su padre y a su madrastra, Joy Yi, de pie en el umbral de la puerta.


  "¿Por qué golpeaste a tu hermana, Jana?", gritó su padre.


  "No, no la golpeé. Yo no...". Su explicación se quedó a medio camino cuando él levantó la mano y la abofeteó, y antes de que pudiera pronunciar una palabra más en su defensa, su padre ya había agarrado la escoba y se le acercaba con una expresión maliciosa.


  Sabiendo qué castigo la esperaba, ella se encogió en un rincón tratando de protegerse cuando el Sr. Wen comenzó a golpearla con la escoba. Shirley, su media hermana, estaba al otro lado de la habitación. Cuando la vio suplicar, hizo gestos obscenos con las manos y sonrió triunfalmente.


  Después de que el Sr. Wen estuvo satisfecho con el castigo que le había propinado, le quitó su bolso y la echó de la casa. Cubierta de moretones y cortes, ella no tuvo más remedio que alejarse. Sin teléfono ni dinero, ni siquiera podía pedir un taxi, y mientras caminaba sin rumbo por la calle, comenzó a preguntarse cómo había hecho para terminar así.


  Originalmente había ido a la casa Wen para pedirle prestado algo de dinero a su padre. Necesitaba de esa ayuda para poder dejar a Zed y encontrar un trabajo, pero nunca se imaginó que las cosas terminarían así. Sabía que su padre odiaba a su madre biológica y que después de su divorcio, ese odio se había trasladado hacia ella, por lo que su posición en la familia había empeorado, especialmente después del nacimiento de su hermanastra, Shirley y de su hermanastro, Watson. Sin embargo, a pesar de que a menudo había sido injustamente culpada y maltratada por ellos, esta era la primera vez que la golpeaban con tanta saña.


  El dolor y la tristeza que sentía nublaba sus pensamientos. Después de horas de caminar, finalmente prestó atención a su entorno y se sorprendió al encontrarse frente a la villa de Zed. Un viento fresco comenzó a soplar, y al rozar este los cortes en el dorso de su mano, sintió una sensación de picazón sorda.


  Zed estaba viendo una transmisión 'en vivo' de las cámaras ubicadas fuera de su villa, y se dio cuenta de que Jana había caminado hacia la puerta pero se había dado la vuelta sin tocar el timbre. Frunció el ceño mientras la observaba caminar de un lado a otro delante de la puerta. Parecía como si estuviera preocupada y tratando de tomar una decisión.


  Él ahuecó la barbilla y se preguntó qué era lo que la acongojaba. Entonces la enfocó tratando de estudiar cuidadosamente su expresión. Cualquier pista acerca de lo que pasaba por su mente le ayudaría a decidir qué medidas tomar.


  Él entrecerró los ojos cuando la vio frotándose suavemente la mano. Al ampliar la imagen, notó que la mano de Jana estaba inusualmente roja, y se puso de pie tan repentinamente que su silla cayó hacia atrás. Con el control remoto en la mano, presionó el botón que abría la puerta.


  Al no esperar que la puerta se abriera tan repentinamente, Jana se sobresaltó y dio un paso atrás como si intentara irse, pero de pronto vio a Zed acercarse por el camino de entrada. Iba vestido de manera casual.


  Dando grandes pasos, él llegó hasta donde se encontraba ella, y sin darle tiempo de esconder la mano, la sujetó y la atrajo hacia él. Frunció el ceño cuando vio las heridas. Sus ojos se llenaron de ira mientras se preguntaba quién había lastimado a su esposa.


  "¿Quién hizo esto?", preguntó en voz baja, claramente molesto.


  Jana se apresuró a retirar sus manos y a esconderlas detrás de ella, y apretando los labios sacudió la cabeza.


  Zed seguía frunciendo el ceño mientras pensaba por qué no le quería decir quién la había lastimado. Decidió cambiar de estrategia, así que mejor se inclinó y la abrazó. Pasando un brazo alrededor de sus hombros con gentileza, la condujo a la villa, y después de sentarla en el sofá, fue a buscar el botiquín. En cuclillas frente a ella, se dedicó a desinfectar cuidadosamente su herida para posteriormente vendarla. Jana nunca pensó que él pudiera ser tan amable y cariñoso, aunque mantuvo el ceño fruncido desde el principio hasta el final, y casi parecía que había sido él quien había sido herido.


  "¿Así que volviste a casa?", preguntó con frialdad mientras terminaba de envolver su herida con una gasa.


  Ella bajó la cabeza. Ya no pudo contener sus emociones y las lágrimas corrían libremente por sus mejillas. La combinación de tristeza, impotencia y enojo había terminado por abrumarla. Estaba desconsolada por cómo la había tratado su familia, y aunque quería luchar era incapaz de hacerlo. No tenía recursos y nadie la apoyaría ni la protegería.


  Zed estaba inspeccionando sus brazos en busca de más heridas cuando ella tomó sus manos y lo miró con gran expectativa. "¿Aún puedes cancelar el contrato de esa propiedad?", preguntó.


  Aturdido, él se quedó sin habla, pero después de un minuto, asintió.


  "¡Grandioso!", por fin había algo que podía hacer para vengarse. Su madrastra, su media hermana y su padre habían sido crueles con ella durante todos esos años, y finalmente, pudo encontrar una manera de retribuirles el daño.


  Zed se puso de pie y se dirigió a su habitación, pero al ver su celular en la mesa llamó a su secretaria.


  "Verifica a qué hora será la transferencia de la propiedad de los suburbios".


  "Los documentos que recibimos esta tarde muestran que la transferencia de propiedad de esos terrenos ya está programando".


  "¡Detenla!".


  "¿A qué se refiere, señor?".


  "Dile al director Zhang que cancelé la transferencia".


  "Ok, lo haré de inmediato".


  Después de colgar, Zed volvió a la sala de estar, pero se detuvo en la puerta al darse cuenta de que Jana se había desabrochado parte de la blusa y en ese momento se estaba aplicando un medicamento en el hombro.


  ¿Dónde le habían hecho tanto daño? ¿Quién la había lastimado? Esos pensamientos lo consumían. Sin pensarlo, avanzó y comenzó a desabotonarle la ropa, pues necesitaba ver cuántas heridas tenía.


  "¿Qué estás haciendo?", dijo ella al tiempo que apartaba las manos de Zed y lo miraba con asombro. "Estoy lastimada y me duele todo el cuerpo. ¡No me pongas las manos encima!".


  "¿Por qué? ¿Qué te imaginas que pienso hacer?", su reacción lo había dejado estupefacto. Él sólo quería ver sus heridas, y no podía entender por qué ella no lo dejaba hacerlo.


  Impaciente y furioso, extendió una mano y le rasgó la blusa.


  Jana se apresuró a cubrir su cuerpo con los restos de su ropa desgarrada antes de darle la espalda al hombre y acurrucarse.


  Los ojos de Zed se ensancharon cuando vio los moretones en sus brazos y hombros. La forma de las marcas en todo su cuerpo hacían que fuera obvio que había sido golpeada por una barra de algún tipo. Tanto una profunda ira como un tierno amor burbujearon en su corazón.


  "¡No me toques!", ella lo empujó furiosamente una y otra vez cuando él trataba de alargar la mano para tocarla. Sus acciones no hacían más que agrandar las heridas, causándole un inmenso dolor.


  


  


  Capítulo 7 La trató con gentileza


  Adolorida e insegura de las intenciones de Zed, Jana se fue hacia un rincón y miró al hombre desde ahí. Había sufrido una serie de cortes y magulladuras, pero no permitía que él se le acercara.


  No obstante, Zed no estaba enojado con ella. Sentía que las emociones mezcladas que lo recorrían lo desgarraban por dentro. Estaba furioso con la persona quien la había lastimado, pero por sobre todas las cosas, estaba preocupado por Jana.


  Cada vez que veía una nueva lesión, sentía que su corazón se hacía pedazos.


  Finalmente había comprendido que no iba a ganarse su confianza a la fuerza, así que estaba pensando en cómo debía manejar la situación. Después de vacilar por un brevísimo instante, fue a la habitación de ella a traerle un pijama.


  Jana estaba muy dolorida como para darse cuenta de que él había abandonado la habitación.


  Sintiéndose débil y mareada, decidió sentarse en el sofá. Poco después, al volverse, se sorprendió al ver a Zed de pie frente a ella ofreciéndole el pijama a manera de ofrenda de paz. Luego, cuando él la ayudó a ponerse el pijama, se quedó completamente aturdida.


  Cuando hubo terminado, Jana se aferró al pijama como si este fuera un salvavidas.


  Zed se hincó frente a ella y le dijo: "Cariño, déjame echarle un vistazo, ¿de acuerdo?", su voz era suave y reconfortante.


  Jana sintió que algo en su corazón cambiaba y no pudo evitar que todo su cuerpo temblara.


  Al notarlo, él supo que ella se estaba ablandando a pesar de que aún trataba de oponer cierta resistencia. Ese pensamiento lo tranquilizó y decidió suavizar su expresión, ofreciéndole a Jana una cálida sonrisa.


  "¡No tengas miedo, todavía me tienes en tu vida!".


  Sintiéndose más tranquila por su suave persuasión, ella finalmente bajó la guardia y levantó la cabeza lentamente.


  Él respiró hondo al notar que había llorado, por lo que contuvo su tristeza y su ira, e hizo más patente su sonrisa.


  Esa era la primera vez que Zed le sonreía desde que se casaron, y estaba hipnotizada.


  "Déjame ver cuántas heridas tienes. Prometo que no haré nada más. Sólo quiero revisar tus heridas, ¿de acuerdo?".


  Estaba totalmente confundida. Él usualmente se dirigía a ella dándole órdenes. Nunca antes le había hablado con tanta consideración.


  Hizo una pausa y se mordió el labio mientras se preguntaba si podría confiar en él. Finalmente, asintió. Estaba cruzada de brazos, y había asumido esa posición como estableciendo una barrera entre ellos, pero después de aceptar su petición, Jana desplegó los brazos.


  Zed caminó lentamente hacia ella y comenzó a desabrocharle el pijama.


  Estaba siendo extremadamente cauteloso. Sabía que ella estaba nerviosa y que cualquier acción extraña o no deseada de su parte la pondría a la defensiva nuevamente.


  Cuando las heridas en su torso quedaron al decubierto, lanzó un gruñido, pues eran incluso peores que las de sus brazos.


  Él ya lo esperaba, y en ese momento, con las heridas totalmente a la vista, sus sospechas habían sido confirmadas, pero eso no ayudó a mitigar la furia que se apoderó de él, por lo que dijo, "¡Maldita sea!".


  Jana lo miró inexpresivamente. No reaccionó a ese arrebato y prefirió observar como aplicaba medicina a sus heridas.


  '¡Está siendo tan cuidadoso, tan gentil, tan silencioso! Casi no hay ruido en esta sala. ¿Por qué está todo tan silencioso?', sus pensamientos eran aleatorios y dispersos.


  Cuando Zed terminó de atender sus heridas, la ayudó a ponerse el pijama de nuevo, y de repente, una sensación de calor se apoderó de ella.


  Por un momento, Jana creyó que él se haría cargo del sufrimiento y la tortura que la familia Wen le había dispensado.


  "Déjame llevarte de regreso a tu habitación".


  No dejaba de ser amable con ella.


  Cautelosa, lo miró a los ojos y se preguntó si estaba siendo sincero o si todo eso formaba parte de un acto. Al ver que su expresión parecía genuina, asintió lentamente.


  Con el permiso de Jana, el hombre la levantó en sus brazos y la llevó al dormitorio.


  Su abrazo era cálido, así que ella apoyó la cabeza en su pecho.


  Él la miró y se preguntó en que estaría pensando.


  Colocándola en la cama con suavidad, la cubrió con una manta y después de eso, le dijo con una sonrisa, "¡Duerme un poco!".


  Jana asintió y cerró los ojos.


  Tal vez era porque estaba cansada o quizá se debía al efecto de la medicina que él le había aplicado, sentía que le pesaban los párpados. Las palabras, "duerme un poco", dichas con la voz ronca de Zed le causaron somnolencia.


  No pasó mucho tiempo antes de que se quedara dormida, pero Zed aún seguía en la habitación.


  De pie junto a la puerta, la observaba en silencio. Una vez que su respiración le indicó que estaba dormida, una expresión fría se posó sobre su rostro.


  Esa noche Jana durmió sorprendentemente bien.


  Cuando abrió los ojos, Zed ya no estaba en la habitación.


  Un rayo de sol se había colado por un hueco entre las cortinas. Entonces, ella procedió a inspeccionar sus brazos. El enrojecimiento de la quemadura del cigarrillo había disminuido y sus otras heridas ya no le dolían tanto.


  Se recostó en la cama pensando en los acontecimientos del día anterior. Mientras que el comportamiento de su familia no era nada fuera de lo normal, encontraba las acciones y la preocupación de Zed casi surrealistas.


  Cuando se levantó, caminó hacia las cortinas y las abrió.


  El sol brillaba con fuerza.


  "¡Zzzzzum!".


  El teléfono vibró de repente.


  Ella lo tomó, echó un vistazo a la pantalla y frunció el ceño.


  Era su padre.


  Los acontecimientos del día anterior habían provocado un cambio en su persona. Antes de eso, habría temblado de miedo y la habrían consumido los pensamientos acerca de lo que su padre haría. A pesar de todo era respetuosa con su padre y con su madrastra, independientemente de cómo la trataran. Después de todo, eran sus padres. Ese día, sin embargo, Jana se encontró desprovista de todos esos sentimientos en lo que concernía a su familia.


  El teléfono seguía vibrando y decidió responder la llamada. Antes de que pudiera decir algo, oyó un grito histérico proveniente del otro lado de la línea.


  "Hija de... ¿Qué diablos hiciste?".


  


  


  Capítulo 8 No importa lo desvergonzada que sea, sigo siendo tu hija


  Habiéndole pedido a Zed que se retractara de la cesión de la propiedad, Jana ya esperaba que algo así sucediera.


  Bien, bien, bien.


  ¡No esperaba menos de su padre!


  De repente sintió que la palabra "padre" le resultaba bastante irónica.


  "No te quedes callada. Dime qué hiciste. ¿Le dijiste algo a Zed? ¡Qué desvergonzada eres! ¡Sólo te regañé un poco y te atreves a hacerme algo tan bajo! Te lo advierto, si no recuperas ese pedazo de tierra, considérate sin hogar".


  Incluso a través del teléfono, Jana podía sentir la rabia de su padre debido a su tono de su voz, y creyó que si la tuviera frente a él, definitivamente la estrangularía.


  "¿Quedó claro?".


  Ella no respondió ni emitió sonido alguno, y su padre asumió que no lo estaba escuchando, por lo que levantó la voz y gritó: "Eres una desvergonzada, ¿me oyes?".


  Jana respiró tranquila y respondió con indiferencia: "¿Quién es desvergonzado?".


  "Eres una...", su padre hizo una pausa, su lengua estaba trabada. Nunca hubiera pensado que ella le hablara de esa manera. Estaba demasiado sorprendido como para pronunciar una sola palabra.


  Jana sonrió y continuó usando ese tono frío e indiferente.


  "¿Te refieres a mí? ¿Desvergonzada? No importa lo desvergonzada que sea, sigo siendo tu hija".


  Esa declaración hizo que su padre estallara de furia: "¡Me odio a mí mismo por no haberte estrangulado cuando naciste!".


  Esa cruel declaración hacía que sonara como si Jana fuera el más grande error de su vida, y ella sintió que su corazón se hundía. En el pasado, solía sentirse triste cuando su padre decía algo así de cruel, y solía pensar que estaba siendo injusto y se preguntaba por qué trataba a Shirley de manera diferente a pesar de que ambas eran sus hijas, pero en este punto era como si estuviera anestesiada, así que se burló: "No lo entiendo. Si me odiabas tanto, ¿por qué dejaste que mi madre me diera a luz?".


  Había un dejo de burla en su tono de voz.


  El Sr. Wen no podía entender cómo había cambiado tanto. Al menos hasta antes de ese momento, no se había atrevido a hablarle de esa manera.


  '¿Será a causa de Zed? ¿Creerá que él la va a apoyar? Pfff, incluso si él está de su lado, ¡ella lo conoce gracias a mí!'.


  Entre más lo pensaba, más furioso se ponía. Independientemente de sus razones, él continuó gritándole por teléfono: "¡Será mejor que Zed me devuelva ese pedazo de tierra lo antes posible! O sino…".


  "¿No me permitirás entrar a la casa? ¿O me desconocerás como tu hija?", Jana lo interrumpió. Esa repentina interrupción provocó que él perdiera el hilo de sus palabras. Antes de que pudiera siquiera responder, Jana volvió a decir: "No te preocupes, toma la decisión que creas más adecuada, ¡siempre y cuando te haga feliz!".


  Después de estas palabras, colgó sin darle a su padre la oportunidad de responderle.


  En el otro extremo de la linea, el bip del teléfono se siguió escuchando por un rato mientras el Sr. Wen trataba de encontrarle sentido a todo.


  '¡Sin duda ella tiene los pantalones bien puestos! Ahora hasta se atreve a hablarme en ese tono. ¿Qué es lo que intentará hacer contra mí en el futuro? Seguro que intentara derrocarme, ¿no es así?'.


  El Sr. Wen se enojaba más cuanto más se le fijaba esa idea en la cabeza. Inconscientemente apretó el teléfono con más fuerza, como si este fuera su hija atrevida. Con sólo aplicar un poco más de fuerza, podría aplastarla hasta hacerla añicos.


  Shirley volvió a casa sólo para ver al Sr. Wen lleno de furia, y le preguntó con cautela, "Papá, ¿qué pasó?".


  "¡Todo es culpa de esa ingrata hija, Jana!".


  '¿Jana? ¿Pues qué hizo?'.


  Shirley no estaba al tanto de toda la situación, pero para que su padre se hubiera enojado hasta ese grado, probablemente no se trataba de algo trivial.


  No pudo evitar sonreír un poco ante ese pensamiento, pero sólo por un breve instante, porque de inmediato su sonrisa se desvaneció y fue reemplazada por la preocupación y el descontento.


  "¿Cómo pudo hacerte esto? Como sea, ¡sigues siendo nuestro padre!".


  Como espectadora, ella sólo estaba ahí para hacer las cosas más grandes. A ella le convenía que corrieran a Jana de la casa.


  Sin darse cuenta, el Sr. Wen se enfureció todavía más después de escuchar las palabra de consuelo de Shirley. La miró con los ojos bien abiertos, y parecía como si estos fueran a disparar fuego en cualquier momento.


  "¿Padre? ¡No soy su padre! ¡Me acaba de decir que rompamos relaciones y que nunca volverá a casa!".


  Shirley sintió un dejo de felicidad, pero se aseguró de no mostrarlo.


  "Papá, cálmate. ¿No se tratará de algún malentendido?". Después de una pausa, ella continuó: "¿Es porque la golpeaste anoche? ¡Pero fue ella quien comenzó la pelea!".


  Con una mirada agraviada e inocente, pretendía ser tan delicada como un loto blanco.


  El Sr. Wen la volteó a ver y le respondió claramente: "Esto no tiene nada que ver contigo".


  Shirley sabía que su padre no era capaz de enojarse con ella, y eso la hizo querer destruir aún más la imagen de Jana.


  


  


  Capítulo 9 Siempre hay una manera de lidiar con Jana


  "Entonces, ¿por qué estás tan molesto?".


  En ese momento, Shirley no sabía la razón por la que su padre estaba tan furioso. No tenía idea de que Jana, quien siempre había soportado todos los pesares que le causaba su familia con una sonrisa, había cambiado por completo. Se había vuelto lo suficientemente audaz como para desafiar directamente a su padre.


  Finalmente, el estado de ánimo del Sr. Wen se volvió un poco más estable y, volviéndose hacia su hija, miró ceñudo mientras hablaba, "Zed canceló el proceso de la transferencia de tierras".


  "¡Lo canceló!".


  Cuando Shirley escuchó lo que había sucedido, su estado de ánimo empeoró. Su expresión se endureció, pero su tono delató la preocupación que sentía.


  No era de extrañar que su padre estuviera tan enojado, pues ella sabía que él había trabajado muy duro para conseguir esa propiedad.


  "Debe ser debido a la paliza que le di a Jana. Es una hija muy desobediente, y después de lo que pasó anoche, debe haberse quejado con Zed. Esa debe ser la razón por la que él detuvo la transferencia de tierras. Es la única explicación".


  El Sr. Wen estaba extremadamente molesto, y rechinando los dientes se dedicó a maldecir a Jana con tanto esmero que no notó la reacción de Shirley. A juzgar por su arrebato, resultaba bastante obvio que su odio hacia su hija era muy fuerte.


  Después de reflexionar por un momento, ella dijo lentamente: "Papá, no te enfades. Tú dijiste que Zed tan sólo canceló el proceso de transferencia, ¿no es verdad? Eso prueba que no todo está perdido, de modo que si le hacemos la pelota, ¡podría haber una oportunidad!".


  "¿Hacerle la pelota? Eso de ningún modo es sencillo. Ahora, que él me quiera ver o no es otro problema con el que nos enfrentamos. Además, ayer eché a Jana de la casa. Ella es su esposa. Incluso si no se llevan bien, nuestro comportamiento hacia ella hará que él se ponga de su lado. Eso es un hecho", dijo el Sr. Wen.


  Mientras discutía las alternativas con su hija, el Sr. Wen se calmó. Con la mente clara, pudo ver el problema desde todos los ángulos, y se maldijo por haber golpeado a Jana la noche anterior. Si hubiera sabido cómo reaccionaría Zed, habría controlado su ira al ver lo que ella había hecho.


  En lugar de actuar con dureza, si hubiera tomado con más calma, podría haber tenido la oportunidad de cambiar esta situación por una mejor.


  El remordimiento lo carcomía.


  Cuando Shirley escuchó a su padre mencionar la relación entre Jana y Zed, se sintió muy celosa y resentida. Su hermana no se merecía la oportunidad de casarse con una persona tan rica e influyente.


  Después de un poco de vacilación, se las ingenió para sonreír con entusiasmo y le dijo al Sr. Wen: "Papá, ¿qué tal si me dejas hablar con Zed?".


  El tono de su voz le permitió al Sr. Wen adivinar en lo que estaba pensando, y como él conocía bien a su hija, estaba seguro de que hablar no era lo único que tenía en mente.


  Una vez que hubo adivinado sus intenciones, se volvió hacia su hija y su expresión ansiosa confirmó sus temores.


  Entonces la miró fijamente y le contestó con enojo: "Ya es suficiente. ¿No te parece que ya está bastante complicada la situación?".


  "Yo sólo...", Shirley iba a decir algo más, pero por casualidad vio a su madre Joy bajando las escaleras tranquilamente y de repente pareció pensar en algo importante, por lo que se dirigió a su madre. "Mamá, mi hermana Jana...".


  "¿Tu hermana? ¡Esa mujer no es tu hermana!", dijo Joy.


  "Oh, ya veo", respondió Shirley dócilmente antes de mirar a su padre, quien aún lucía un rostro sombrío. Sabía que él seguía pensando en la tierra.


  Joy también notó la presencia de su esposo, quien estaba sentado junto a Shirley. A medida que se acercaba, podía percibir el incómodo silencio que había entre ellos dos, y no tenía idea de por qué se comportaban así.


  "¿Le has causado alguna preocupación a tu padre?", preguntó


  Shirley aparentó inocencia. Sus labios se curvaron en una mueca y la tristeza se reflejó en sus ojos, y parecía que estaba a punto de llorar. "¿Qué te hace creer que yo le causaría alguna molestia? Fue mi hermana Jana, ella...".


  "¿Qué?", Joy sentía enfado con su hija ya que se había referido a Jana como su hermana una vez más.


  "Quiero decir, me refiero a que...". Shirley lanzó una rápida mirada a su padre antes de hablar en voz baja: "Me refiero a que esa mujer, Jana, engañó a Zed para que cancelara el proceso de transferencia de tierras".


  "¿Qué?", volvió a exclamar Joy. Su tono era mucho más agudo que antes. Parecía que no podía creer lo que su hija le había dicho.


  Entonces dirigió su mirada hacia el Sr. Wen y le preguntó con ansiedad: "Henry, ¿es verdad lo que dijo Shirley?".


  El Sr. Wen todavía estaba molesto por la cancelación del proceso de transferencia, y no estaba de humor para responder a su pregunta. Además, el tono de voz y la insolencia de su mujer sólo lograron hacerlo enojar aún más.


  Al no recibir respuesta de parte del Sr. Wen, ella insisitió, ya que quería más información. "¿Todo lo que dijo Shirley es verdad? ¿Zed recuperó su propiedad?".


  Pero su esposo nuevamente evitó responderle. Su rostro se había puesto sombrío y su expresión era grave.


  Shirley tiró de la falda de su madre como si implorara en silencio que ella se detuviera. Incluso un ciego podía ver que el Sr. Wen estaba a punto de perder la paciencia, y si así era, las consecuencias serían terribles.


  Joy se dio cuenta de que había abordado a su marido de manera demasiado agresiva. Tal vez era porque estaba muy ansiosa, así que hizo una pausa y se calmó antes de decir en un tono mucho más suave: "Lo siento, estaba demasiado ansiosa. ¿Cómo haremos para lidiar con esta situación?".


  "¿Me estás preguntando? ¿Entonces a quién le puedo preguntar?".


  '¿Debo visitar a mi yerno y rogarle que me ceda esa propiedad?', pensó Henry Wen.


  Shirley se inclinó hacia delante y susurró: "En realidad, yo tengo la solución".


  "Nunca permitiré que te encuentres con Zed, así que si tu solución es hablar con él, ni lo sueñes". Él sabía la situación en la que se encontraba. 'Si Zed está protegiendo a Jana, ningún miembro de la familia Wen que diga algo en contra de ella se ganará su favor. No sé qué clase de hechizo ha hecho Jana para ganarse la confianza implícita de Zed. ¿Por qué él es tan adicto a ella? ¿En qué lo beneficia cancelar la transferencia de las tierras?', pensó el Sr. Wen.


  Shirley sonrió, negó ligeramente con la cabeza, y respondió: "Sé perfectamente que no me dejarás ir a verlo. Y sabes que él no nos escuchará. No podemos hacerle nada a Zed, ¡pero eso no significa que no podamos hacerle nada a Jana!".


  ¡Jana!


  Cuando Henry Wen escuchó todo aquello, entrecerró los ojos.


  


  


  Capítulo 10 El mundo es un gran escenario, y todos no son más que actores


  Mientras tanto, en la villa de Zed, Jana tiró el teléfono sobre la cama después de que terminó de hablar con su padre. No había manera de que considerara lo que él había dicho.


  Todavía llevaba puesto el pijama que Zed la había ayudado a ponerse la noche anterior, y sonrió al pensar en lo considerado que había sido. Había insistido en revisar sus heridas y había aplicado medicamento sobre las mismas.


  Después de la paliza, creyó que el dolor perduraría, pero los medicamentos que le aplicó habían ayudado a que se sintiera mejor, y la mayoría de las heridas ya estaban cicatrizando. Al mismo tiempo que su cuerpo sanaba, la herida en su corazón también se estaba cerrando.


  Se dirigió al armario para buscar una muda de ropa limpia. Escogió una camisa de gasa y la combinó con un par de pantalones casuales.


  Luego se cambió la pijama. Aunque todavía se estaba recuperando, el atuendo casual la hacía sentirse mucho mejor.


  Jana se paseó lentamente por la villa, y después de una búsqueda exhaustiva, seguía sin poder encontrar a Zed. ¿Se habría ido a trabajar temprano por la mañana?


  Ya era casi mediodía, y sólo de pensarlo su estómago retumbó recordándole que no había comido nada en todo el día, por lo que se dirigió a la cocina para prepararse algo de comer. Al ver una nota pegada a la puerta del refrigerador se sorprendió.


  Normalmente, ella era la única persona que frecuentaba la cocina, pues desde que se casaron, Zed nunca había entrado ahí. ¿Quién le habría dejado esa nota?


  Con eso en mente, se acercó lentamente al refrigerador. Como no tenía motivos para creer que Zed la hubiera dejado, estaba siendo cautelosa.


  "Hay algo de comida caliente en la olla", era todo lo que decía la nota. Como era habitual en Zed, había usado la menor cantidad posible de palabras, sin embargo, era posible percibir gentileza y calidez en sus palabras.


  Jana se quedó mirando fijamente la nota. Aún estaba tratando de digerir el cambio en el comportamiento de Zed de la noche anterior. ¿Cómo debía reaccionar? ¿Debía dejar que la conmoviera? ¿Que la hiciera feliz? ¿Debía sentirse bendecida?


  Teniendo en cuenta las circunstancias de su matrimonio, ¿cómo podía sentirse bendecida?


  'Zed probablemente hizo esto debido a su preocupación por mis lesiones', racionalizó, 'No es posible que sea un acto de amor. No, no puede ser amor'.


  Después de reflexionar por un rato, le resultó demasiado difícil entender sus intenciones, así que simplemente se dio por vencida. Aunque todavía no estaba segura de las intenciones de él, su estómago no quería que esperara más, así que levantó la tapa y miró dentro. Ella sonrió al ver la humeante gacha de dátiles rojos.


  Con precaución, probó un poco. '¡Sabe mejor de lo que esperaba! Pensé que se trataba de una sopa común. ¡Qué equivocada estaba!'. La sopa contenía una generosa ración de dátiles rojos y longanes. Los ingredientes eran comunes, pero se complementaban realmente bien. Las gachas no eran excesivamente dulces ni muy insípidas, todo era simplemente perfecto.


  El esfuerzo que Zed había hecho para preparar esa gacha especial no sólo la tenía sorprendida, sino que también provocó que se ganara su aprecio. Era innegable que él había hecho un gran trabajo, tanto con la gacha como en lo referente al cuidado considerado y constante que le había proporcionado.


  Definitivamente ese hombre la tenía asombrada. Durante todo este tiempo, la imagen que había tenido de él era la de alguien autoritario y pretencioso, quien en ocasiones incluso se comportaba como un niño. Nunca se imaginó que supiera cocinar, y la sorprendía sobremanera que lo hiciera tan bien.


  Los recuerdos de la noche anterior comenzaron a pasar por su mente. Zed, el hombre que siempre había sido frío con ella, le había demostrado una enorme amabilidad y cuidados cuando estuvo lastimada.


  Esa versión de él, tan gentil y acomedido, era totalmente diferente a su versión del pasado. Era como si se tratara de una persona diferente.


  '¡Cualquier chica que tenga la suerte de casarse con Zed en el futuro será bendecida! Así será, estoy segura', pensó Jana mientras se acomodaba en la mesa con la comida. Luego volvió su atención a la dulce gacha, la cual devoró con fruición. Olvidó por completo que había dejado su teléfono en el dormitorio, y este sonó varias veces, pero ella no pudo oírlo.


  Mientras tanto, en el piso más alto de la torre comercial en el centro de la ciudad, Zed se encontraba frente a las ventanas de estilo francés de su oficina ejecutiva. Frunciendo el ceño, puso su mirada en el teléfono que tenía en la mano.


  'He llamado muchas veces, ¿por qué no responde? ¿Qué está haciendo esta mujer? Aún se está recuperando, entonces, ¿a dónde pudo haber ido? ¿Será que su padre, ese hombre sin corazón, la llamó y la hizo enojar?'.


  Mientras trataba de buscar la razón por la que no le contestaba las llamadas, el rumbo que estaban tomando sus pensamientos lo preocupó.


  'Antes de irme, revisé en qué condición se encontraba para asegurarme de que las heridas mejorasen. La visita a la casa Wen le dejó secuelas tanto físicas como mentales. Si algo semejante vuelve a suceder, quedará totalmente traumatizada'.


  Al darse cuenta de lo delicada que era la situación de Jana, se apresuró a salir de la torre comercial.


  ...


  En la villa, la mujer que le preocupó a Zed acababa de terminarse la sopa. Le gustó tanto que se sirvió varias porciones. Justo cuando estaba sentada mirando su tazón vacío, sonó el timbre.


  '¿Será Zed? No, si fuera él ya habría entrado. Tiene la llave de la villa. ¿Quién podrá ser entonces? ¿Sus padres?', pero inmediatamente renunció a ese pensamiento. Sin embargo, su curiosidad por los padres de Zed se había despertado. Aunque habían estado casados por un tiempo, nunca había tenido la oportunidad de conocer a su familia.


  Ese hombre era un misterio.


  "¡Tin-tan!".


  El timbre sonó nuevamente, y Jana tuvo un presentimiento. Su padre había estado llamándola con insistencia, y el timbre sonaba una y otra vez, con similar persistencia.


  Después de limpiar la mesa, corrió hacia la puerta. Ni siquiera se detuvo para ponerse un abrigo.


  Sin embargo, cuando abrió la puerta principal de la villa, las dos caras que aparecieron ante ella le resultaron familiares aunque extrañas. Frustrada, intentó cerrar, pero no pudo. No había vuelta atrás.


  '¿Padre? ¡Oh no! Ya no es mi padre. ¡Y viene con Shirley Wen!'.


  Ella respiró hondo y se obligó a parecer tranquila y confiada. Pronto se dio cuenta de que traían varias botellas de tónico en sus manos, pero su sonrisa falsa los traicionaba.


  '¡No tienes vergüenza! Te presentas en mi villa después de cortar toda relación conmigo por teléfono'.


  "¡Hermana Jana!".


  Mientras Jana intentaba procesar el descaro de su padre, Shirley abrió la boca y la saludó en tono meloso. Probablemente por haberse enfocado en el comportamiento de su padre, la actitud de Shirley le pareció tan drásticamente distinta que apenas podía creer lo que veía. Su actuación era tan buena que hubiera podido hacerla merecedora de un Oscar.


  Jana no le respondió, y en vez de ello, los observó con atención. A todas luces su padre no estaba contento con esa visita, y el comportamiento de Shirley era de un dramatismo exagerado. Era como ver un frígido programa de comedia, y no entendía con claridad el propósito de su visita.


  "Hermana Jana, hemos venido a verte. Asumo la responsabilidad de todo lo que pasó anoche. No debí haberte insultado de ese modo. Aunque estuvo mal que me golpearas, yo fui quien te provocó. Me disculpo contigo. ¡Por favor perdóname!", dijo con aparente sinceridad, como si todo eso fuera verdad. Su actuación había sido tan convincente que cualquiera que no supiera la verdad hubiera mordido el anzuelo fácilmente y hubiera creido que ella había sido la ofendida, lo cual la hacía parecer generosa por tener el detalle de disculparse.


  Jana estaba completamente asombrada por su sobresaliente actuación. Por fin había entendido el significado del dicho: "El mundo es un gran escenario, y tanto hombres como mujeres no son más que actores".
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 11 Hermana, perdóname


  Jana seguía sin responder, pues estaba esperando a que su padre hablara.


  "Querida...". Después de una larga espera, él finalmente abrió la boca, y esa palabra estuvo a punto de provocar que Jana estallara en risas.


  ¿Querida? ¿Querida? ¿Querida?


  Era el chiste más divertido que le habían contado.


  Arqueando un poco las cejas, sonrió sardónicamente.


  "¡Eh!".


  El padre de Jana estaba estupefacto. No tenía idea de por qué le sonreía de esa manera.


  "Hermana, padre y yo hemos venido aquí para disculparnos por nuestros errores. Nosotros somos tu familia ¿Por qué te comportas así?".


  '¡Qué gran familia! ¿Acaso un miembro de la familia merece ser golpeado con una escoba?'.


  Mientras esos pensamientos pasaban por su mente, puso sus ojos en Shirley. Sorprendida por el extraño comportamiento de su media hermana, esta última se inquietó. No sabía qué más agregar.


  "¿Qué estoy haciendo? ¿Qué he hecho?".


  "¡Jana Wen!".


  El tono de la voz de su padre era un claro indicador de cómo se sentía realmente, y ella levantó la barbilla en señal de desafío.


  'Ja, no pudo fingir por más tiempo, ¿no es verdad? ¿No me acababa de llamar querida? ¡Qué rápido reveló su verdadera naturaleza!'.


  Paseó sus ojos de Shirley hacia su padre con una expresión sumamente fría.


  Era un día soleado, pero de alguna manera, el padre de Jana sintió que un escalofrío recorría su cuerpo. Era casi como si alguien le hubiera vaciado una cubeta con agua helada.


  "¿Entonces por qué están aquí?".


  Como su padre había perdido la paciencia, Jana sintió que tampoco era necesario ser civilizado.


  Aunque estaba plenamente consciente de sus intenciones, no planeaba que ellos se dieran cuenta.


  Sin embargo, su padre estaba ardiendo de ira. Humillarse ante Jana así era caer en lo más bajo. Si no hubiera sido por esa tierra, ya la habría abofeteado por su comportamiento irrespetuoso.


  "Yo...", después de otra larga pausa, eso fue todo lo que Henry pudo decir.


  Jana sabía que su padre estaba teniendo dificultades para expresarse porque no era capaz de tragarse su orgullo. Poco antes, la había regañado por teléfono, la había desconocido como su hija, le había dicho que ya no era parte de su familia, y ahora, tenía que disculparse por eso. Conociéndolo, Jana se preguntó si alguna vez admitiría que se había equivocado.


  Henry tenía más de cincuenta años, y ella estudió su rostro. El único indicador de su edad era el pelo canoso en sus sienes. Con todos esos años, y con toda su sabiduría acumulada, ¿así era como se comportaba? Esa era la primera vez que sentía que el hombre que estaba delante de ella era bastante patético.


  A pesar de su resolución de no perdonar a su familia por todo el dolor que le habían causado durante tantos años, su corazón se estremeció.


  Pareció vacilar ligeramente.


  Cuando Henry se negó a seguir hablando, ella se dio cuenta de que ya había perdido bastante tiempo, así que decidió hablar primero, "Ya que no hay nada de qué hablar, me retiro", y, asintiendo, dio un paso atrás. Cuando cerró la puerta, Shirley rápidamente dio un paso adelante y la detuvo. Estaba consciente de por qué su padre no podía disculparse, sin embargo, tenían un plan para manipular a Zed para que completara el proceso de transferencia de tierras. Era imperativo que hicieran las paces con Jana, por lo que sonrió y sostuvo el brazo de su hermana. Con una dulce sonrisa dijo: "Hermana, no te enfades. Ya ves, nuestro padre ha venido a disculparse. Además, no debe existir el odio entre un padre y una hija, ¿no es cierto? Después de todo, sigue siendo nuestro padre a pesar de que cometió un error, ¿no es así?".


  'Entonces, según ella, ¿yo tengo la culpa de todo?'.


  Jana estaba un poco confundida. Miró a Shirley y luego miró la mano con que la aferraba.


  No estaba de humor para perdonar a su media hermana, quien la había incriminado el día anterior y en ese momento le ofrecía una sincera disculpa. ¡Además, Shirley seguía mintiendo acerca de que la había golpeado con la escoba!


  "¿Desde cuándo nuestra relación se volvió tan cercana?". La mirada de disgusto en la cara de Jana y sus palabras frías eran una clara indicación de que su plan había fracasado.


  Ella se zafó del agarre de Shirley mientras hablaba, y esta última estaba demasiado avergonzada para seguir sonriendo. Se preguntaba por qué Jana se estaba comportando de manera tan diferente, que le parecía que esa persona no era su hermana. O por lo menos, ya no era una persona dócil y sumisa como antes.


  Su padre estaba muy disgustado con la actitud de Jana hacia Shirley, pero se encontraba impotente. No podía permitirse un arranque contra ella.


  Si estaban metidos en ese lío era precisamente porque se había dejado dominar por la ira, así que ahora tenía que mantenerse expectante.


  Ya se haría cargo de esa perra después de que consiguiera la tierra, de modo que se obligó a sonreír a pesar de lo que pasaba por su mente.


  "Querida hija, sé que todavía estás molesta conmigo. Después de que Shirley me aclaró lo que pasó y entendí que ella tuvo la culpa, me di cuenta de que tenías razón al tratar de darle una lección. Tú eres su hermana mayor y ella no te mostró ningún respeto".


  Jana supuso que esos dos hipócritas se irían después de que les dejara en claro sus sentimientos, pero había subestimado su descaro.


  "Sí, sé que cometí un error, hermana. ¡Perdóname por favor!", volvió a decir Shirley después de que Henry hubiera dejado de hablar.


  "¿Acaso tú me perdonarías si te apuñalara con un cuchillo y luego me disculpara?".


  La expresión de Jana era amarga y ambos, tanto Shirley como su padre, se quedaron sin respuesta ante esa pregunta hipotética.


  Aunque podían ver en su expresión que se mostraba fría e implacable, no sabían que por dentro su corazón se estaba cayendo en pedazos Había tenido que reunir mucho coraje para hacerles frente.


  No muy lejos de ahí, un hombre permanecía sentado en su elegante automóvil. Había observado todo ese sórdido intercambio entre aquellos tres personajes, y sonrió satisfecho al ver que Jana se había mantenido firme y se había negado a permitir que su familia la manipulara. ¡Esa mujer parecía haberse transformado!


  


  



  Capítulo 12 No gastes más palabras y habla con mi abogado


  Henry no pudo seguir soportando las insolencias de Jana, así que levantó su mano y le dio una bofetada en el rostro, cuyo sonido fue tan fuerte que hizo eco a través de los silenciosos pasillos de la mansión y sus alrededores.


  La acción de Henry hizo enfurecer a Zed, por lo que sus ojos se ensancharon y su hermoso rostro se distorsionó por la rabia, pero, a pesar de lo que había hecho el padre de Jana, no tuvo más opción que sentarse en silencio en el auto y mirar.


  Zed se había estacionado en un espacio que no se veía con claridad desde la puerta de la mansión, aunque todo lo que hablaban Shirley, Henry y Jana se podía oír sin problemas desde allí. En ese momento, Henry estaba maltratando e insultando a Jana, diciéndole:


  "Jana, te estoy dando una última oportunidad para evitarte la vergüenza, y que me asegures ese terreno, así que no habrá una próxima vez. Hemos venido a admitir nuestros errores, además, tu hermana Shirley ya se ha disculpado contigo, ¿qué más quieres? Solo dime qué rayos quieres a cambio y trataré de conseguirlo, siempre y cuando le pidas a Zed que me dé ese pedazo de tierra". Obviamente, Henry ya no podía controlarse.


  La cara de Jana ardía por el impacto de la bofetada y por la humillación, así que la escondió entre sus manos, mientras sentía el ardor de las lágrimas que caían por su rostro.


  Aunque Jana sabía que la situación terminaría de esa manera, aun así, esperaba que su padre hubiera sido un poco más amable con ella.


  '¡Jana, qué tonta eres!', pensó para sí misma, '¿Tan rápido olvidaste los insultos que recibiste en la casa de tu padre anoche? No debiste haber anhelado su aprobación'.


  En ese momento, Henry estaba tan molesto con Jana que apenas podía respirar, por lo que colocó una mano en su pecho para calmar su respiración. Parecía que su sufrimiento y su dolor eran indecibles, así que Shirley aprovechó la oportunidad para criticar con severidad a Jana por ser desobediente y hacer sufrir a su padre.


  "Hermana, sé que nos odias profundamente, pero nuestro padre está envejeciendo y más débil cada día, por lo que no deberías tratarlo así, pero, si quieres, descarga tu ira y odio en mí. Tú sabes todo lo que se ha esforzado y los sacrificios que ha hecho para conseguir ese terreno, incluso su salud se ha deteriorado en el proceso. Por eso, ¿cómo puedes ser tan insensible para seguir lastimándolo y haciéndolo sufrir?". Con malas intenciones, Shirley fingió ser una hija considerada y cariñosa al hacer una lista de las malas acciones de Jana, mientras consolaba suavemente a Henry, acariciándole la espalda.


  Jana intentó contener sus emociones, luchando para evitar que las lágrimas descendieran por su rostro. Sin lugar a dudas, Jana se compadecía de sí misma por tener una familia como esa. Después de respirar profundamente, plasmó una sonrisa amarga en su rostro antes de mirar a Shirley.


  "¿Ya terminaste?", le preguntó. "Si viniste aquí solo para mostrarme esta actuación, lamento decirte que no estoy interesada en tus excusas, ¡así que sal de aquí o llamaré a la policía!", dijo Jana.


  En ese momento, lo único que quería era cerrar la puerta para alejarse de sus despreciables padre y media hermana, ya que era la única forma en que podría calmarse.


  Como no había nada más que decir, Jana decidió cerrar la puerta, pero Henry la detuvo para entregarle un costoso producto comestible para la salud que había traído para agradar a Zed.


  Para Jana, el descaro de su padre no era un misterio, pero, con ese acto, había demostrado lo lejos que podía llegar, por lo que se sentía verdaderamente decepcionada.


  Jana hizo un gesto con su cabeza, negándose a recibir los regalos de su padre, lo que enojó por completo a Henry, quien se adelantó con rapidez y la sacó bruscamente de la mansión.


  Nunca pensó que eso sucedería. En ese instante, el dolor se desató en todas las lesiones que cubrían su cuerpo y, sumado a eso, Jana se sintió en extremo angustiada. Tomada completamente por sorpresa, estuvo a punto de caer cuando Henry la jaló, por lo que tropezó y trató de equilibrarse, pero los movimientos repentinos la dejaron mareada.


  Justo cuando pensaba que caería, unos brazos fuertes estabilizaron su cuerpo, e incluso sin mirar a su salvador, Jana podía dar por cierto que no era otro que Zed.


  "Te voy a reventar a golpes...", dijo Henry, pero se detuvo a mitad de camino cuando vio a Zed.


  Envuelta entre sus brazos, Jana se sintió finalmente a salvo, y su cuerpo comenzó a temblar, a la vez que una sensación de alivio la embargaba. Zed sintió cómo el cuerpo de ella temblaba, por lo que una profunda sensación de protección lo recorrió y derritió su corazón, así que no fue capaz de decir palabra alguna. Consumido por su preocupación por Jana, se tomó un momento para observar a su esposa. Por la forma en cómo había actuado anteriormente, recordaba haber pensado que ella había cambiado y que no dejaría que su familia volviera a abusar de ella, pero, a juzgar por el moretón en su rostro, sabía que ella seguía siendo la misma mujer con la pureza suficiente como para permitir que su malvada familia la dañara.


  Su mejilla izquierda estaba enrojecida e hinchada, y se podía ver con claridad la huella de una mano que contrastaba con su piel blanca, lo que hizo que Zed frunciera el ceño, mientras pensaba en cuánto dolor debía estar sintiendo. Era casi como si él mismo pudiera sentirlo.


  Jana no recordaba cuántas veces Zed había fruncido el ceño desde el día que se casaron, y por lo general, esto ocurría cuando decía o hacía algo que lo molestaba. Ahora, no obstante, estaba feliz y agradecida de que esta vez frunciera el ceño porque estaba preocupado por ella, lo que le produjo un gran consuelo.


  "Zed, creo que debe haber algún malentendido entre nosotros, ya que no sé qué fue lo que te dijo mi hija para hacer que cancelaras el proceso de transferencia del terreno".


  Dado que Zed era quien determinaba si las tierras serían transferidas o no, Henry tenía que jugar bien sus cartas, por lo que, a pesar de que estaba sumamente molesto, tuvo que contener su ira y mostrarle algo de respeto.


  Sin embargo, él no le prestó atención, ya que su interés estaba en la mejilla de Jana y, en ese momento, Henry se dio cuenta de que no debió haberla abofeteado, ya que tenía el presentimiento de que ahora le sería mucho más difícil recuperar ese terreno.


  "Entremos para que pueda ponerle hielo a tu mejilla", dijo Zed, con suavidad, sorprendido de sí mismo por la preocupación y amabilidad que estaba mostrando hacia Jana, ya que, aunque sabía que se preocupaba por ella, la magnitud de sus sentimientos lo alarmaba.


  Después de escuchar lo que había dicho Zed y haber visto la preocupación en su rostro, Shirley, quien estaba de pie a un lado, se llenó de rencor hacia Jana por tener un marido tan considerado, atractivo y adinerado. Por esto, le frunció el ceño y, si el odio en los ojos de Shirley pudiera matar, ella habría muerto cientos de miles de veces.


  Por la mirada que su media hermana le estaba dando, Jana sabía muy bien qué era lo que estaba pensando, pero decidió sencillamente ignorarla, ya que no quería estar involucrada.


  En ese momento, descubrió que no era capaz de hablar, así que le hizo un breve asentimiento con la cabeza a su esposo para hacerle saber que estaba lista para irse.


  Sin embargo, ese diálogo silencioso no fue ignorado por Shirley, quien, al entender las intenciones de su hermana, decidió hablar:


  "Hermana, no puedes irte, ya que si te vas sin resolver esto, ¿cómo obtendrá nuestro padre el terreno?".


  Sabía que hablar de la tierra en un momento como ese podría molestar a Zed, pero no podía dejar escapar una oportunidad tan buena como esa de sus manos, puesto que, si Jana se iba en ese instante, y en tal estado de ánimo, sería imposible para ellos recuperar ese pedazo de tierra.


  Más importante aún, si no hablaba, Shirley temía que nunca encontraría otra oportunidad para hablar con Zed, dado que su opinión era que él y Jana se habían casado solo con fines comerciales, que no se amaban y que se divorciarían en un tiempo.


  Según ella, Zed era tan extraordinario y encantador que sería imposible que se enamorara de Jana, quien no tenía nada destacable, así que estaba absolutamente segura de que la relación de ambos no era real, y se había convencido a sí misma de que sacaría algo de provecho al hablar con él.


  Llegado ese punto, Zed envolvió un brazo protector alrededor del hombro de Jana antes de llevarla a la mansión, lo que dejó a Henry paralizado al darse cuenta de que había perdido todas las posibilidades de conseguir ese terreno. Zed era indiferente a todo lo que la familia Wen tenía que decir, pero, afortunadamente para ellos, después de que Shirley dijo el nombre de Jana, él se detuvo, y las esperanzas de Henry aumentaron al pensar que su reacción podía haber sido un indicador de que reconsideraría su decisión anterior.


  "Zed, hay algunos malentendidos entre Jana y yo", dijo Henry, apresurándose a ofrecer una disculpa como excusa por sus acciones, creyendo que simplemente un poco de humildad podría haber persuadido a Zed por completo.


  Pero este le dijo con frialdad: "No gastes más palabras y habla con mi abogado. Determinaremos si esto fue un malentendido o no en una fecha posterior cuando revisemos la grabación de las cámaras ubicadas fuera de mi casa".


  Después de su declaración, Zed continuó hacia el interior de su casa, e incluso antes de que Henry y Shirley pudieran procesar lo que había dicho, la puerta frente a ellos se cerró de golpe.


   


   



  Capítulo 13 ¿Divorcio ¿Quién dijo eso


  Henry y Shirley no podían creer que hubieran acabado en esa situación. Habían ido con la intención de disculparse con Jana y persuadirla para que hablara con Zed acerca del trámite de transferencia de tierras. Y, sin embargo, ahí estaban, fuera de la mansión, sin que Jana y Zed estuvieran dispuestos a hablar con ellos.


  "Papá, ¿por qué Jana parece totalmente diferente? ¿Es porque Zed la está apoyando? ¿Cree que puede hacer lo que quiera y cuando quiera?".


  En realidad a Shirley no le importaba mucho Jana, ella parecía disfrutar de la desgracia de los demás. Sin embargo, en ese caso, sin la ayuda de Jana Wen, creía imposible convencer a Zed para que abandonara esa tierra.


  Henry fulminó con la mirada a Shirley. En su opinión, nada de eso habría ocurrido si no hubiera sido por la idea que tuvo Shirley.


  "Todo esto es culpa tuya. Si no hubieras sugerido venir aquí, no tendría que soportar semejante insulto por parte de Zed".


  "Mmm", Shirley resopló antes de responder: "No sabía que Zed volvería de pronto. Tenía entendido que se iba a la compañía temprano todos los días y que rara vez regresaba a casa".


  Esa información la obtuvo de un empleado de la compañía de Zed. La persona que había confiado en Shirley había jurado que la rutina de Zed nunca cambiaba.


  "¿Sabes qué? Yo no debería haber venido hoy aquí. Si no fuera por tu disputa con Jana, Zed todavía me respetaría, aunque fuera solo por su interés en ella. Y mira ahora...".


  Henry no conseguía ver una manera de resolver la situación. Su orgullo tampoco le permitiría admitir que había sido culpable por abofetear a Jana. Era más fácil echarle la culpa a otra persona.


  "Papá, ¿no te parece raro? ¿Cómo ha cambiado Jana tanto de la noche a la mañana?".


  A decir verdad, Shirley todavía no podía creer que esa mujer arrogante fuera su hermana mayor. Durante todos esos años Jana había sufrido acoso escolar en silencio.


  Henry negó con la cabeza, no podía creer que Shirley estuviera tan obsesionada con ese tema. Entonces caminó hacia su auto e ignoró lo que Shirley acababa de decir.


  Shirley se dio cuenta de que se había quedado sola cuando Henry ya iba a mitad de camino. Había estado tan perdida en sus pensamientos sobre Jana y Zed que no se había dado cuenta de que su padre se había alejado. Luego se dio la vuelta y le siguió rápidamente.


  ... ...


  Tan pronto como entraron en la sala de estar, Zed le soltó el brazo a Jana y la sentó en el sofá antes de irse a la cocina.


  Jana no tenía ni idea de lo que iba a hacer. La llegada anticipada de Zed la había sorprendido y sentía curiosidad por ese cambio en su rutina.


  ¿Por qué había regresado?


  ¿Cómo es que apareció justo cuando ella lo necesitaba?


  ¿Era posible que hubiera vuelto para buscar algunos documentos importantes que olvidó en casa, y que Jana estuviera pensando demasiado en esa coincidencia?


  Sí, esa era la razón más verosímil. Tenía bastante lógica.


  Después de ordenar sus ideas en su mente, Jana se acomodó en el sofá. Al cabo de un rato, Zed todavía no había regresado. Estaba aburrida, así que abrió Weibo en su celular.


  En ese momento el dolor que sentía en su mejilla empezó a disminuir lentamente.


  Zed reapareció frente a Jana poco después.


  Su cuerpo delgado pero fuerte tapó la luz del sol que iluminaba la cara de Jana, quien estaba tan perdida en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que Zen había vuelto. Estaba reflexionando sobre sus sentimientos hacia Zed. Su consideración, su ternura y su cuidado parecían suavizar su actitud. No llegaba a decir que lo amaba, pero sentía algo especial por él. Era algo que no podía explicar. Jana se sentiría más confiada si Zed formara parte de su vida.


  Tal vez solo era una sensación de seguridad que le resultaba difícil describir.


  Finalmente Jana percibió la presencia de Zed y se puso nerviosa. Había cambiado sus sentimientos hacia él y el no poder razonarlo la hacía sentir ansiosa.


  Tensaba y destensaba sus manos involuntariamente. No tenía valor suficiente como para mirar a Zed a la cara.


  Él permaneció de pie un largo rato y, como no recibía respuesta por su parte, se agachó para poder mirar a Jana.


  Cuando Zed bajó, Jana vio la bolsa de hielo que llevaba en la mano. Sus ojos se agrandaron al comprender en ese momento para qué había entrado Zed en la cocina. Le resultó entrañable ese gesto tan considerado.


  "Póntelo en la herida".


  Los hombros de Jana se hundieron ante el tono frío de Zed. La forma en la que se lo dijo indicaba que a él no le importaba ella.


  Jana no se lo podía creer ... ¿Su gentileza había sido fingida?


  Zed se preguntó por qué Jana no había cogido el hielo. ¿Qué podría estar frenándola? "¿Prefieres que yo te lo ponga?", preguntó él.


  Sin esperar a que ella respondiera, Zed estiró su mano y colocó suavemente la bolsa de hielo en su cara. Al hacerlo Jana se puso nerviosa y extendió rápidamente la mano para tomar la bolsa.


  "Ellos...".


  Jana tenía la intención de explicarle por qué su padre y su media hermana habían ido a visitarla. Y justo cuando ella comenzó a hablar, Zed se puso de pie, sin mostrar interés alguno por escucharla, Así que Jana se detuvo.


  'Probablemente tenga cosas más importantes en las que pensar'.


  "Volví a buscar mis cosas. No me gustan las visitas sorpresa en mi mansión", respondió Zed de manera tajante. Jana asintió distraídamente. El comentario de Zed había resuelto su curiosidad.


  Jana ya había considerado esa opción como un posible motivo por el cual él había regresado, por eso se limitó a responder con un "Lo sé".


  "No quiero que esto vuelva a suceder. Mi mujer no debe ser manipulada ni agredida por su familia. Me sentiré deshonrado si otras personas se enteran de esto". "¿Cómo dices?". Jana estaba aturdida. '¿Qué acaba de decir? ¿Mi mujer?'.


  "¡Pero si acordamos divorciarnos!", le recordó Jana a Zed. Ella se sorprendió ante su continua insistencia de que permanecieran casados. '¿Por qué no puede cumplir con su acuerdo?'. Si Zed no le hubiera quitado el Folleto, ella lo habría dejado hacía mucho tiempo.


  "¿Divorcio? ¿Quién dijo eso?".


  


  


  Capítulo 14 Una visita de la exnovia de Zed


  Zed miró a Jana. Se sentía confundido; sin embargo, una parte de él estaba eufórica pues si Jana quería discutir con él, significaba que se sentía bien. Al observar que no había sufrido lesiones de consideración ni angustia mental a consecuencia de su más reciente experiencia, disminuyó la preocupación que tenía.


  "¡Yo! Dije que quiero el divorcio. Habíamos llegado a un acuerdo al respecto, ¿verdad?".


  Jana se sentía un poco indefensa. Hacía días, habían hablado del divorcio e incluso, habían acordado ir a la Oficina de Asuntos Civiles. Sin embargo, Zed no se había presentado a la primera cita, y ese mismo día, se había apoderado del Folleto de Registro de Residencia de Jana y lo había escondido. Sin él, ella no podía divorciarse.


  "¿Llegamos a un acuerdo? No que yo recuerde", contestó Zed levantando las cejas y con una sonrisa seductora.


  A Jana le causó asombro su picardía y no podía dejar de pensar en lo guapo que se veía al sonreír. Sus delicadas mejillas y sus profundos ojos la cautivaron. 'Soy muy afortunada de ser su esposa', se dijo sorprendida por este pensamiento. La ansiedad y el nerviosismo aumentaron y no podía mirarlo.


  Entonces, fijó su mirada en el piso y respondió sumisa: "Sí, llegamos a un acuerdo. Lo hemos discutido muchas veces. ¡Hasta convencí a mi padre para que me entregara el Folleto de Registro de Residencia! ¿Por qué me estás haciendo esto?".


  "Bueno, ¿y eso qué?", respondió él rascándose la barbilla fingiendo que meditaba. "Quiero reconsiderarlo. Si tú insistes, tienes libertad de buscar un abogado que se encargue de los papeles de divorcio, pero no los firmaré".


  "Tú...". Jana no encontró palabras para responder, y pensó: '¡Zed es un cretino!'.


  Estaba indignada por lo que le había dicho, pero cuando se recobró, analizó que no le convenía pelear con él. Su padre aún no había comprado las tierras que anhelaba; por eso, Jana estaba segura de que su familia le causaría problemas una vez más.


  Sintió algo de consuelo al recordar un antiguo refrán que dice que 'el que a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija'. Jana sabía que Zed sería 'el buen árbol' perfecto. Ella estaba en desventaja, sin dinero y sin apoyo. Por ende, necesitaba de su protección para fortalecerse.


  "¿Qué tengo que hacer para convencerte de seguir adelante con el divorcio? Juro que no pediré nada. No necesito tu casa, ni tu auto, ni tu dinero. Lo único que quiero es el divorcio", dijo con suavidad. Estaba sonrojada porque sus pensamientos la avergonzaban, pero estaba feliz de haber pensado en otra alternativa.


  Zed la miró con desdén antes de marcharse actuando como si nada hubiera sucedido.


  'Hmm, no seas presumido. Ya veremos porque te haré firmar esos papeles tarde o temprano', pensó Jana.


  Entonces, para calmar la ira que sentía le hizo muecas a sus espaldas.


  Él, que ya casi llegaba a la puerta, intuyó los gestos de Jana y, por instinto, se volvió para mirar a su esposa. Ella, que no se esperaba esa reacción, se tapó la cara con rapidez con la bolsa de hielo evitando hacer contacto visual con él.


  Entonces, Zed salió de allí con el corazón lleno de alegría.


  Jana no se atrevió a abrir la boca hasta que estuvo segura de que Zed se había ido. Una vez sola, pudo pensar con claridad. 'Zed mencionó que había regresado por algo, pero se fue con las manos vacías'.


  Tenía la impresión de que él no estaba siendo del todo honesto con ella. Frustrada, tiró la bolsa de hielo a la mesa de centro.


  A pesar de estar enojada con Zed, el detalle que había tenido para con ella la había conmovido. Había tenido la amabilidad de prepararle la bolsa de hielo para su lesión.


  ...


  Al llegar a la oficina, lo primero que hizo Zed fue pedirle al secretario que llamara al abogado. Le describió a este lo acontecido fuera de su villa y, después, le solicitó que enviara una notificación legal al señor Henry Wen.


  Una vez resueltos tales asuntos, pudo, por fin, tomar unos momentos para reflexionar y calmarse.


  'Jana es una buena chica. Tengo que estar seguro de que nadie le haga daño, aun cuando las personas que quieran perjudicarla sean de su familia. ¡Y si alguien se atreve a lastimarla, recibirá su merecido!'.


  Zed estaba decidido a protegerla. Su rostro reflejaba frialdad al pensar en el padre de Jana y en sus actos.


  De repente, un ruido del exterior lo interrumpió, por lo cual frunció el ceño.


  Un momento después, escuchó que el secretario le hablaba con amabilidad a una visita y le decía: "Señorita Xu, usted no puede pasar a la oficina sin autorización".


  "¿Por qué no? Su jefe y yo hemos sido amigos muchos años. Además, llamé antes de venir".


  Zed se encogió el entrecejo al oír la voz de Eva Xu por toda la oficina.


  Se preguntó: '¿Qué hace ella aquí?'.


  "Señorita, señorita", rogaba el secretario.


  "¡Pum!", se escuchó cuando la puerta se estrelló contra la pared ya que Eva la había abierto con mucha fuerza entrando a toda prisa a la oficina de Zed. El secretario, que la había seguido hasta ahí, estaba tenso porque le preocupaba que el señor Qi lo amonestara por no haberle impedido que entrara.


  "Señor Qi, lo siento, pero nada de lo que dije bastó para detenerla", dijo disculpándose.


  Zed se recostó en su silla, levantó la barbilla y analizó a las dos personas que habían entrado en su oficina.


  Eva se alegró al ver que Zed la observaba. "Zed", dijo haciendo uso de todo su encanto.


  Esto era un paso calculado, pues al llamarlo por su nombre en lugar de adherirse al título formal, señor Qi, su intención era recordarle la relación muy cercana que tuvieron alguna vez. Esta no era la primera vez que el secretario pasaba por algo así. El señor Qi era un joven exitoso y muy guapo, también. Por eso, a través de los años, muchas damas habían inventado toda clase de pretextos para conocerlo, pero, casi siempre, su jefe le pedía que las alejara.


  Pero esta vez, tenía la impresión que Eva era un caso especial. ¿Por qué tendría tal sensación el secretario? Por dos razones: la primera era que la forma en que estaba vestida era fabulosa; y, la segunda y aún más importante, era que se había dirigido a él por su nombre lo cual indicaba que había una relación personal más profunda entre ellos.


  Al darse cuenta de esto, intentó salir de la oficina con discreción, pero Zed lo detuvo antes de que se marchara. "Recuerdo que te dije que nadie debía entrar a mi oficina sin mi permiso. ¿Lo has olvidado?", le preguntó al secretario, pero era evidente que el comentario era para que Eva lo oyera. La increpaba de forma indirecta a causa de su entrada intempestiva a la oficina.


  El secretario la miró, pero al darse cuenta de que ella no pensaba irse, no supo qué hacer.


  Eva se sintió terriblemente insultada y palideció de la humillación.


  "Zed, vine aquí por ti", le dijo para engatusarlo asumiendo que Zed, como otros hombres, se sometería a su persistencia.


  Sin embargo, para su sorpresa, él se mantuvo indiferente y frío como el hielo.


  Zed respondió: "¿Vino aquí por mí? Señorita Xu, si lo hizo para discutir un asunto personal, no tenemos nada que hablar. En cambio, si su visita es de negocios, póngase en contacto con mi secretario primero, por favor, para que revise mi agenda y arregle una reunión oficial cuando me encuentre disponible. Sin importar sus razones, no ha sido correcto que entrara a mi oficina sin tener cita".


  Zed se comportaba como si no la conociera a pesar de que Eva pretendía que tenían una relación personal muy cercana.


  El secretario se sintió muy satisfecho con lo que el señor Qi había dicho, y pensó: 'Todo el mundo sabe que el señor Qi se casó con la señorita Wen, la hija del dueño del Grupo Wen. A pesar de que se rumora que es matrimonio por conveniencia, el acuerdo beneficios al señor Qi. Pero si el hecho es que él no necesita al Grupo Wen para nada, entonces tiene que haberse casado con Jana Wen por amor'.


  "Zed, yo...".


  Eva estaba muy molesta por el duro trato que estaba recibiendo. El encuentro no estaba saliendo como lo había planeado. Se sentía despreciada y no podía entender por qué Zed se comportaba de tal forma.


  Y peor aún, ¿lo estaba haciendo frente al secretario a propósito? Esto la hizo sentirse más humillada y en medio de un dilema. Por un lado, no quería hablar con más confianza frente al secretario; por el otro, no deseaba irse sin poner en marcha su plan.


  Zed le preguntó: "Bien, señorita Xu, ¿tiene algo más que decirme?".


  ¿Señorita Xu?


  ¡Señorita Xu!


  ¿Por qué Zed insistiría en dirigirse a ella con tanta formalidad? Eva estaba desconcertada. Frunció los labios y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Ante aquella reacción, el secretario movió la cabeza en señal de impotencia. Como caballero, no soportaba ver a una mujer llorando aunque fuera una extraña.


  No obstante, Zed no era como él. El secretario no tenía la más mínima idea de cómo comportarse con alguien como Eva.


  "Zed, ¿me permites decirte algo, por favor? Solo déjame hablar un segundo, ¿está bien? No te quitaré mucho tiempo", dijo Eva con la voz quebrada.


  De inmediato, el secretario dirigió su mirada a Zed, pero a él no le importó lo que Eva decía.


  Entonces, cuando el secretario miró a Eva, hizo contacto visual directo con ella.


  A ella se le llenaron de lágrimas los ojos, lo cual lo hizo sentirse incómodo pues parecía implorarle su ayuda. Lamentablemente, no podía hacer nada por ella.


  


  


  Capítulo 15 Cariño, ¿qué hay para cenar


  El secretario sabía que Eva quería que él saliera de la habitación para poder hablar en privado con Zed. Y eso era algo que no iba a pasar. El señor Qi era el CEO de la compañía y él, siendo secretario, no estaba en posición de decirle al CEO qué tenía que hacer.


  Eva se molestó cuando no recibió respuesta del secretario, pero no podía hacer nada al respecto. Seguía pensando en la noche en que Zed y Jana estuvieron juntos. ¿Por qué Jana? Cada vez que lo pensaba se sentía más enojada. Jana era una mujer tan simple y vulgar que no había manera de que Eva pudiera aceptar que Zed le prestara atención en lugar de a ella. Eva había decidido durante la fiesta de cumpleaños que tenía que sabotear la relación entre Zed y Jana antes de que él se enamorara de verdad de ella.


  "Zed, te prometo que no te voy a robar mucho tiempo. Solo quiero decirte unas palabras. Eso es todo".


  Eva rompió a llorar mientras su voz transmitía la tristeza que sentía.


  Zed entrecerró los ojos y la miró. Sabía que ella no aceptaría su decisión tan fácilmente, por eso pensó en tomar una medida diferente. Cogió su teléfono y marcó un número, fingiendo que no había oído lo que Eva había dicho.


  "Zed ...". Eva bajó la voz y sollozó su nombre.


  ...


  El teléfono sonó dos veces


  Y Jana respondió la llamada. En un primer momento se sorprendió al ver que era Zed, pero después lo justificó pensando que quizá él había entrado en razón e iba a aceptar el divorcio. Sería genial porque así se libraría de ese hombre.


  Después de dudar por un momento, Jana le preguntó: "¿Estás de acuerdo con el divorcio?". Ella consiguió hacer su pregunta antes de que Zed pudiera pronunciar una palabra. Sonó sincera e impaciente.


  Cuando Zed escuchó la pregunta de Jana, finalmente dejó de fruncir el ceño y una feliz sonrisa apareció en su rostro. Parecía que estaba hablando con alguien que era importante para él, alguien por quien Zed sentía mucho cariño. La expresión fría que generalmente adornaba la cara de Zed había desparecido.


  Y verlo así enfureció a Eva. Zed nunca la había tratado de esa forma antes.


  "Cariño ...".


  Cuando escuchó a Zed hablando de esa manera, Eva supo que no tenía nada que hacer.


  El secretario sonrió ante la táctica del señor Qi. Había visto a personas que sabían tratar con mujeres difíciles, pero nunca como lo hacía Zed.


  Comprendiendo que no había nada que pudiera decirle, Eva sintió que necesitaba salir de la habitación. Ella sabía con certeza que la persona que estaba hablando por teléfono con Zed era Jana.


  "Regresaré temprano hoy. Tal como lo prometí estaré en casa tan pronto como salga del trabajo. Mmm, me gustaría comer pescado estofado, filete agridulce".


  Zed hablaba con Jana sobre cosas cotidianas como si estuviera solo en su oficina.


  Lo que Eva no sabía era que los comentarios de Zed habían dejado a Jana completamente desconcertada.


  ¿Cariño? ¿Pescado estofado? ¿Filete agridulce? ¿Qué problema tenía? ¿Se golpeó la cabeza y se volvió loco?


  "¿Te divorciarás de mí si te hago pescado estofado y filete agridulce?", preguntó ella cautelosamente. No tenía idea de por qué Zed le estaba diciendo esas cosas y la verdad era que no entendía qué tenían que ver con el divorcio.


  "Dijiste que si me porto como me pediste, cocinarás platos especiales para mí".


  Jana miró el teléfono confundida. El número que aparecía en la pantalla era definitivamente el de Zed. Sin duda era su voz. ¿Pero por qué estaba diciendo eso? Jana se preguntó si estaba tratando de insinuar algo sutilmente.


  ¿Portarse como ella le pidió?


  Jana repasó rápidamente todas las conversaciones que había mantenido con Zed en los últimos días. Finalmente recordó el incidente en el que le había pedido a Zed que cancelara el proceso de transferencia de tierras. ¿Estaba hablando de eso?


  "¿Qué tal si te cocino un plato adicional de cerdo estofado?".


  Al oír eso la boca de Zed se retorció y respondió: "La carne de cerdo estofada es muy grasosa, me gustaría comer algo más ligero ...".


  Eva no podía seguir soportando esa humillación. Entonces, llena de rabia, pataleó y salió de la habitación.


  Al cabo de un rato, Zed sonrió con satisfacción.


  El secretario, reacio a interrumpir a Zed, retuvo su sonrisa, se dio la vuelta para salir de la oficina


  Y luego cerró la puerta sin hacer ruido.


  Jana todavía estaba negociando con Zed al teléfono. Si Zed quería que ella le cocinara a cambio del divorcio, ella felizmente lo complacería. Por eso se ofreció a prepararle los platos que sabía que seguro le iban a gustar.


  "¿Te parece la carne de cerdo estofada demasiado grasosa? No pasa nada, si no te gusta cocinaré otros platos. ¿Qué tal unas verduras? ¿Te gusta la lechuga, la avena desnuda o las espinacas?".


  Zed cerró los ojos y sonrió.


  Jana parecía estar de humor. Ella continuó hablando sin esperar a que Zed respondiera.


  "¿Y la col? ¿Qué más te gusta? Iré al mercado y luego prepararé la cena".


  Zed permanecía en silencio mientras imaginaba a Jana en la cocina cocinando todos esos maravillosos platos. Fantaseaba con el momento en que llegaría a casa y se sentaría ante una mesa llena de platos preparados por ella.


  El solo hecho de imaginarse la escena hizo que Zed sintiera una inmensa felicidad.


  Si algún día Jana pudiera cocinar para él por su propia voluntad... ...


  "Oye, ¿sigues ahí?".


  La voz de Jana hizo que Zed volviera a la realidad.


  Él se detuvo un poco antes de responder con un tono plano: "¡Lo que quieras!".


  Jana no detectó el matiz de su respuesta. Realmente pensó que Zed quería que ella misma eligiera entre las opciones que le había dado.


  "Vale, te prepararé algo especial para cenar. Ahora iré al mercado. ¿Tienes algo más que decirme?".


  "¡No!".


  Aunque Zed seguía hablando en un tono plano, no quería que la conversación terminara. Su propósito era alejar a Eva y lo había logrado, sin embargo, él había extrañado a Jana y disfrutaba hablando con ella.


  "Voy a colgar. ¡Espera! ¿Lo que me prometiste sigue en pie?".


  "¿Qué te prometí?".


  "Me prometiste que si te preparo la cena y te hago estofado de pescado y filete agridulce, vas a ...".


  "¿Cenamos juntos? Claro, por supuesto, lo recuerdo".


  Zed interrumpió a Jana antes de que ella pudiera mencionar el divorcio de nuevo. Luego colgó la llamada rápidamente sin dejarle a Jana la opción de rebatirle.


  Jana se quedó mirando el teléfono un buen rato sintiéndose confundida por la conversación que había tenido con Zed. Trató de darle sentido, pero no lo conseguía. Ella sacudió la cabeza.


  '¿Está Zed ... de acuerdo con el plan o no?'.


  ¡Era tan confuso! Aunque pensándolo bien, él había prometido cenar con ella, lo que significaba que ella todavía tenía la oportunidad de hablar sobre el divorcio.


  En el peor de los casos podía repetir lo que había hecho la última vez.


  De repente Jana sintió que su objetivo en la vida era complacer a ese hombre desagradable para obtener su libertad después del divorcio.


  ¿Podía ser más rara esa vida matrimonial?


  ... ...


  Mientras tanto, en la casa de Wen, Henry estaba sentado mirando fijamente su escritorio en su estudio. Estaba completamente ensimismado. Permanecía perdido en sus pensamientos, con un sobre en sus manos.


  El sobre contenía la notificación legal que Zed le había pedido a su abogado que enviara.


  Henry no se terminaba de creer que Zed realmente se la hubiera enviado junto con el vídeo de vigilancia.


  La notificación era bastante clara. Zed le solicitaba a Henry que se disculpara con Jana, de lo contrario lo acusaría de asalto intencional.


  En el vídeo de vigilancia, como una prueba, aparecía Henry abofeteando a Jana.


  Henry conocía el poder y el estatus de Zed, quien podría dificultarle las cosas a Henry si quería darle una lección, incluso sin ese vídeo como evidencia. Y no había nada que Henry pudiera hacer para librarse.


  Si hubiera sabido que algo así sucedería, no habría ido a la mansión para encontrarse con Jana. Aunque hubiera perdido la oportunidad de hablar con su hija, al menos no se habría encontrado metido en ese lío, y lo único que habría perdido habría sido la tierra. Sin embargo, ahora las cosas no eran tan simples.


  La cara envejecida de Henry se veía aún más triste.


  ¿Debería disculparse con Jana en persona?


  Henry no se había imaginado nunca en su vida adulta que terminaría en esa situación.


  Se maldijo a sí mismo por haber sido incapaz de controlar su temperamento. Después de todo, fueron sus acciones las que lo llevaron a esa desgracia.


  "¡Ah!".


  Un largo suspiro hizo eco repentinamente en su silencioso estudio.


  Joy había permanecido de pie en la puerta, observando a Henry a través del pequeño espacio entre la puerta y el marco. Desde ese ángulo, puso observar claramente la cara de Henry.


  Habían estado cenando juntos alegremente unos minutos antes, cuando de repente sonó el teléfono. Al ver que la cara de Henry se ponía blanca, Joy supo que algo andaba mal.


  Y, más tarde, viéndolo sentado en su estudio malhumorado, Joy estaba más segura de que algo había sucedido.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 16 Si ella se niega, la golpearé


  "Henry, no comiste mucho antes. Te preparé unas gachas. Come un poco, ¿vale?".


  Joy se acercó a Henry con un tazón de arroz en sus manos. De la comida que estaba en el cuenco salía vapor caliente.


  Henry levantó la vista hacia Joy y negó con la cabeza. Luego la volvió a hundir hacia su pecho.


  Joy dio un paso adelante y colocó cuidadosamente el tazón en su escritorio e, inconscientemente, miró la carta que estaba sobre él.


  Ella no sabía de qué se trataba, pero viendo que Henry la miraba sin pestañear, pensó que debía ser por eso por lo que se sentía desanimado.


  "No quiero comer. ¿Dónde está Shirley?".


  "Ella sigue diciéndome que no tiene el valor de verte. Lo que sucedió hoy fue por culpa de la mala idea que tuvo. Si no fuese por ella, no te habrías metido en este problema".


  "¡Oh!", respondió Henry de manera distraída. Al momento se perdió de nuevo en sus pensamientos.


  Después de un largo rato, Joy tomó la iniciativa de romper el silencio.


  "Shirley me lo contó todo. No se le puede culpar a ella de esto. Jana tiene toda la maldita culpa. Ella debió haber dicho algo delante de Zed. ¿Qué tal si voy a darle una lección?".


  Al principio Joy pretendía consolar a Henry, pero no esperaba que sus palabras ensombrecieran aún más su rostro.


  "No tienes que decir nada más. Al fin y al cabo Jana también es mi hija, así que me ocuparé del problema yo mismo. No le des más vueltas al asunto. Haz que Shirley deje de pensar en seducir a Zed. Este hombre no se sentirá atraído por ella".


  "Sé que Jana es tu hija biológica, ¿pero ella te considera su padre? Si lo hiciera, desde lo más profundo de su corazón, no estarías aquí sentado suspirando y quejándote. Henry, yo solo tenía la esperanza de tener una vida estable casándome contigo y esperar a que nuestra hija Shirley y nuestro hijo Watson se casaran algún día. Y no quiero ver cómo Jana destruye nuestra apacible vida. Ahora mismo a tu lado solo tienes a tu hija, nuestra hija, nada más".


  Joy llevaba puesta una bata de estar en casa, como si fuera una ama de casa.


  ¿Cómo podría Henry no entender lo que estaba diciendo? Sin embargo, Jana era también su hija biológica, y eso era un hecho indiscutible.


  Y fue precisamente por esa razón por la que sintió que era especialmente difícil actuar como le pidió Zed que lo hiciera. Sería bochornoso tener que disculparse ante su propia hija.


  "Está bien, no digas más. ¡En este momento estoy bastante molesto! Además, es mejor que hables seriamente con tu adorado hijo. No le permitas que esté tan ocioso todo el día. No hace nada más aparte de comer, beber y jugar. ¿Por qué no busca un trabajo decente? Necesito que me ayude a administrar mi compañía, pero se comporta como un inútil todo el tiempo. ¿Cómo voy a estar tranquilo dejándola en sus manos?".


  Tan pronto como Henry mencionó a su hijo, Watson, se deprimió aún más.


  Watson nació pocos minutos después de Shirley. Como el hijo más joven y único de la familia Wen, había recibido un trato preferencial desde pequeño por parte de Joy. Le vestían de pies a cabeza con marcas conocidas y llevaba autos ultralujosos cuando creció, y eso lo había convertido en un sibarita. Por este motivo Henry no creía que Watson fuera un sucesor calificado y solo lo designarían como gerente general adjunto después de la insistencia de Joy.


  "No te preocupes, hablé con Watson. Ya es adulto y creo que corregirá sus errores y tendrá un nuevo comienzo, tal como esperábamos".


  Henry le dirigió a Joy una mirada enojada y respondió: "Eso espero, de lo contrario, mi compañía...".


  "¿Y qué pasa con nuestra hija Shirley? Aunque sea mujer, creo que es muy competente como para dirigir la compañía".


  Joy temía que Henry tuviera la intención de entregar la compañía a Jana, por lo que ella lo interrumpió rápidamente expresando su opinión.


  "¡Yo espero que sí!", respondió Henry sin mucha emoción. Luego volvió a centrar su atención en la carta que tenía sobre el escritorio.


  ¡Este asunto era realmente difícil de tratar!


  Joy le dio la vuelta a la mesa para colocarse detrás de Henry. Luego estiró sus manos lentamente para ponerlas sobre sus hombros.


  "¿Cómo pretendes abordar el asunto de hoy?".


  "¡Disculparme ante Jana!".


  Joy se quedó asombrada por la decisión que había tomado Henry. Tampoco esperaba que Zed tratara a Jana de repente con tanta amabilidad y consideración, e incluso se atrevió a presentar una demanda contra la familia Wen por ella.


  "Zed dijo que si Jana acepta mis disculpas y decide retirar la demanda, reconsideraría transferirme la tierra. También me pidió que prometiera que nunca más la molestaría".


  Mientras decía esto, Henry dejó escapar otro largo suspiro.


  "Pero...". Joy quiso decir algo, pero se detuvo.


  "¿Pero qué?".


  "¿Realmente puedes tragarte tu orgullo y buscar personalmente a Jana para pedirle perdón?".


  "¿Hay algo más importante que mi empresa?", dijo Henry con voz grave, como un zorro astuto. En lo más profundo de sus ojos, parecía ser un desconocido.


  Henry y Joy continuaron hablando y no se dieron cuenta de que alguien estaba afuera del estudio escuchando la conversación.


  Finalmente esa persona no pudo evitar empujar furiosamente la puerta y gritarle a Henry: "Papá, ¿por qué le vas a pedir perdón a Jana? Shirley me dijo que ustedes dos fueron a su casa hoy. ¿Fuiste a buscarla por lo que pasó anoche? También dijo que Zed se retractó sobre lo de la tierra después de haber escuchado las palabras venenosas de Jana".


  Con una camisa estampada, un jean roto con clavos y una apariencia común y corriente, la persona era sin duda Watson Wen.


  Watson estaba tan enojado que calumnió a Jana con vehemencia.


  "Papá, qué te parece esto, iré a buscar a Jana mañana y la obligaré a suplicarle a Zed. Si ella se niega, la golpearé".


  Mientras Watson hablaba se frotaba la nariz al mismo tiempo. Ese pequeño gesto hizo que Watson se viera de arriba a abajo como un gánster de la calle.


  "¿Sigues sin ver que el problema es muy serio? La última vez dejaste embarazada a una niña, ¿ya resolviste ese percance?".


  A Henry le rompieron su corazón muchas veces por culpa de ese hijo ignorante.


  Watson sonrió y contestó: "La niña ya abortó, pero su familia es de trato difícil. Por eso vine a pedirte ayuda. Su familia me sigue molestando y no lo dejarán pasar. Quieren que les dé dinero. De lo contrario no me dejarán tranquilo".


  Tan pronto como Watson dijo eso, Henry supo su verdadero propósito.


  


  


  Capítulo 17 Tienes que lidiar con eso tú solo


  "Papá, como has podido observar, me he estado portando bien últimamente. Desde hace un tiempo no he causado ningún problema, excepto el hecho de que dejé embarazada a esa mujer. Además, he tratado de resolverlo de forma independiente ofreciéndole una buena suma de dinero. Sin embargo, no pensé que su familia fuera tan codiciosa. Y el caso es que yo no tengo suficiente dinero para satisfacer sus grandes demandas porque no me has dado recientemente".


  No hacía mucho, Henry había congelado la cuenta bancaria de Watson por si se metía en problemas fuera de casa. Por lo que...


  Watson desconocía la grave situación en la que se encontraba. Seguía pensando que su padre lo trataría igual que antes. Aunque su padre se mostraba indiferente ante su situación, Watson confiaba en que lo ayudaría a solucionar el problema sin ninguna objeción.


  "Papá, puedes estar tranquilo. Te prometo que será el último contratiempo en el que te involucre. Cuando se resuelva el asunto, volveré a la compañía y te apoyaré con todo mi corazón. ¿Qué me dices? ¿Qué te parece?".


  Watson no había estado prestando atención a la expresión de su padre mientras seguía hablando. Si la hubiera analizado, se habría alarmado. Henry se veía tan serio, como sombrío está el día antes de que llegue una tormenta.


  "¡Watson, deja de hablar!".


  Joy estaba atenta a las expresiones de su marido y era consciente de que algo iba mal. Sabía que Henry tenía mal genio y, en su estado de ánimo actual, no sería muy indulgente. Por eso agarró rápidamente la esquina de la camisa de Watson y tiró de ella. Obviamente era una señal para que se callara.


  Watson no entendía por qué su madre le había tirado de la camisa, así que la miró y le dijo quejándose: "Mamá, tienes que ayudarme a persuadir a papá. Los miembros de la familia de esa mujer son todos bárbaros. Su hermano mayor se dirigió hacia mí con un hacha en la mano. Si no le doy lo antes posible la cantidad de dinero que me ha pedido, definitivamente acabará conmigo".


  Joy miró a su esposo y se asustó al ver la expresión de indignación de su rostro.


  Teniendo en cuenta todos los problemas que Jana había causado y que Henry había perdido la tierra que tanto ansiaba, Joy sabía que su esposo no tendría la paciencia suficiente como para lidiar con su hijo poco fiable, Watson.


  "¡Ya está bien, cállate!". Joy se enfureció y le gritó a su hijo, preocupada por el temperamento de Henry y molesta por la falta de respeto de Watson.


  "Mamá, ¿qué ocurre? ¿Pasó algo?". La reacción de Joy sorprendió a Watson. Estaba confundido, pero sentía curiosidad por saber por qué su familia se estaba comportando así.


  Cada vez que Watson se había metido en problemas en el pasado, su padre siempre le daba una lección antes de ayudarlo. Sin embargo, ¿por qué ahora se mostraba tan indiferente a su dilema?


  "Te ayudaré a resolver el problema, pero tienes que irte ahora mismo. Tu papá está tratando de hacerse cargo de problemas mucho más importantes".


  Watson había tenido la intención de preguntar qué problema molestaba a su padre. Pero cuando se dio cuenta de la expresión fría que tenía en su rostro, le dio miedo hablar.


  Se quedó en el estudio, inmóvil y callado.


  Joy temía que Henry desatara su furia contra su hijo. Entonces, ella sonrió y trató de pacificar a su esposo. "Henry, Watson ya ha admitido su culpa. También parece decidido a pasar página. Por favor, perdónalo. Él solo quiere una pequeña cantidad de nuestro dinero. Si no quieres colaborar, yo podría darle parte del dinero que tengo ahorrado para ayudarle a deshacerse de la familia de la mujer. Puedes estar tranquilo".


  ¿Dinero ahorrado?


  Henry de repente levantó la cabeza y miró a Joy. No esperaba que Joy tuviera ahorros personales.


  Tan pronto como Joy terminó de hablar se dio cuenta de que no debió de haber mencionado su dinero. Como ya no podía dar marcha atrás, tenía que encontrar algún tipo de explicación para calmar la ira de su marido. Joy esbozó una sonrisa falsa ante la profunda mirada de Henry mientras pensaba en un motivo creíble.


  "No me refiero a eso. Lo que quiero decir es que tengo la costumbre de guardar el cambio de lo que me das para los gastos diarios. Por ejemplo, yo compro los cosméticos más baratos que hay. Buscar ofertas así me ayuda a ahorrar en los gastos del hogar".


  Era un día de suerte para Joy, ya que Henry no estaba de humor para averiguar si los cosméticos de Joy eran baratos o no.


  En cuanto a Watson, todavía no era consciente de la grave situación en la que se encontraba. Viendo que su madre trataba de mediar, Watson estaba seguro de que conseguiría retomar la conversación con su padre.


  "Papá, como puedes ver, mamá confía en mí. ¿Por qué tú no? Te prometo que yo...".


  "¡Salgan de aquí!".


  Henry interrumpió a Watson antes de que siguiera hablando.


  Parecía que Henry finalmente había tenido suficiente. Comenzó a desatar toda su furia sobre Watson.


  "Estúpido, ¿por qué sigues aquí? No quiero verte. ¡Desaparece de mi vista también!".


  Henry habló con tanta fuerza que todos los que estaban en la habitación se callaron. Le faltaba el aliento de lo furioso que estaba. Si Watson no fuera su único hijo, Henry lo habría abandonado a su suerte.


  Aunque Watson sabía que sufriría graves consecuencias si no conseguía el dinero, tenía que dejar de rogarle a su padre. Después de todo, conocía el temperamento de su padre. Watson se enteró por Shirley que Jana había sido golpeada por Henry cuando regresó a casa. Teniendo en cuenta que Henry podía ser frío con su hija, débil y vulnerable, sin dudar sería más despiadado con Watson, que era un hombre fuerte.


  "Sé que me equivoqué. Estás molesto y no quiero molestarte más. Me voy a ir ahora para que te tranquilices. Me gustaría terminar de hablar contigo cuando puedas dedicarme un momento".


  "¡Salgan ya! ¡Debo haber cometido graves delitos en mi vida pasada para que en esta vida me hayan castigado con niños tan incompetentes!".


  La estupidez de sus hijos alimentaba la furia de Henry. Estaba tan molesto que le palpitaban las venas de la frente.


  Según la declaración de Henry, Watson pudo darse cuenta de que Henry también estaba enojado con sus hermanas. No era solo el error de Watson lo que había enfurecido a su padre.


  "Debes tener en cuenta que fuiste tú quien dejó embarazada a esa mujer. Si su familia te obliga a compensarlos con dinero, es tu responsabilidad lidiar con eso. No es de mi incumbencia y no pagaré por tus errores. A partir de hoy no me preocuparé más por ti. No esperes ninguna simpatía por mi parte solo porque piensas que alguien podría querer matarte".


  Henry le habló seriamente a Watson e hizo hincapié en que ignoraría su existencia.


  Como la situación estaba yendo a peor, Joy quería que Watson abandonara la habitación. Se volvió para mirar a su hijo y le guiñó un ojo repetidamente como señal. Mientras tanto, ella le decía a Henry de forma titubeante: "No estés tan enojado, querido esposo. Esta no es una situación seria. ¡La ira empeorará tu ansiedad y afectará a tu salud!".


  Después de que Watson desapareciera, el ambiente tenso y de confrontación en el estudio empezó a disminuir gradualmente.


  


  


  Capítulo 18 ¿Qué más quieres hacer


  Watson salió del estudio de su padre. Estaba resentido porque no le dio el dinero que necesitaba. Realmente no se imaginaba que se iría de ahí con las manos vacías. Además, el hecho de que su padre lo regañara lo había irritado aún más.


  De repente sonó su celular. Lo sacó de su bolsillo trasero y miró la pantalla. La familia de la chica le había escrito. El mensaje fue muy claro, Watson tenía que pagar por su cinismo y su crueldad. Forzó a una niña a abortar. El remitente era el hermano que lo había amenazado la última vez.


  Watson suspiró y volvió a leer el mensaje. "Lo creas o no, si no te responsabilizas de mi hermana, te haré pagar por tu estupidez".


  Watson temía que fuera abordado por un miembro de la familia de la mujer. Estaba tan paranoico que había dejado de salir de casa. Le preocupaba que lo encontraran caminando por la calle y se enfrentaran a él si no les entregaba una gran suma de dinero.


  "¡Vete a la mierda!".


  Watson estaba de pie junto a una ventana, reflexionando sobre las opciones que tenía. Shirley, que acababa de regresar a casa, se percató de su enfado y se burló al escuchar a Watson. Ella sabía qué era lo que le estaba molestando.


  "Mírate. Por tu expresión diría que te has metido en problemas otra vez. ¿Qué pasa contigo? ¿Qué pobre chica va a tener un hijo tuyo en esta ocasión?", le dijo Shirley con sarcasmo.


  Watson siempre andaba metido en problemas con mujeres. Por eso mismo, a Shirley le resultaba fácil adivinar por qué su hermano estaba enojado. Como disfrutaba viendo la miseria de otras personas, Shirley se regodeaba e intentaba hacer que la situación fuera más desagradable para Watson.


  Watson levantó una ceja y se volvió hacia su hermana. Luego la miró de arriba abajo. Se dio cuenta de que Shirley estaba muy maquillada y llevaba puesto una camiseta sin mangas y una minifalda vaquera. Su largo cabello rubio ondulado caía sobre sus hombros. Ella no se veía mejor que una prostituta callejera.


  Al igual que Shirley conocía a Watson lo suficientemente bien como para adivinar en qué tipo de problemas se había metido, Watson sabía lo suficiente sobre Shirley para asumir dónde había estado. Probablemente había pasado el tiempo bebiendo en bares o en algún lugar ruidoso y extravagante. También era muy probable que Shirley hubiera seducido a algún desconocido al azar y hubiera compartido placer con él.


  "¿Por qué tenemos que provocarnos si somos tal para cual? Sabes, todavía estoy tratando de descubrir por qué eres tan diferente a Jana. Ella lleva una vida decente. Y mírate tú".


  ¡Jana!


  Cuando Shirley escuchó a Watson decir el nombre de su media hermana, fue como si la misma Jana estuviera frente a ella en la habitación. El simple hecho de imaginárselo le disgustaba. Odiaba profundamente a Jana y ni siquiera podía soportar escuchar a otras personas mencionándola.


  "¡Ni nombres a esa perra!", soltó Shirley.


  "¿Qué hizo? ¡Cuéntamelo todo!", dijo Watson con gran curiosidad. Él había escuchado a sus padres hablar sobre Jana antes de entrar en el estudio. Su padre se había puesto furioso y no pudieron terminar su conversación. Watson no había podido averiguar qué había hecho Jana para que su padre estuviera tan molesto.


  "¿Por qué tendría que contártelo? ¿Qué harás después de descubrir los problemas que tienen nuestros padres? ¿Te comportarás como Zed? ¿Lo ayudarás? Lo único que sabes hacer es crear problemas. Eres un completo ignorante y ni siquiera conoces qué industrias trabajan con la compañía de papá. Estás fantaseando con ser un genio de los negocios. Yo te aconsejo que continúes con tu vida privilegiada y con el libertinaje mientras puedas. En fin, tengo mejores cosas que hacer ahora, así que, si yo fuera tú, me iría y buscaría a algunas chicas hermosas con las que coquetear", bromeó Shirley.


  Watson hizo una mueca con la boca y sonrió en lugar de enfurecerse. Entonces respondió: "Hace tiempo que soy consciente de que todos ustedes me desprecian, pero si burlarte de mí te satisface, entonces adelante. Puede que uno de estos días te des cuenta de que no eres tan perfecta como crees. Siempre has estado celosa de Jana. Y al final conseguiste echarla de esta casa. ¿Pero qué le pasó? Que se casó con un apuesto millonario. Tal vez ahora sea ella la que se ríe de ti".


  "Tú...". Shirley no quería discutir con Watson. Para ella, su hermano menor era solo un vividor y un vago que no valía para nada, y tarde o temprano el negocio de su padre se arruinaría por su culpa.


  "¿Qué pasa conmigo? Hagamos un trato. Papá está enojado en este momento y no me atrevo a pedirle dinero. Sé que en todos estos años has debido ahorrar algo de dinero. Si me das la cantidad que necesito para resolver el problema, acudiré inmediatamente a tu rescate siempre que precises de mi ayuda. ¿Qué te parece?". Watson interrumpió con la esperanza de obtener dinero de ella, aunque no tenía intención de cumplir con su parte del trato. Solo quería reunir suficiente dinero lo antes posible para salir de la situación a la que había llegado. Su seguridad era el único problema que le preocupaba de verdad. A él le daba igual de dónde viniera el dinero.


  "Zed dijo que demandaría a nuestro padre. ¿Se te ocurre cómo hacerlo cambiar de opinión? Él está planeando acusar a papá. Y la única razón por la que lo está haciendo es para complacer a Jana. Esa mujer es cruel", dijo Shirley con odio, sin ocultar la envidia que le tenía a Jana, e incluso Watson percibía los celos que sentía.


  Watson entrecerró los ojos y miró a su hermana. De repente, una idea se le vino a la mente.


  Después de considerar su plan, Watson caminó hacia ella y bajó la cabeza para susurrarle algo al oído.


  Al principio Shirley se sorprendió, pero luego su rostro mostró preocupación.


  "¿Tendrá éxito? Si no lo logramos, Zed definitivamente nos lo hará pagar. Y lo peor es que es probable que perdamos la vida", dijo Shirley con incertidumbre.


  "Estate tranquila. Lo haré en secreto sin dejar ninguna evidencia que indique que nosotros participamos. Confío en mi plan, así que deberías tomar algo de dinero para pagarme". Watson sabía que Shirley estaba tentada.


  Ella tenía la mirada ausente y no dijo nada. Watson se regocijó cuando se dio cuenta de que Shirley había aceptado su plan.


  ...


  Afuera el cielo se empezó a oscurecer.


  Jana estuvo tres horas en el mercado comprando las cosas que necesitaba para preparar la cena.


  Como Zed le había comentado que quería comer pescado estofado y filete agridulce, Jana se aseguró de seleccionar todos los ingredientes necesarios. Él no le dejó claro a Jana qué más quería comer, dejó que ella tomara esa decisión. Por eso, Jana recorrió todo el mercado buscando ingredientes.


  Tal vez los milagros pudieran volver a suceder si Zed disfrutara de la cena que le iba a preparar. Jana se motivó pensando en eso. Creía que podría convencer a Zed para que le diera la llave de su caja de seguridad tan fácilmente como había adquirido el contrato de transferencia de tierras la última vez. Mientras Jana meditaba sobre esa idea, creyó que sería mejor obtener su Folleto de Registro de Residencia directamente de Zed.


  Una vez que tuviera el Folleto, podría divorciarse de él. Jana se sentía enérgica y encantada con esos pensamientos positivos y esa gran esperanza. Después de hacer la compra regresó a la mansión de Zed cargada de bolsas. Entró en la cocina y comenzó con los preparativos.


  Jana limpió en primer lugar el pescado y luego utilizó un poco de vino para eliminar el olor no deseado...


  Ella era una cocinera muy hábil y no se demoraba con los preparativos.


  Mientras ponía algunas ollas en los fogones y espolvoreaba hierbas y condimentos, descubrió que la sensación de prepararle la cena a alguien no le disgustaba tanto. Al estar cocinando con un propósito específico, no se sentía cansada. Es más, se veía feliz.


  Jana no sabía cuándo volvería a casa Zed, solo esperaba terminar la cena antes de que llegara. Ver una mesa llena de deliciosos platos lo complacería y comenzaría la velada con una atmósfera estupenda. Pero se sorprendió cuando se dio cuenta de lo que pensaba y esperaba.


  ¿Podría estar contenta con eso? Jana se preguntó si le gustaría estar todos los días planeando y cocinando para Zed y luego pasar la noche disfrutando juntos de sus platos favoritos.


  Jana se sentía feliz imaginando una vida así.


  Fue una pena que sus pensamientos sobre su inevitable divorcio con Zed irrumpieran en su mente. También empezó a pensar en la relación de Eva y Zed. No estaba segura sobre qué sentía Zed hacia ella, aunque era probable que todavía tuvieran sentimientos el uno por el otro. Tales pensamientos enfriaron el estado de ánimo de Jana al sentir que su vida imaginada nunca se haría realidad. Jana no pudo evitar soltar un largo suspiro.


  Cuando Zed regresó a casa, la vio en la cocina. Ella llevaba un delantal puesto encima de la ropa, con largo cabello castaño atado de manera desordenada.


  Estaba ocupada cocinando y no se dio cuenta de que Zed había llegado.


  Él disfrutaba mirándola. Se apoyó contra la puerta de la cocina y cruzó su brazos sobre el pecho. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras veía a Jana de un lado a otro entre los fogones y la encimera, cortando, pelando y poniendo ingredientes en ollas a fuego lento. Zed se sorprendió a sí mismo cuando pensó que Jana era una buena esposa y sería una buena madre.


  La sonrisa de Zed se convirtió en una sonrisa burlona al recordar que sus colegas lo habían estado molestando ese mismo día. Había adelantado varias reuniones y había declinado invitaciones a cenar que le habían hecho sus socios y clientes. Le había pedido a Jana que cocinara para él y tenía la intención de cumplir su promesa de cenar juntos. Al enterarse de sus planes hogareños para la noche, los socios y clientes de Zed habían comentado de broma que le tenían miedo a su esposa. A Zed no le importaba en absoluto. Incluso había conducido a casa rápidamente para no hacer esperar a Jana.


  ¡Y había merecido la pena! Zed podía notar el calor que Jana traía a su mansión. Al igual que la luz del sol, su presencia había comenzado a descongelar el hielo y la nieve de su corazón. Él podía sentir que su corazón se estaba ablandando.


  Zed agradeció las circunstancias que habían llevado a Jana a su vida. La expresión fría habitual de su rostro había desaparecido y ahora sus ojos brillaban de felicidad.


  Al día siguiente, Jana se despertó por el insistente sonido de su teléfono. Cuando se dio la vuelta para revisar su celular, se asombró al ver que era mediodía. Pero se sorprendió aún más cuando vio que Eva la estaba llamando.


  Jana respondió con cautela. Eva, sin embargo, comenzó a hablar con un tono agresivo. En medio de toda la verborrea, Jana pudo entender que Eva quería quedar con ella porque tenía algo importante de que hablar. Jana sabía de qué se trataba, así que accedió sin dudarlo. Después de acordar la hora y el lugar, Jana colgó.


  Se iban a encontrar en una hora en el SD Café, en el corazón de la ciudad.


  Como no disponía de mucho tiempo, corrió al baño para vestirse.


  Cuando se miró al espejo, Jana se sorprendió porque se veía cansada y demacrada. Tenía incluso ojeras bajo sus atractivos ojos color avellana. Entonces frunció el ceño al darse cuenta de lo mal que se veía y maldijo a Zed por su aspecto. Había sido ingenua al pensar que la cena saldría como ella había planeado. Si hubiera sabido que Zed no se conformaría con solo cenar, se hubiera preparado mejor. Ella realmente creyó que una buena comida casera satisfaría a Zed.


  La noche anterior Jana no supo que Zed estaba de pie detrás de ella hasta que terminó de saltear el plato final de verduras verdes.


  Cuando vio que había llegado a casa, fue alegremente a llenar un tazón con arroz para Zed antes de servirle la comida en su plato. El servicio ofrecido por Jana fue extremadamente atento.


  Ella esperaba mantener una conversación agradable mientras cenaban, y aprovechar para plantearle el tema del divorcio. No obstante, Zed se limitó a sonreír. No dijo nada durante toda la cena. Él solo disfrutó tranquilamente de la comida, ni felicitó ni criticó a Jana.


  Ella, por otro lado, se sintió nerviosa todo el rato porque no sabía lo que Zed estaba pensando. Ante su silencio, ella dudaba de si podría obtener finalmente su Folleto de Registro de Residencia.


  Jana estuvo a punto de preguntarle en muchas ocasiones a Zed si le devolvería el Folleto después de la cena, pero cuando observó que se concentraba en comer, no quiso molestarle. Por eso esperó pacientemente a que terminara de cenar. Después de que Zed bajara los palillos, Jana le dijo con entusiasmo: "He cocinado el pescado estofado y el filete agridulce tal y como me pediste. Aunque el sabor no sea tan bueno como los manjares que has podido comer antes, los preparé con todo mi corazón. Así que...".


  "Y, por eso mismo, ¡he decidido recompensarte con un abrazo!", dijo Zed seriamente.


  ¡De hecho, lo hizo! Se levantó de la silla, caminó hacia Jana y la abrazó con fuerza.


  Jana se quedó estupefacta. Le tomó mucho tiempo recuperar la compostura. ¿Qué estaba pasando? ¿Solo un abrazo? ¿Eso fue todo?


  ¡No! Jana había trabajado muy duro para preparar esa cena. ¿Cómo podía terminar así? Ella quería conseguir su Folleto de Registro de Residencia, así que sacó inmediatamente la cabeza de los brazos de Zed, logró sonreír y dijo: "No quiero un abrazo. Lo único que quiero es...".


  "Ah, ¿uno no es suficiente? ¡Entonces te abrazaré toda la noche cuando nos vayamos a la cama!", interrumpió Zed antes de que Jana pudiera terminar su frase.


  "No, yo no...".


  Zed levantó las cejas e interrumpió a Jana de nuevo. "¿Qué más quieres? ¡Me temo que no puedo satisfacer tus necesidades hoy porque las heridas de tu cuerpo aún no se han curado!".


  


  


  Capítulo 19 Te ayudaré a volver con él


  Jana estaba molesta por la falta de seriedad por parte de Zed, sencillamente, no podía entender por qué estaba tan decidido a evitar hablar sobre el Folleto de Registro de Residencia, así que, molesta como estaba, hizo a Zed a un lado y se quedó viéndolo mientras pensaba en cómo abordar el tema de nuevo.


  Por su lado, Zed ignoró la reacción de Jana, y simplemente le lanzó una sonrisa encantadora, luego, con voz burlona, le dijo: "¿Estás molesta conmigo? ¿Acaso dije algo malo?", después, dejó de hablar por un segundo, levantó una ceja, y continuó: "¿Es esta tu forma sutil de decirme que te has recuperado y que estás esperando un ejercicio intenso? Mmm... Déjame ver, ¿el sexo cuenta como ejercicio?".


  Al oír eso, Jana dejó de discutir, y una vez que se metió en la cama, Zed la rodeó con sus brazos y la abrazó. Jana esperó con ansias a que Zed se durmiera para poder soltarse, pero para su consternación, la abrazó toda la noche. A la mañana siguiente, mientras Zed se despertaba sintiéndose bien descansado y completamente renovado, Jana se sentía completamente agotada, ya que no había podido conciliar el sueño hasta las primeras horas del día.


  Un momento después, Jana tuvo que comenzar la tediosa tarea de arreglarse, y ante el esfuerzo que le suponía, puesto que estaba muy cansada, suspiró, y luego empezó a aplicar un corrector para cubrir las ojeras que el trasnocho le había causado; cuando terminó, fue a vestirse, se puso una camisa blanca y una falda azul celeste, y, finalmente, ató su cabello largo en una cola de caballo. Cuando miró su reflejo en el espejo, sintió cierta satisfacción, aunque se había arreglado de manera sencilla, se veía bonita.


  Más tarde, Jana se fue al café donde iba a encontrarse con Eva, y las dos estaban vestidas tan diferente, que la ropa de Eva parecía chillona en comparación.


  Jana llegó al café tan solo unos minutos antes que Eva, y estaba terminando de ordenar cuando la vio caminar hacia ella, y al verla, se sorprendió del maquillaje tan sobrecargado y de la ropa llamativa que había elegido para lo que no era más que una simple reunión vespertina.


  "No sabía qué te gustaría comer, así que ordené para mí, ¿te gustaría algo de beber?", dijo Jana, quien intentaba ser amable, pero Eva ignoró totalmente su cortesía, y simplemente se sentó a la mesa, donde jugó con su teléfono móvil durante unos segundos antes de mirar a Jana y preguntarle: "¿Te casaste con Zed solo para beneficiarte económicamente, no? La última vez que nos encontramos, diste a entender que no era así. Además, ¿cómo y por qué Zed se enamoraría de una mujer sencilla como tú?".


  ¿Acaso estaba preguntando en serio? ¿Estaba confundida? ¿O simplemente esa era su forma de quejarse? Debido al tono de su voz, Jana no pudo entender si eran simples preguntas retóricas o si Eva esperaba de verdad que contestase, así que sabiendo que estaba simplemente celosa, Jana decidió no ponerse a la defensiva, además que estaba consciente de que Eva era su mejor oportunidad para deshacerse de Zed, así que decidió seguir el juego y ser amable.


  "Él no me quiere. Nuestro matrimonio es solo un negocio, por lo tanto nos divorciaremos pronto, así que no tienes que preocuparte demasiado por esto", Jana habló en un tono seco, como si estuviera narrando un hecho que le parecía poco importante, mientras que, a diferencia de ella, Eva parecía estar bastante emocionada; sin embargo, a pesar de la felicidad que sentía, no estaba completamente segura de si podía confiar en Jana o no, así que le preguntó:


  "¿Estás diciendo la verdad?".


  Jana, confundida por la pregunta, frunció el ceño, la miró y dijo: "¿Por qué te mentiría? ¿Cómo me beneficia una mentira?".


  Al instante, Eva se sintió tan feliz que casi gritó, pero suavizó su expresión y resistió el impulso de tomar las manos de Jana para darle las gracias, y, en vez de eso, simplemente le dijo: "Será mejor que no me mientas. Si descubro que estás siendo deshonesta, no te perdonaré".


  Sonaba muy parecido a una amenaza, sin embargo, su tono no era tan agresivo como antes.


  Entonces Jana sonrió y dijo: "Bueno, no te mentí. Lo que he dicho es verdad. Me casé con Zed porque el grupo Wen se beneficiaría del acuerdo, además, no hay amor entre nosotros. Así que es mejor para nosotros divorciarnos lo antes posible".


  Eva estudió cuidadosamente la expresión de Jana, y notó que se veía totalmente tranquila y sincera, por lo tanto no encontró ninguna razón para dudar de lo que decía, y como deseaba desesperadamente reanudar su relación con Zed, creyó cada una de las palabras que dijo. Por otro lado, su orgullo no le permitía tomar en serio la posibilidad de que Zed tuviera algún interés real en una persona como Jana, por lo cual estaba totalmente segura de que ella era la única que merecía estar con él.


  '¡Jana es demasiado ordinaria! ¡No hay dudas de que no podrá mantener a Zed interesado por mucho tiempo! Además, soy la pareja perfecta para él y estamos destinados a estar juntos por siempre', pensó Eva con una sonría fría en su rostro, y luego dijo: "¿Ya terminaste?".


  "¡Sí, eso es todo!", asintió Jana, a la vez que seguía sonriendo con sinceridad.


  "¿Qué te hizo cambiar de parecer? La última vez que nos encontramos parecías decidida a probarme que tu matrimonio era más que un negocio".


  A pesar de lo feliz que estaba Eva, al escuchar la explicación de Jana sintió que esta tenía un motivo oculto, y sin importar cuánto quería que su explicación fuera verdad, se trataba de un sentimiento que simplemente no podía ignorar.


  Por otro lado, en comparación con la sinceridad e indiferencia de Jana, Eva parecía ser más arrogante, y esa actitud, que se traducía en un sentido de superioridad natural, era también su debilidad.


  Mientras que Eva provenía de un entorno de riqueza y abundancia, el padre de Jana era el propietario del Grupo Wen, una compañía comparativamente más pequeña, y, en consecuencia, Eva estaba segura de que la modesta vida de Jana, así como su apariencia simple y su aburrida personalidad, no eran rival para ella. De hecho, Eva estaba tan segura de sí misma que ni siquiera consideraría competencia a una mujer que tuviese su mismo historial y situación, puesto que para ella, el hecho de que una vez tuvo el interés de Zed era el único factor que realmente importaba.


  "No tengo ninguna agenda oculta, Eva. Sé que todavía amas a Zed, ¿verdad?", ya que Eva había ido directamente al grano, Jana sintió que no necesitaba hablar de manera indirecta.


  "Sí, amo a Zed. Para mí, él es perfecto, y sí, soy consciente de que muchas mujeres también lo consideran una pareja adecuada. Desde que nos separamos, he pensado mucho en nuestra relación, y nuestra ruptura realmente me devastó. Al principio, me consolé pensando de que solo se trataba de un hombre, e incluso llegué al punto de convencerme de que podría estar con cualquier hombre que quisiera. Después de todo, soy muy rica y deseable. Pero poco a poco me di cuenta de que no me preocuparía por otros hombres de la misma forma en que me preocupaba por Zed. Ninguno de los hombres con los que he salido desde nuestra ruptura me ha ayudado a olvidarlo. De hecho, ahora que lo pienso, hay algo especial en él".


  Las palabras de Eva revelaron sus verdaderos sentimientos, y Jana no sintió que estuviera siendo deshonesta, ya que lo que había dicho era simplemente verdad, después de todo, olvidar a una persona por quien uno tenía sentimientos profundos era muy difícil.


  Por ejemplo, Zed.


  Al pensar en eso, Jana se sintió un poco sorprendida, y cuando miró a Eva, una mezcla de emociones amenazó con extenderse por su rostro, sin embargo, continuó sonriendo para que Eva no dudara de su sinceridad.


  "Lo amo. Lo amé en el pasado, lo amo ahora, ¡y lo seguiré amando en el futuro!", dijo Eva con total convicción, y Jana no pudo evitar sentir un poco de respeto por ella, puesto que al menos luchaba por su amor. ¿Y ella? ¿Por qué o por quién luchaba ella?


  "¡Bueno eso es todo!".


  "Señora, aquí está la pasta que ordenó".


  Eva se calmó cuando el camarero se acercó a su mesa con el plato en la mano, y, en ese mismo momento, aunque estaba un poco distraída, Jana recordó rápidamente que había estado tan hambrienta que había pedido comida.


  "¡Gracias!", dijo Jana de una forma tan intensa, no solo para expresar su gratitud al camarero, sino también para ocultar su conciencia culpable.


  Después, volvió a sonreír tan alegremente como antes.


  ¿Qué más podría decir?


  Después de esa conversación, Jana no tuvo en cuenta la intención de Eva de hacer suyo a Zed, además que también fue muy clara acerca de la distancia que había entre Zed y ella.


  "¿Entendiste lo que dije?", preguntó Eva con indecisión, a lo que Jana asintió rápidamente, parecía un poco avergonzada, y luego dijo: "Sí, escuché lo que dijiste. Ya que lo amas tanto, ¿qué tal si hacemos un trato?".


  Al escuchar esto, Eva no pudo evitar sorprenderse.


  "Sí. Un trato. No económico, así que puedes estar segura de que no voy a pedir dinero. Después de divorciarme de Zed, tengo la intención de mudarme a otra ciudad y encontrar un trabajo que me permita vivir independiente, y una vez que me haya establecido, me mantendré alejada de él y no interferiré en su relación. Entonces, ¿qué te parece? Te ayudaré a volver con Zed".


  Mientras explicaba su plan, Jana sintió un poco de duda, puesto que ya no estaba tan segura de que quería realmente eso.


  "¿Por qué quieres ayudarme?", preguntó Eva, ya que dudaba de la oferta de Jana.


  


  


  Capítulo 20 Amenaza


  Jana negó con la cabeza sin mostrarse preocupada, y dijo: "Creo que ayudarte también es beneficioso para mí. Si permanecieras siempre al lado de un hombre quien no tenga ningún sentimiento por ti, quien ni siquiera te ama, sin importar incluso si ese hombre es extremadamente sobresaliente y notable, ¿serías feliz? Para mí, un matrimonio de conveniencia, sin ningún amor, es solo una jaula. Pero no es lo mismo para ti, puesto que para ti él será como un nido, un nido lleno de amor. En el interior, tendrás sentimientos y emociones completamente diferentes a las mías".


  Al decir esto, Jana no pudo evitar respirar profundamente.


  "¿Estás segura de que no te arrepentirás?", dijo Eva, quien todavía se sentía incómoda por Jana.


  Al escuchar esto, Jana volvió a negar con la cabeza y respondió con una mirada firme: "¿De qué me voy a arrepentir? No hay medicina para el arrepentimiento en este mundo, y mientras pueda abandonar a Zed, estaré muy feliz".


  "Bien, lo haré", dijo firmemente Eva, a lo que Jana respondió:


  "Gracias", y después de decir esto, sonrió suavemente.


  "Si, y quiero decir solo si, Zed y yo realmente volvemos a estar juntos, definitivamente estaré muy agradecida contigo". Al pensar en reconciliarse con Zed, Eva no pudo contener la emoción dentro de su corazón, al punto que su tierna cara blanca se sonrojó al instante, haciéndola lucir excepcionalmente feliz.


  Mientras tanto, Jana todavía tenía la misma sonrisa en su rostro, pero la aparente serenidad que quería reflejar no se veía en sus ojos castaños, en vez de eso, en ellos se reflejaba un dolor desconocido que ella ni siquiera sabía que existía.


  "No tienes por qué agradecerme, solo me estoy ayudando a mí misma", dijo, a lo que Eva respondió:


  "Muy bien, de ahora en adelante, seremos buenas amigas. Déjame saber si surge algún problema, sin dudas, te ayudaré si lo necesitas. Las cosas que pasaron esa noche fueron mi culpa, y para serte sincera, realmente no me agradabas mucho. ¿Me perdonarás?".


  ¿Acaso ya estaban comenzando a hacerse más íntimas, a construir una amistad?


  ¡Este cambio era demasiado rápido!


  Ante esto, Jana levantó las comisuras de los labios para sonreír, y al igual que durante todo el encuentro, sonreía con la boca, pero no con los ojos, y un segundo después, bajó la cabeza para concentrarse en comer la pasta en el plato que tenía delante de sí.


  Por su lado, Eva, al ver que Jana no decía nada, apagó la grabadora de su teléfono celular, aprovechando que esta no estaba prestando atención, y luego que terminó de hacerlo, dijo: "Si no hablas, lo tomaré como tu aprobación tácita. Fue Sue quien puso afrodisíaco en las bebidas esa noche. Originalmente quería que yo fuese quien estuviese con Zed, pero no esperaba que...", de repente, Jana detuvo la mano con la que sostenía el tenedor con el cual estaba comiendo, el aire parecía haberse solidificado en ese momento, entonces las cosas sucedieron esa noche porque... ¡Zed había sido drogado con un afrodisíaco!


  Su comportamiento esa noche fue solo el resultado de haber perdido la razón por la droga, por lo tanto, incluso si se trataba de otra chica, ese tipo de cosas iban a suceder de todos modos.


  Después de que Jana se dio cuenta de esto, su corazón se hundió indescriptiblemente.


  "Como resultado, no se dio cuenta de que ustedes dos...", Eva prefirió tragarse las palabras antes que decirlas, parecía que tenía el estómago lleno de cosas para decir, pero estaba demasiado avergonzada para abrir la boca.


  Ante esto, Jana levantó la vista y la miró sin decir nada, y al sentirse observada de esa manera por Jana, Eva se sintió un poco incómoda, además que tenía vergüenza de hacer más preguntas, porque, a decir verdad, Eva deseaba con desesperación saber si algo que no debería haber ocurrido pasó entre ellos.


  "Lo que quiero decir es...", intentó decir Eva, pero sintió como que algo estaba atorado en su garganta.


  A su vez, Jana pensó por un momento, y luego habló primero que ella: "Tú conoces a los hombres. Sólo quieren divertirse. Mientras su corazón esté aquí contigo, entonces es más que suficiente".


  Sus intenciones quedaron claras, y Eva estaba tan molesta que no pudo evitar rechinar los dientes, puesto que no tenía a quien más echarle la culpa, salvo a Sue, después de todo, si ella no hubiera puesto el afrodisíaco en la bebida de Zed por su propia cuenta, ¿cómo habrían...?


  "Bien. Como lo hemos dejado todo claro, no queda nada más que decir. Solo espera mis buenas noticias".


  Al escuchar esto, Eva inmediatamente asintió con la cabeza repetidas veces, mientras que Jana miró su teléfono celular y se dio cuenta de que había estado fuera por un buen rato. De todos modos, todo lo que necesitaba decir, ya lo había dicho muy claramente, y afortunadamente, esta había sido una reunión pacífica.


  Jana salió del café primero, luego de despedirse de Eva, el sol parecía iluminarlo todo con la cantidad justa de luz, y cuando el viento soplaba, el aire parecía mezclarse con una sutil fragancia floral.


  Jana no sabía realmente si debía estar feliz o no, y lo que Eva acababa de decirle todavía hacía eco en sus oídos. Para ella, Eva tenía razón, algunas cosas estaban destinadas a ser como eran, y como si de un consuelo se tratase, el corazón de Jana se sintió un poco mejor.


  Sin darse cuenta, había un hombre en ropa casual negra que la estaba vigilando de cerca desde hacía rato, de hecho, la siguió desde que salió de su casa, pero no tuvo ninguna posibilidad de hacer un movimiento, además que haber esperado fuera del café durante tanto tiempo le había hecho perder la paciencia, pero tan pronto vio que Jana estaba sola y que no había nadie más a varios metros, salió corriendo hacia ella.


  De repente, Jana sintió un cuchillo que era presionado contra su cintura, y su primer pensamiento fue pedir ayuda, pero cuando la punta afilada del cuchillo se clavó contra su piel, ese sentimiento instintivo hizo que se diera cuenta de su situación.


  ¿Acaso se trataba de un robo? ¿Secuestro? ¿Venganza?


  Jana tenía toneladas de dudas, estaba extremadamente aterrorizada, pero necesitaba calmarse primero.


  "Oye, guapo, sea lo que sea, hablémoslo. ¿Acaso no te parece que este comportamiento no está muy bien que digamos? ¿Nos conocemos? Si solo buscas dinero, tengo un cheque en blanco en mi cartera...", dijo.


  El hombre estaba de pie detrás de ella, por lo que no sabía qué aspecto tenía, y apenas podía decir que se trataba de un hombre por su olor y aliento.


  "Tss, realmente es diferente estar con Zed Qi, ¿no?".


  Al escuchar su voz, un escalofrío recorrió incontrolablemente su columna vertebral.


  Esta voz... ¡Era Watson Wen!


  El ignorante e inútil hijo de los Wen.


  Ya de por sí Shirley había sido suficiente para Jana, pero no esperaba que se apareciera otro Wen, ¡je, verdaderamente interminable!


  "¿Qué deseas?", preguntó Jana sin mirar hacia atrás, puesto que ese tipo de circunstancia era realmente atemorizante, sin importar cuán calmado se pudiese estar.


  En ese instante, Watson sonrió fríamente y respondió con rudeza: "¿Qué crees que quiero? Escuché que Zed recuperó la tierra que iba a transferir al Grupo Wen, así que como hijo de nuestro padre, debería tratar de resolver este problema, ¿no es así?".


  ¡Tal y como esperaba! Todo era por esa tierra, ese pedazo de tierra.


  Shirley y su padre habían visitado intencionalmente a Jana para hablarle al respecto, pero realmente lo que hicieron fue pedir disculpa con malas intenciones detrás de eso, y ahora, el comportamiento de Watson era simplemente violencia.


  "Entonces deberías ir a ver a Zed, la decisión de tomar esa tierra fue suya", dijo Jana culpando de todo a Zed, y luego tomó un respiro hondo.


  Estaba bastante segura de que a Watson le tomaría mucho valor provocar a Zed, e incluso si tuviera las agallas, no creía que fuese capaz de hacerlo.


  Al escuchar eso, Watson frunció los labios y luego dijo con insatisfacción: "¿Crees que no sabría lo que estás pensando en este momento? Debes estar pensando que no me atrevería ir a provocar a Zed, y por eso le echas toda la culpa. ¿Crees que soy tan estúpido? Si no fuese por ti, ¿por qué Zed recuperaría esa tierra, que ya estaba bajo el proceso de transferencia?".


  Tan pronto como Watson bajó la voz, Jana respondió:


  "¿Qué tan importante crees que soy para él? ¿Qué te hace pensar que Zed me escucharía?".
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 21 El secuestro


  "No tengo idea de cuánto le importas a Zed, pero si quieres mantenerte sana y salva, será mejor que me escuches".


  "¿Qué quieres que haga?", dijo Jana al darse cuenta de que probablemente no la dejaría ir con tanta facilidad. A pesar de que Watson era el Vicedirector General de Grupo Wen, rara vez se involucraba en la administración de la compañía, y era poco común que se preocupara de los negocios. Por ende, si la empresa enfrentara el peor de sus escenarios, como la quiebra, el efecto que ocasionaría en él no sería mayor a un recorte en sus gastos diarios.


  Fue por eso que Jana llegó a la conclusión de que la única y sola razón por la que Watson había ido a buscarla hoy era que su padre había congelado sus cuentas bancarias.


  "Padre... Tu padre te congeló la cuenta, y dado que no tienes dinero para desperdiciar, vienes a mí en busca de una solución, ¿verdad? Lo que quieres es que Zed le transfiera el terreno a Grupo Wen a través de mí y, una vez que lo logres, tu padre estará contento y probablemente te dará una recompensa que te ayudará a seguir manteniendo tu estilo de vida libertino. Watson, eres en verdad una basura", dijo Jana, revelando todo el plan de Watson.


  El vivo reflejo de... Henry Wen.


  En cuanto a sus acusaciones, Watson no les prestó mucha importancia, más bien, las aceptó con orgullo, diciendo:


  "Sí, soy una basura, ¿pero qué puedes hacer al respecto? De todos modos, sigo presentándome ante ti y no te queda más remedio que escuchar mis órdenes obedientemente, ¿no es así? Además, estoy seguro de que si no fuera por ti, nuestra familia seguiría siendo estable y pacífica. Sumado a eso, papá tiene deseos de morirse ahora mismo por culpa tuya".


  "Guau, un pedazo de tierra realmente le importa más que a su propia hija biológica", dijo Jana en tono de burla, dando un suspiro.


  A medida que transcurría el tiempo, Watson comenzó a inspeccionar los alrededores con un par de miradas rápidas, ya que llevaban un rato considerable en esa situación, y su comportamiento anormal había atraído la atención de algunos peatones.


  'Creo que necesito encontrar un lugar para encerrarla, ya que si Zed se entera de que secuestré a Jana, temo que, cuando llegue el momento, ni siquiera me entere de la forma en que moriré'.


  "¡Vamos, entra en el auto conmigo!", dijo Watson con voz baja, mientras aumentaba repentinamente su fuerza en la mano que sostenía el cuchillo, lo que produjo que la punta atravesara la camisa de Jana y rozara su piel.


  En ese instante, el dolor le trajo a la memoria los recuerdos de la noche que estuvo en la casa de los Wen, y un sentido de humillación invadió su corazón.


  "¿A dónde vamos?", preguntó Jana con cautela, pero no obtuvo respuesta. Teniendo en cuenta la posición anormal que mantenían al caminar uno tras otro, ya habían levantado sospechas en algunos peatones y no quería perder el tiempo respondiéndole, corriendo el riesgo de aumentar aun más la curiosidad de las transeúntes.


  Simplemente, no podía perder más tiempo.


  "Solo entra rápido en el auto, de lo contrario, no puedo garantizarte que mi cuchillo no te lastimará".


  Sin más opción que obedecerle ante sus amenazas, Jana subió al asiento del pasajero y, después de acomodarla, Watson cerró temporalmente el auto, se dirigió con rapidez hacia la puerta del lado del conductor para abrirla, se sentó en el asiento, encendió el motor y, con un pie en el pedal, aceleró el vehículo.


  "Será mejor que te comportes. En el pasado, no te causé muchos problemas, pero esta vez la situación es diferente, no tengo otra opción".


  A diferencia de la actitud que había tenido con Jana en la calle, la voz de Watson era muy suave, como si ocultara tristeza detrás de sus palabras, cambio que ella pudo percibir y la hizo sentir un tanto aliviada.


  "No te mentí antes al decirte que tengo un cheque en blanco, ¿acaso no te falta dinero? Toma, llénalo con la cifra que quieras, y simplemente considéralo como un regalo de tu hermana mayor, pero si realmente me secuestras, ¡entonces será un delito!".


  '¡Ah, una amenaza! ¡Quién no sabe cómo funciona!'.


  Watson no dijo palabra alguna, aunque Jana tampoco estaba impaciente, ya que era probable que solo quería usarla para amenazar a Zed.


  Al final de cuentas, todo seguía siendo por ese terreno, así que, cuando llegara el momento, Watson podría usar eso para adjudicárselo antes que Henry y, quién sabe, quizás gracias a la alegría de este último, incluso entregarle directamente algunas de las acciones de la compañía.


  Sin importar cuán grande fuera el crimen que hubiera cometido, Watson seguía siendo el único hijo de su padre, de lo que Jana estaba plenamente consciente.


  "Te aconsejo que estés en silencio, ya que si dices por accidente algo que me moleste, las consecuencias serán aun más graves", dijo Watson con un tono similar al de antes, frío y despiadado, sin rastros de la anterior suavidad. "Llama a Zed, y no me importa qué método uses, pero debes hacer que transfiera el terreno al Grupo Wen lo antes posible, aunque, por supuesto, si no quieres hacerlo, no me importa llamarlo por ti".


  Jana se volteó para mirarlo y vio sus ojos fijos adelante, su rostro, impávido e inexpresivo, reflejaba una crueldad increíble que contrastaba con su habitual apariencia descuidada. En ese momento, Watson parecía implacable.


  Jana inclinó la cabeza, fingiendo sacar su teléfono, pero, en realidad, estaba estirando su mano con cuidado para agarrar la manija de la puerta del auto.


  De inmediato, aprovechó la oportunidad y, al instante, abrió la puerta y saltó sin pensarlo dos veces...


  ¡El vehículo se marchaba a una velocidad de 100 km/h!


  Afortunadamente, había un límite de velocidad en esa carretera, de lo contrario, Watson habría conducido a una velocidad de carrera como solía hacerlo y, si hubiera saltado, con seguridad habría muerto.


  En el momento en que saltó, el torrente de aire que ingresó al vehículo, sumado al fuerte ruido del viento, hicieron que Watson mirara a toda prisa a donde estaba sentada Jana, pero ya era demasiado tarde, ella había desaparecido. En ese instante, sintió que su cabeza estaba a punto de explotar.


  '¡Esta mujer está demente! ¡No hay ninguna duda!'.


  Debido al sistema de monitoreo de la carretera, Watson no tuvo la menor intención de devolverse para verificar el estado en que se encontraba Jana, solo aceleró y se alejó a toda velocidad.


  Sin embargo, no había sido tan estúpida como para saltar en la carretera de asfalto, sino que había seleccionado un lugar donde podría aterrizar con seguridad, y antes de saltar, ya se había preparado muy bien. El lugar donde saltó estaba cerca de un pedazo de césped, además, en el preciso momento en que salió del vehículo, y antes de aterrizar, dobló sus rodillas para amortiguar la fuerza de reacción. Entonces, acumuló su fuerza en las piernas para tratar de moverse hacia el césped, y finalmente, lo logró.


  Después de tropezar un par de veces, Jana sintió que se encontraba bien en su mayoría y, al ver que el auto de Watson ya se había ido muy lejos, intentó levantarse.


  '¡Valió la pena el riesgo! Gracias a Dios por cuidarme'.


  Al parecer, Watson había elegido intencionalmente esa carretera, probablemente, debido a que estaba en un área alejada y poco poblada, lo que era ideal para evitar que lo atraparan, pero también le otorgó a Jana una oportunidad perfecta para escapar. A juzgar por el resultado, el riesgo había valido la pena. "¡Bien!", exclamó.


  Ordenó un poco su cabello desordenado, limpió las manchas de barro de su ropa y, tras asegurarse de que no había heridas en su cuerpo, salió cojeando de la zona con césped, antes de emprender su rumbo a lo largo de la carretera, en la dirección opuesta a la que venía.


  'Si en este momento Zed apareciera de repente, ¿cuán increíble sería? Zed. ¿Desde cuándo este nombre ha comenzado a ocupar mi mente y mi corazón? ¡Pero está claro que no me gusta! Por supuesto que no...'.


  Aunque Jana intentó resistirse a los recuerdos que compartía con Zed, no pudo evitar recordar su voz y su rostro, así que, debido a que la imagen de Zed aparecía constantemente en su mente, cuando levantó la vista, sintió como si en verdad estuviera frente a él, pero su figura era tan tenue que poco a poco se fue desvaneciendo. Después de todo lo que había experimentado, estaba tan agotada física y emocionalmente que alucinaba, así que, eventualmente, la mente de Jana no fue capaz de seguir controlando su cuerpo y quedó inconsciente, pero aun en el momento en que cerró los ojos, todavía creía ver el rostro de Zed justo delante de ella.


  ...


  Cuando Jana se despertó, se dio cuenta de que estaba en un hospital.


  '¡Un hospital!'.


  Se sentó con rapidez para examinar su propio cuerpo, y después de asegurarse de que todo estaba en orden, finalmente se relajó.


  De verdad que tenía mala suerte, ya que después de haber hecho hasta lo imposible por deshacerse de Eva Xu, aquel gran problema, se encontró sin previo aviso con Watson justo después de salir del café, quien la secuestró de inmediato. En realidad, no quería que Watson la usara para chantajear a Zed, dado que, aparte de haber emparejado con éxito a Eva y Zed, no estaba dispuesta a tener ninguna otra conexión con su marido.


  La amplia habitación del hospital era tan silenciosa que, de alguna manera, le infundía miedo.


  'Ni siquiera necesito pensarlo, sé que fue Zed quien me envió a esta sala tan lujosa. Bueno, al menos, ahora nadie podrá molestarme'.


  "¿Cómo sigue su condición?".


  Detrás de la puerta de la sala, pudo oír la voz de Zed.


  


  


  Capítulo 22 ¿Por qué estás tan cerca


  Jana volvió a cerrar sus ojos, preguntándose cómo reaccionaría Zed si se enterara de su secuestro, y de que había saltado desde un auto en movimiento para escapar.


  "Señor Qi, sus lesiones no son graves, pero se encuentra un poco débil y necesita permanecer en el hospital para que podamos asegurarnos de que se recupere por completo. Después de eso, la daremos de alta".


  'Es una voz de mujer, suena como una médica de este hospital'.


  "¿Cómo se encuentran sus heridas? ¿Está segura de que todo está bien?".


  "Sí, el vehículo no se movía demasiado rápido cuando saltó, y además, aterrizó sobre el césped, lo que le amortiguó el impacto. Sumado a su lesión anterior que ya está sanada, todo lo que tiene es un par de moretones".


  Jana, quien fingía estar durmiendo, se sorprendió. '¿Zed sabe que salté del auto?', pensó.


  Naturalmente, él sabía cuál era la lesión anterior de la que hablaba la médica, así que, después de unos segundos de silencio, Zed respondió: "Muy bien, ¡entiendo!".


  "Entonces, me retiro, pero si sucede algo, no dude en llamarme", dijo la médica.


  Esta vez, Zed no emitió ningún sonido, dado que sus ojos sombríos estuvieron fijos en la persona que reposaba en la cama todo el tiempo.


  La médica salió con sigilo de la habitación de la paciente, y el silencio se hizo presente una vez más, lo que hizo que, por alguna razón, Jana se sintiera nerviosa.


  Al mismo tiempo, los latidos de su corazón aumentaron rápidamente, tanto así que ella era capaz de oírlos, junto a los pasos que se acercaban.


  Uno, dos, tres, cuatro... De repente, los pasos se detuvieron, y la respiración de Zed se volvió pesada.


  '¡Qué incómodo!'.


  En ese instante, Jana no supo qué hacer, y se preguntó: '¿Debo seguir fingiendo estar dormida, o debo despertarme ahora?'.


  Justo cuando no tenía idea de qué hacer en esa habitación donde estaban ellos dos solos, el sonido vibrante de un teléfono celular sonó sorpresivamente, y Zed lo sacó del bolsillo de su abrigo. Era su secretaria, Zed sintió una mezcla de emociones, dado que le había pedido que obtuviera el video de vigilancia. ¡De seguro lo había conseguido!


  Inconscientemente, le dio una mirada a Jana antes de sujetar con firmeza su teléfono y salir de la habitación, así que, tras escuchar la puerta cerrarse, Jana dejó escapar un suspiro de alivio.


  '¡Por suerte, no se dio cuenta!'.


  No sabía si Zed se enteraría de que fue Watson el que estuvo detrás de todo.


  'No importa, ¡olvídalo!'. De todos modos, puesto que el misterioso plan de Watson había fracasado, no sería necesario tomar medidas al respecto, de hecho, Jana sentía que debía encontrar una manera de devolverle a Zed a Eva, en lugar de pensar en los Wen.


  '¡Cierto, Eva!'. En ese momento, Zed estaba en el hospital, así que de seguro Eva no dejaría pasar esa oportunidad para tener un encuentro con él.


  '¡Solo hazlo!'.


  Sin dudarlo, Jana le envió un mensaje para decirle que Zed estaba en el hospital y, tal como lo había esperado, Eva se mostró preocupada, pero cuando se enteró de que ella era quien se encontraba hospitalizada, su preocupación se convirtió en nada.


  Después de unas palabras, colgó el teléfono y comenzó a imaginar a Eva abrazando y besando a Zed.


  ... ...


  A medida que la rendija de la puerta se abría, el rostro de Shirley Wen se acercó poco a poco a Watson.


  "Dilo de una vez, ¿qué quieres? ¿O viniste nada más que a burlarte de mí?".


  "¿Qué tontería estás diciendo? ¿Por qué querría burlarme de ti? Solo creo que has estado actuando de forma extraña últimamente. No es tu estilo, ya que por lo general desapareces durante días, siempre sales antes del amanecer y no vuelves a casa hasta que es muy tarde. Mmm, me pregunto qué te cambió. ¿No te aburres de quedarte en casa todos los días?".


  Había un tono de burla en esas palabras, pero Shirley sabía que Watson estaba en un gran problema esta vez.


  "Ya me divertí lo suficiente, así que ahora solo quiero quedarme en casa y descansar un tiempo, ¿y qué? ¿Acaso no está permitido?".


  Watson se encogió de hombros y actuó como si no fuera su asunto, pero en lugar de enojarse, Shirley se echó a reír.


  "No, claro que no. Ayer escuché a mamá decir que habías madurado, ya que te quedas en casa para acompañar a mamá y papá, además, vas a trabajar a la compañía de papá y lo ayudas con sus responsabilidades. Nuestra madre está muy contenta con tu cambio, así que, solo por curiosidad, ¿cómo reaccionaría si supiera la verdad?".


  El corazón de Watson dio un vuelco, y comenzó a temblar, desprendiendo impotencia y miedo.


  "¿Todavía recuerdas nuestro trato? Si te deshaces de Jana, te daré algo de dinero para ayudarte a salir de tu problema".


  Por supuesto que Watson recordaba lo que Shirley le había dicho, no había sido otra cosa que sus palabras lo que hizo que actuara sin pensar...


  "Está bien, puedes contármelo. ¿Qué hiciste recientemente? ¿Por qué te quedas en casa todos los días, sin atreverte a salir?".


  Watson fingió inocencia y le dio un vistazo a Shirley. Su mirada se mantuvo ausente un instante, pero de repente, como si hubiera recordado algo importante, respondió con indiferencia: "No hice nada. ¿Qué podría hacer? La última vez, estuve de acuerdo en ayudarte a agredir a Jana Wen, pero tras pensarlo bien, llegué a la conclusión de que ella también es mi hermana mayor, así que desistí. Después de todo, he pasado demasiados años de mi vida haciendo estupideces, ¿cómo maduraré si sigo así?".


  Sonaba bastante lógico, pero Shirley conocía la elocuencia de su hermano, quien, incluso cuando tenía la evidencia en frente, todavía podía convencer a los oficiales de la policía de que la desestimaran, y mucho más decir una mentira sin siquiera parpadear.


  Al parecer, tendría que encargarse de ese asunto personalmente si quería darle una lección a Jana, ya que había sido un error confiar en Watson.


  "Shirley, ¿qué crees que sucede con nuestro padre últimamente?".


  Al no obtener respuesta, Watson se acercó a ella inconscientemente y le preguntó con cautela.


  Shirley estaba absorta, pensando en cómo tratar con Jana, ya que, después de todo, la última vez que recibió una humillación de parte de ella todavía estaba viva en su mente, y debía encontrar una manera de vengarse por tanta vergüenza.


  De repente, el rostro aceitoso de Watson se le acercó y, sobresaltada, lo reprendió, diciendo: "¿No tienes modales o es que quieres que te golpee? ¿Por qué estás tan cerca?".


  Una sonrisa aduladora apareció en el rostro de Watson, y le dijo: "Me di cuenta de que estabas distraída y creí que no me habías escuchado bien, así que me acerqué para preguntarte qué sucede últimamente con papá".


  Shirley puso los ojos en blanco, y le respondió con fastidio: "¿No te lo dije la última vez? Zed demandó a papá, y no sabe qué hacer. Me juraste con total seguridad de que te encargarías de este asunto, así que pensé que de verdad elaborarías un plan brillante, pero resultó que estaba equivocada".


  


  


  Capítulo 23 Henry golpeó a Watson


  "Je, je...", intentó sonreír Watson con tristeza. Su corazón le dio un vuelco y una expresión de culpabilidad se reflejó en su rostro.


  Watson pensó: 'Si Shirley se entera que intenté secuestrar a Jana, pero no lo logré, las consecuencias serían terribles'.


  "¿Qué te pasa?", preguntó Shirley observándolo, pues tenía la impresión de que a su hermano le sucedía algo malo.


  Watson respondió: "Bueno, está bien. Estoy bien. Solo estoy tratando de idear un plan para ayudar a papá. Por desgracia, no tengo el coraje para hacer algo de ese tipo". Watson se detuvo para frotarse la barbilla antes de continuar: "Hermana, creo que eres más inteligente y más capaz que yo para cumplir una tarea tan importante. Por mi parte, me gustaría seguir con los juegos eléctricos y los estudios de gestión. Si algún día papá se enferma, me podré hacer cargo de su empresa. Por esto, debo estudiar para ser capaz de administrarla. ¿No lo crees? ¿Estoy en lo cierto?".


  Dichas esas palabras, empezó a imaginar cómo sería dirigir una empresa tan grande. Se olvidó de la culpa mientras pensaba en lo que haría con el dinero y sobre las mujeres que vendrían a él en tropel cuando se enteraran de su posición. Una sonrisa apareció en su rostro mientras pensaba: 'Si Zed demanda a papá y de la impresión su salud se deteriora, la gestión de la compañía quedaría a mi cargo. ¡Sería fantástico!', se dijo emocionado ante la idea.


  Shirley lo fulminó con la mirada. Estaba un poco decepcionada de su hermano, y le gritó en voz alta: "¡Watson eres un mal hijo!".


  El grito agudo lo sacudió hasta los huesos, sacándolo de sus fantasías; entonces, miró a su hermana sin saber qué hacer.


  "¿Qué es lo que te pasa?", le preguntó Watson en su tono informal habitual.


  A Shirley le ardió la sangre al escucharlo. Entonces, le puso el dedo sobre la nariz, apretó los dientes y le respondió: "¿Cómo puedes decir eso sobre nuestro padre? De no ser por su gran esfuerzo y su dinero, no tendrías una vida tan cómoda. ¿Cómo te atreves a desearle el mal? ¿Crees que hay algo peor que eso?".


  Watson sabía que Shirley estaba muy enojada con él, pero no le tenía miedo. Estalló en carcajadas cuando le vio la cara de furia sin poder creer que se lo hubiera tomado tan a pecho. Luego, le dijo en tono de burla: "Si yo estoy mal, entonces tú también lo estás porque has hecho hasta lo imposible para llevar a Jana al límite, y, por fin, lograste sacarla de la casa. Como nuestros padres te aman, siempre te creyeron cuando te quejabas de ella. Por lo tanto, tú no eres mejor que yo y no estás en posición de juzgarme", le dijo sin perder su sonrisa casual.


  Shirley no podía entender por qué no la tomaba en serio. Estaba demasiado molesta para seguir discutiendo con él.


  En ese momento, alguien pateó la puerta abriéndola de par en par.


  "¡Bam!".


  Al escuchar el fuerte ruido, Shirley y Watson se dieron la vuelta al mismo tiempo.


  Ella se quedó atónita al ver la furia en el rostro de su padre pues rara vez lo había visto tan enojado.


  Sintió que el corazón le daba un salto horrible y Watson tuvo un mal presentimiento.


  Hasta donde recordaban, la única vez que se había enfadado de tal manera fue cuando Jana hizo algo malo.


  Un poco más tranquila después del susto, Shirley se esforzó para sonreír y, entonces, le preguntó titubeante: "¿Papá, qué haces en casa? ¿No se supone que deberías estar en la oficina? Por cierto, ¿dónde está mamá?".


  Después de preguntar todo aquello, prestó atención a la puerta con la esperanza de ver a Joy, su madre.


  Pero no la vio, entonces Shirley frunció el ceño.


  Como Henry no le respondió a su hermana, a Watson se le ocurrió que podía distraerlo.


  Así que, sonrió y le preguntó: "Bueno, papá, ¿qué haces aquí? ¿Te sientes bien? ¿No se supone que deberías estar en la empresa ocupándote de algo importante?".


  "¿Qué es lo que acabas de decir? ¿Te atreves a repetirlo?".


  Henry no respondió las preguntas de su hijo, en cambio, le hizo más preguntas con una mirada letal.


  Watson podía adivinar la razón de su enfado, tenía la certeza de que su padre había escuchado la conversación entre él y Shirley. '¿Qué hago?', pensó.


  Entonces, Watson decidió desviar la atención de sí mismo y, para hacerlo, le dio un empujoncito a Shirley. Como Shirley estaba de pie al lado suyo, creyó que su padre no se daría cuenta.


  Para su mala suerte, Henry lo vio.


  "¿Qué es lo que acabas de hacer? ¡Nunca dejas de sorprenderme! Tú siempre estas causando problemas y nunca asumes la responsabilidad por tus acciones. Pues bien, estoy harto. No me importa quién intente defenderte, te castigaré. Dime, hijo, ¿qué dijiste antes?¿Y cuáles fueron las cosas horrendas que hiciste hace unos días? ¿Aún las recuerdas?", rugió iracundo. Entonces, empezó a mirar a su alrededor como si buscara algo y, al no hallar lo que quería, salió de la habitación.


  Entonces, Watson suspiró aliviado. Jadeante, le pidió ayuda a Shirley.


  "Hermana, por favor, ayúdame. Sabes que siempre digo lo que no debo a las personas, pero también sabes que nunca lo digo en serio. No fue mi intención desearle algo malo a nuestro padre. ¿Podrías hablarle bien de mí, por favor?".


  Shirley estaba muy confundida por lo que había visto y oído. Aún estaba tratando de entender lo que ocurría cuando Watson le pidió ayuda. Al pensar en el gran enojo anormal de su padre, comprendió que la causa debía ser un grave error que había cometido su hermano.


  Shirley y Henry sabían que Watson solo era grosero con las personas de su familia porque frente a los extraños era encantador y muy amable.


  "¿Le estás ocultando algo a papá? ¿Hiciste una canallada, verdad?", le preguntó mirándolo después de poner en orden sus ideas.


  Watson no contestó pues era incapaz de dar una respuesta clara. Al parecer, tenía un secreto tan terrible que no podía contárselo a su hermana.


  "Tú...".


  A Shirley le hubiera gustado reprender a su hermano, pero, antes de tener la oportunidad de hacerlo, su padre regresó a la habitación con una escoba en la mano.


  "Papá, ¿qué vas a hacer?", le preguntó Shirley.


  Al comprender lo que Henry se proponía, se adelantó con rapidez, y agarró la escoba haciéndole señas a Watson para que se fuera.


  Watson pensó: 'Shirley y yo somos hermanos de sangre y, aunque no nos llevamos bien, cuando uno de nosotros está en peligro, el otro está dispuesto a ayudarlo'.


  Al ver que su hermana lo estaba protegiendo, una mirada engreída le apareció en el rostro. Sin embargo, en ese momento, Henry le gritó a Shirley: "Si te atreves a interponerte en mi camino, te golpearé a ti también".


  "Papá...", dijo Shirley y su corazón le dio un vuelco. Luego, lo miró a los ojos.


  '¿Qué es lo que pasa?', se preguntaba.


  "Papá, ¿qué fue lo que sucedió que estás tan indignado?", dijo bajando el tono. Entretanto, seguía agarrada de la escoba tan fuerte como podía.


  "Mataré a escobazos a Watson", contestó Henry, sin contarle la causa de su enojo ni mencionar el imperdonable error que había cometido. Le dio un empujón a su hija y corrió hacia Watson balanceando la escoba.


  Como un hombre joven, Watson no era tan débil como Jana. Recordaba que la última vez que ella había venido a casa, Henry la había golpeado hasta el punto de dejarla casi sin caminar. Watson esquivó el golpe porque no deseaba que lo sucediera lo mismo.


  "Papá, ¿cuál es el problema? Si hice algo malo, dímelo, por favor. ¿Te parece?".


  "¿Cómo te atreves a preguntarme cuál es el problema? ¿No recuerdas lo que hiciste?".


  Después de esto, Henry apuntó la escoba en dirección de Watson una vez más.


  En esta ocasión, no pudo esquivarla y recibió el golpe en la cara.


  "¡Ssssh!".


  Watson se quedó sin aliento del dolor intenso en el rostro. Cuando Henry se detuvo a mirar boquiabierto lo que había hecho, Watson aprovechó y corrió con rapidez a la entrada del dormitorio, y le dijo a gritos: "Papá, ¿qué error cometí para enojarte de esta manera?".


  Henry vociferó: "¿Qué error? No puedo creer que aún no sepas cuál ha sido tu error".


  Henry estaba exhausto y respiraba con dificultad. La ira y el esfuerzo físico violento habían drenado casi toda su energía.


  Después de dudarlo un momento, Watson lo miró y le dijo con frialdad: "Papá, sé que no te agrado y que piensas que soy un ignorante. Nunca estás satisfecho conmigo haga lo que haga. En vista de esto, no tiene sentido que siga viviendo aquí. Lo mejor será que me vaya antes de que sea demasiado tarde".


  


  


  Capítulo 24 Sonrojándose


  Henry Wen no esperaba que Watson le dijera palabras tan rebeldes.


  Tenía la intención de resolver el asunto cuando Watson admitiera su error y prometiera solucionar todo lo que había provocado. Se había planteado incluso obligarle a pedirle perdón a Jana. Teniendo en cuenta lo bondadosa que era, una disculpa podría tranquilizarla.


  Qué clase de hombre era Watson...


  "Sal de aquí. Vete. A partir de ahora no vuelvas a llamarme papá", le gritó Henry histéricamente. Su envejecido rostro se puso rojo del esfuerzo.


  Shirley, que había estado de pie junto a ellos todo el tiempo, no se atrevió a hacer ni un solo ruido. ¡Ni siquiera se movió! Tenía miedo de que su padre se desquitara con ella. Por eso se limitó a observarlos sin decir una palabra.


  Parecía que no podía hacer nada más que esperar a que su padre se calmara y su madre volviera a casa, para que Henry y Joy pudieran hablar y decidir cómo lidiar con la situación que había generado Watson.


  "De acuerdo. Me marcharé. ¿Acaso piensas que estoy orgulloso de ser hijo tuyo?", dijo Watson con una sonrisa burlona antes de darse la vuelta y salir de la casa.


  La habitación de repente se quedó en silencio, hasta tal punto que Shirley podía escuchar la respiración agitada de su padre.


  Al cabo de un rato, ella finalmente reunió el coraje para dar un paso adelante. Tomó cuidadosamente la escoba de la mano de su padre y susurró: "Papá".


  Henry estaba perdido en sus pensamientos y pareció no haberla escuchado.


  ...


  Estando en el hospital, Jana preguntó quejándose: "¿Cuándo me van a dar de alta?".


  Ya estaba aburrida de jugar con el celular. De pronto, pareció darse cuenta de algo muy importante y miró al hombre que estaba a su lado con una gran sonrisa.


  Durante su estancia en el hospital, Zed Qi le había estado haciendo compañía. Incluso cuando se presentó algún problema urgente que necesitaba ser atendido por él en la empresa, le solicitaba a su secretaria que le enviara los documentos al hospital.


  Por eso, cada vez que Jana, estando acostada en la cama, se sentía aburrida, se daba la vuelta para hablar con Zed. No importaba qué hora del día o la noche fuera, él permanecía sentado a su lado tramitando los documentos en silencio.


  Ella tenía que admitir que se sentía atraída por hombres que de verdad se dedicaban a su trabajo.


  Jana miró en varias ocasiones a Zed con picardía y descubrió que le fascinaba.


  En ese momento, sus largos y delgados ojos se entrecerraron. Para ella, esa expresión resaltaba la elegancia y el encanto de su rostro. Eso, sumado a la leve y astuta sonrisa que tenía en sus labios, hizo que quedara realmente maravillada y que no consiguiera detener los pensamientos traviesos que le venían a mente.


  Aunque fue solo por un momento.


  "Entonces, ¿cuándo me van a dar el alta?", preguntó de nuevo a Zed, quien no le había contestado antes.


  "El médico dice que todavía estás demasiado débil para salir del hospital", respondió Zed con un tono frío.


  "Pero yo ya me siento bastante bien como para irme. Mira, estoy bien". Ella siguió quejándose al no obtener la respuesta deseada.


  "¿Lo estás?".


  Zed levantó las cejas y miró a Jana. Había tenido esa discusión con ella tantas veces que ya no se tomaba en serio sus preguntas.


  "Al fin y al cabo se trata de mi cuerpo. ¿Quién mejor que yo sabe cómo me encuentro?", murmuró Jana.


  Para convencer a Zed, Jana sonrió como una flor cuando florece. Cuando vio que Zed no reaccionaba, le dijo en un tono más llano: "Estoy bien. ¡De verdad! No hay nada de qué preocuparse. Si no me crees, puedes comprobarlo. Solo me rasguñé la pierna. Todo lo demás es una herida superficial. Además, llevo mucho tiempo en el hospital. Incluso si hubiera sido algo grave, ya debería haber sanado, ¿no?".


  Al escuchar eso, Zed se sumió en un silencio pensativo.


  El corazón de Jana se aceleró cuando interpretó su silencio como un indicador de que estaba considerando si creerle o no. Su rostro instantáneamente se puso radiante de alegría y expectación.


  Si Zed estaba de acuerdo con ella en abandonar el hospital, podría encontrar un trabajo y luego buscar una casa...


  ¡Y eso significaba que conseguiría deshacerse por completo de su familia y de Zed Qi!


  Zed levantó las comisuras de sus labios. Su sonrisa transmitía claramente qué clase de pensamientos se le estaban pasando por la cabeza. Zed dejó lentamente el documento que tenía en la mano, se puso de pie y caminó hasta su cama. Entonces se inclinó y se detuvo justo delante de su cara.


  A Jana se le cortó la respiración solo de pensar en lo que Zed estaba a punto de hacer. Cuando él se acercó, ella luchaba por seguir respirando.


  ¡Dios mío!


  "Qué... ¡Qué estás haciendo!", farfulló Jana. Ella trató de tranquilizarse, pero se dio cuenta de que estar tan cerca de él se lo hacía difícil.


  Zed levantó las cejas nuevamente y dijo con una voz ronca, que le hacía parecer más atractivo:


  "¿Qué crees que estoy haciendo?".


  "Yo...".


  ¡Qué vergüenza! ¡Tan abrumada estaba Jana que no podía articular palabra!


  Ella trató de calmarse, sin embargo, su corazón latía cada vez más rápido. Sus pálidas mejillas también se sonrojaron.


  "¿Tú qué?", murmuró Zed con los ojos entrecerrados.


  "Yo... ¡Nada! ¡Me voy del hospital! Yo... Me encuentro bien y no me gusta estar aquí. Hay un olor desagradable a medicina por todos lados".


  Jana encontró al azar una excusa que ponerle. La excusa se adaptaba a su propósito, pues sabía que cuanto antes dejara el hospital, antes podría acabar con esos problemas.


  Además, Eva todavía necesitaba su ayuda.


  Zed permaneció en silencio mientras analizaba la cara de Jana con sus ojos llenos de ternura. Tenía una mirada sincera y apasionada.


  "¿De verdad?", murmuró mientras sus ojos se clavaban en sus suaves labios. "No voy a dejar que salgas del hospital hasta que el médico me diga que estás lo suficientemente bien".


  Su voz era tan magnética que Jana no pudo evitar sentirse fascinada.


  Ella creía que moriría de la impresión si siguiera hablando con él.


  "Pero...". La mente de Jana estaba tan impactada por lo que Zed iba a hacer que tomó su declaración como si fuera a estar de acuerdo con ella. Jana sintió un rayo de esperanza, entonces preguntó:


  "¿Pero qué?".


  Zed miró a Jana de manera insinuante.


  Ella se sonrojó al saber qué pensamientos corrían por la mente de Zed. Para él todo estaba siendo un juego. Usaba su acercamiento y su encanto seductor para evitar que ella pensara con claridad. ¡Y estaba funcionando!


  De hecho, funcionó. La sonrisa de su rostro se amplió y dijo: "Pero si puedes demostrarme que estás realmente bien, entonces confiaré en que te has curado por completo".


  Jana lo miró tímidamente, su mirada transmitía incredulidad. Eso no era lo que ella pretendía que pasara cuando le pidió a él que lo comprobara.


  "¿En serio?".


  Zed se acercó lentamente hasta que apenas quedó espacio entre sus labios. "Mmm", gimió él.


  "¿Cómo... Cómo quieres que te lo demuestre?", exhaló Jana.


  "Se me ocurre una idea", murmuró Zed.


  En ese momento Jana creyó que el corazón se le iba a salir del pecho.


  Antes de que ella pudiera procesar lo que él había dicho, Zed extendió la mano y la agarró con cuidado por los brazos. Luego la presionó sobre la cama. Después de sujetarla, él sonrió y dijo: "¿Qué te parece así?".


  El repentino movimiento de Zed la asustó. Ella ya estaba nerviosa cuando él empezó a coquetear. Su cálido aliento hacía que le recorrieran escalofríos por todo el cuerpo. Toda esa situación conmovió el corazón de Jana.


  "¡Con eso es suficiente, señor Qi!".


  Jana trató de hablarle de manera contundente. Sabía que Zed estuvo muy cerca de besarla. Con el sentido que aún le quedaba, Jana sabía que tenía detenerlo.


  Sin embargo, Zed se echó a reír de pronto y dijo sarcásticamente: "¿Qué creías que iba a hacer? ¿Te estás sonrojando? ¿Estás avergonzada?".


  "¡Yo no estoy sonrojada!".


  A pesar de la manifestación de Jana, Zed sabía que estaba mintiendo. Conocía muy bien qué tipo de reacción provocaba en Jana, pero decidió no sacar a la luz su mentira. Entonces se sentó y luego dijo suavemente: "En realidad, iba a decirte que siempre y cuando no te veas pálida, aceptaré tu petición. Justo antes de sonrojarte, seguías con la cara pálida. Como ya dijo el médico en su momento, eres demasiado débil. Por lo tanto, debes permanecer en el hospital para recuperarte".


  ¿Débil? Zed mencionaba con frecuencia a Jana que no se había recuperado por completo. Pero ella, teniendo en cuenta cómo se sentía, pensaba todo lo contrario. Por eso no importaba cuántas veces le dijera Zed que era débil, a Jana no le convencería. Este hecho hizo que Zed tratara de enfocarlo de manera diferente con el propósito de convencerla.


  '¡Espera! ¿Estaba tratando de demostrarme lo débil que soy? ¿Se supone que todas esas provocaciones tenían ese objetivo? ¿En serio no iba a intentar besarme? ¿Entonces, pensé de más?'.


  


  


  Capítulo 25 Admiradoras hechizadas


  "Tú...", Jana estaba hirviendo de rabia, pero no tenía forma de desahogarla, así que finalmente tuvo que aceptar que las tácticas de Zed habían herido su orgullo, y antes de que pudiera decirle algo, apareció la enfermera de la guardia nocturna, no se había dado cuenta de que era hora de sus medicinas. Jana no estaba dispuesta a hacer una escena frente a extraños, así que atenuó su ira y frustración, lo que fue una suerte para Zed, ya que si la enfermera no hubiese elegido ese momento para entrar en la habitación e interrumpirlos, Jana sin dudas habría agarrado la taza de la mesita de noche y se la habría arrojado.


  "¡Sra. Qi, es hora de que tome sus pastillas!".


  Jana miró por última vez a Zed, y luego fingió que no había pasado nada entre ellos.


  Lo interesante de todo el asunto, además, era que la enfermera estaba obsesionada con el guapo Zed, y cada vez que hacía una ronda por las salas, intentaba encontrar una razón para quedarse en la habitación de Jana, ya que al hacerlo, tenía la oportunidad de apreciar el bello rostro de Zed, todo lo cual con el pretexto de chequear el estado de salud de Jana. Por otro lado, también era obvio que la enfermera tenía envidia de Jana, ya que siempre, antes de salir de la habitación, le decía algún comentario sarcástico, como:


  "¡Sra. Qi, tiene un esposo encantador! Ustedes dos se ven tan dulces juntos". Antes de hablar con Jana y darle las pastillas, la enfermera puso una sonrisa obviamente falsa en su rostro, luego estiró la mano hacia adelante, en ella sostenía la taza de papel que contenía las pastillas que el médico le había recetado.


  "¿Nos vemos dulces juntos?", Jana se sorprendió un poco por el cumplido de la enfermera, y su primera reacción fue sacudir la cabeza. Luego, levantó el pequeño vaso de papel, y antes de ponerse las pastillas en la boca, levantó la cabeza. Un segundo después, la enfermera le entregó un vaso de agua, y al instante dijo con una sonrisa: "Sí. Todos en el hospital han visto cómo su marido la adora, y todos desearían ser usted. ¡La envidiamos mucho, su esposo es tan bueno con usted! ¡Deseamos mucho ser tan afortunadas como usted y tener un esposo tan bueno como el suyo!".


  Jana no reaccionó a las declaraciones de la enfermera, de hecho, todos esos halagos y cumplidos falsos solo la hicieron sentir un poco avergonzada, y para ocultar sus sentimientos, tuvo que forzar una sonrisa, sin embargo, lucía tan rígida que no podía engañar a nadie.


  "Todo el tiempo que usted ha estado en el hospital, hemos sido testigos de cómo su esposo se ha quedado a su lado. Él la ha cuidado y le ha traído sus comidas, esa es una escena muy rara en nuestro hospital. Además, es muy joven y capaz, guapo y brillante también, no hay razón para que no lo admiremos. ¿No lo cree?". La enfermera continuó hablando sin darse cuenta de que esa conversación incomodaba a Jana, y como resultado, se puso aún más nerviosa, incluso trató de pensar en una respuesta, pero falló. Después de todo, nada de lo que la enfermera tenía que decir era sobre ella, era simplemente una oportunidad para alabar indirectamente a Zed. Por otro lado, Jana tenía claras las intenciones de la enfermera, puesto que le era evidente que estaba usando sus halagos para satirizarla, ya que a pesar de que aparentemente apreciaba su suerte, el verdadero significado de lo que decía era que no merecía a su esposo.


  Para ella, su relación era un error del Señor, era el tipo de cosas que solo podían suceder en los cuentos de hadas, y cuando Jana asumió lo que la enfermera estaba pensando, suspiró para sí misma.


  'Te gusta mucho, ¿no? ¡Entonces puedes tenerlo!', pensó.


  Luego, miró a Zed de soslayo, pero para su decepción, este la estaba estudiando con gran interés, era casi como si estuviera viendo un drama intrigante en la televisión.


  '¿Acaso se quedará sentado allí y dejará que yo maneje la situación?'.


  En ese momento, Jana lanzó un gruñido, y luego, con total incomodidad, dijo: "Em... ¿Alguna otra píldora para que tome?", su pregunta le recordó a la enfermera que su trabajo en la habitación había terminado y que no era necesario que se quedara, además, parecía que había hablado tanto que la pareja ya estaba disgustada, y para confirmar sus sospechas, estudió la cara de Zed, quien estaba frunciendo el ceño.


  "No, eso es todo. ¡Descanse bien! Todavía tengo trabajo que hacer, ¡buenas noches!". Al instante, y con total sensatez, la enfermera se fue.


  Por su lado, Jana fijó sus ojos en la figura de la enfermera que se iba, hasta que salió y cerró la puerta detrás de ella. Sintió que, finalmente, podía respirar, y al reflexionar sobre lo que la había hecho sentir tan incómoda, se dio cuenta de que estaba molesta porque otra mujer estaba elogiando a Zed.


  "¡Tienes bastantes admiradoras hechizadas!", le comentó a Zed, y este, simplemente levantó las manos y se encogió de hombros en un gesto de impotencia.


  "¿Estás celosa?", Zed estudió cuidadosamente su mujer, quien estaba sentada en la cama, evidentemente malhumorada.


  "¿Celosa? ¿Me estás tomando el pelo?", replicó Jana de inmediato, sin embargo, su tono de voz contradecía sus palabras, la verdad era que, de hecho, sí estaba bastante celosa.


  Zed sonrió levemente, no sentía que fuera necesario señalar que su esposa estaba negando sus verdaderos sentimientos.


  ...


  "¡Mamá, papá me echó!".


  Watson se quejó con su madre mientras estaba parado frente a la villa, sin embargo, esta no se sorprendió al escuchar el tono patético de su hijo. De hecho, unos minutos antes de su llamada telefónica, había recibido un mensaje de Shirley.


  "Dime, ¿qué hiciste?".


  "Yo...", a Watson no se le ocurrió nada que decir, su boca permaneció abierta mientras trataba de pensar en una forma de ocultar la verdad, pero Joy no le dio tiempo para encontrar excusas, ella simplemente continuó la conversación hablando con firmeza: "Si todavía quieres vivir en casa, sé sincero y dime la verdad".


  La amenaza de Joy hizo que Watson temblara, y sin nadie más que lo ayudara, decidió contarle a su madre sobre todos los asuntos relacionados con el secuestro de Jana.


  "Mamá, tienes que ayudarme, todavía tengo una deuda urgente que pagar, y si no la pago a tiempo, me harán daño. Dijeron que me romperían las piernas. Mamá, no te gustaría verme lastimado, ¿verdad?".


  Ya fuesen amenazas o suplicas, a Watson no le importaba qué método usaba para obtener la ayuda que necesitaba, además que también estaba seguro de que Joy no se negaría.


  Sin embargo, para su sorpresa, el teléfono quedó en silencio, Joy no le respondió.


  "Mamá, ¿estás escuchando? No te gustaría verme morir, ¿verdad? Si me rompen las piernas, no querré vivir más, ¡preferiría morir!".


  Joy continuaba en silencio, y Watson se puso tan ansioso que no tuvo más remedio que sollozar: "Mamá, ¿me estás escuchando? Por favor, dime qué debo hacer".


  "Ven conmigo para que te disculpes con Jana, solo si ella te perdona podrás obtener la tierra para tu padre. Mientras puedas conseguirla, tu padre sin dudas te perdonará", respondió finalmente Joy con un tono suave de voz, luego de pensar por un largo rato.


  Watson se sorprendió de lo que había escuchado, debido a que no estaba dispuesto a hacer lo que ella le pedía, después de todo, su renuencia a disculparse con Jana era lo que lo había obligado a acudir a Joy en busca de ayuda.


  '¿Disculparme con Jana? ¿Quién se cree que es? ¿Por qué debería disculparme con ella?', esos pensamientos pasaron por la mente de Watson mientras permanecía en silencio reflexionando sobre las instrucciones de su madre.


  "Solo haz lo que te digo, ¿de acuerdo?", dijo Joy con impaciencia. A decir verdad, no quería que Watson se disculpara con Jana, ya que como se trataba de su hijastra, siempre la consideraría una extraña, no una parte de la familia Wen, y por eso ese motivo era reacia a dejar que su hijo se inclinara ante ella. Sin embargo, había escuchado que ella, respaldada por Zed, había endurecido su actitud hacia la familia Wen, así que la sugerencia que le había hecho a Watson era el único recurso que le quedaba, sencillamente, no había otra forma de arreglar esta situación.


  Watson, quien todavía estaba aturdido, gruñó en respuesta a la orden de su madre, dando a entender que no había aceptado ni rechazado su sugerencia.


  "Tu hermana me informará sobre la salud de Jana y otros asuntos, y si todo va bien, podemos hacerlo mañana. No le digas a tu padre, todavía está enojado contigo, así que quizás lo mejor sea que no vengas a casa tan pronto. No estoy segura de cómo te tratará, así que busca un hotel y quédate allí esta noche. Acabo de transferir algo de dinero a tu otra cuenta, es suficiente para que puedas vivir durante un par de días. Ahora bien, con respecto a la chica que embarazaste... Ya resolví esa situación por ti".


  En lugar de aconsejar paciente y sinceramente a Watson como solía hacerlo, esta vez Joy habló con un tono sombrío, era como si se sintiera extremadamente decepcionada de él.


  Sin embargo, Watson, sabiendo que Joy era su última esperanza, no quiso ofenderla, ya que estaba seguro de que su vida dejaría de ser tranquila al instante que la hiciera molestar.


  Gradualmente, a medida que el sol se puso, el viento comenzó a soplar e hizo más frío.


  Cuando Watson salió esa mañana, llevaba una franela, ya que el sol estaba brillando intensamente, al punto que podía sentir el calor que su luz causaba. En cambio, ahora que el sol se había puesto y que el cielo estaba completamente oscuro, la temperatura había bajado y una sola camiseta no era suficiente para combatir el frío que sentía.


  "Gracias mamá, seré cauteloso en el futuro", sus dientes chirriaron mientras respondía.


  "¿Cauteloso sobre qué? No hables del futuro, si no eres capaz de manejar esta situación correctamente, dudo que tu padre te permita volver a casa en el futuro, ¿entiendes?".


  "¡Sí!".


  "Está bien, entonces búscate un hotel y tranquilízate. Recuerda, déjame un mensaje para saber que estás bien y a salvo".


  "Está bien...".


  A pesar de lo que se podría suponer, Watson se encontraba de buen humor después de terminar la llamada, estaba contento porque uno de sus problemas había sido solucionado. La chica que había embarazado nunca lo volvería a molestar, y en comparación a las amenazas de la familia de la muchacha, Jana era mucho más fácil de manejar.


  'Disculparse no es nada para mí. Solo aquellos que pueden tolerar la humillación son hombres de verdad, ¡y yo soy un hombre de verdad!', pensó, consolándose. Mientras tanto, buscó el número del conductor privado de su familia, lo llamó, y después de un rato, el conductor llegó. Watson se subió al auto y le indicó al conductor que se dirigiera al mejor hotel.


  ...


  Jana miraba por la ventana, el árbol que crecía frente a ella ocultaba la mayor parte del cielo, sin embargo, aun así podía ver una luna menguante que apenas iluminaba el cielo nocturno.


  Otro día había terminado, y, sin embargo, Zed se quedó y cuidó de ella. Desde que había sido llevada al hospital, Zed se quedó a su lado, no la dejó ni por un momento.


  Jana descubrió que no tenía sueño, a diferencia de su esposo, que se había quedado dormido en el sofá, era evidente que estaba exhausto, tanto por el trabajo como por el esfuerzo de cuidarla, y como el sofá estaba frente a su cama, tuvo una visión clara de él.


  Acostada en la cama, tomó su barbilla con las manos y centró su mirada en su esposo.


  Este hombre... A pesar de que estaba dormido, seguía siendo carismático y elegante. Estaba sentado en el sofá con la cabeza inclinada hacia un lado, había colocado un pequeño cojín para evitar que su cabeza rodara mientras dormía, y tenía los ojos cerrados, no fruncía el ceño.


  A su lado había un montón de papeles en los que había estado trabajando.


  ¡Qué escrupuloso era!


  ¡Antes de quedarse dormido, había hecho el esfuerzo de organizar sus papeles correctamente!


  Tal escena hizo que Jana sintiera una sensación de adoración, por lo que extendió la mano, y con sus dedos, rozó los labios de Zed.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 26 Una disculpa vacía


  Hay que admitir que su marido era muy guapo. Sus delicados rasgos faciales y su perfil bien definido eran muy atractivos, pero no le hacían parecer menos masculino.


  Por no mencionar las pupilas oscuras que tenía sus ojos, que eran capaces de robarte un suspiro.


  El recuerdo de aquella noche con Zed irrumpió de pronto en la mente de Jana por algún motivo. Los Wen la habían echado esa noche y desde entonces había pasado por muchas dificultades. En aquel momento, Zed fue muy amable con ella.


  Jana contemplaba a Zed, que movió ligeramente su mano como si estuviera a punto de despertarse.


  Entonces ella cerró los ojos de inmediato y su corazón se aceleró de repente, como un niño cuando ha hecho algo que no debía.


  Por suerte, Zed no se despertó. Quizá se movió porque estaba incómodo sentado o porque había mantenido esa posición durante demasiado tiempo. El caso es que se acomodó deliberadamente.


  Jana no escuchó ningún movimiento, y pensó que podría haberse quedado dormido de nuevo.


  Después de un rato, Jana Wen volvió a abrir lentamente los ojos. Como era de esperar, el cuerpo de Zed se había ido un poco para abajo. La mitad de su cuerpo estaba prácticamente tumbado en el sofá y su cabeza descansaba sobre el cojín de una manera más cómoda.


  Jana respiró profundamente en silencio y una sonrisa se dibujó lentamente en sus labios.


  'Si este hombre pudiera cuidarme siempre así a mi lado, ¡sería maravilloso!'.


  Con tales esperanzas y hermosos sueños, ella finalmente se volvió a quedar dormida. Aun estando dormida, se podía apreciar la expresión de felicidad en su rostro.


  Al día siguiente


  El primer rayo de sol de la mañana penetró lentamente en la sala llevando un poco de calor.


  Zed, aparentemente despreocupado, todavía estaba sentado en el sofá leyendo los documentos que no había terminado del día anterior.


  En realidad ya se había despertado antes de que hubiera luz afuera. Cuando lo hizo se dio cuenta de que tenía el cuello rígido y que le dolía la cintura.


  La mujer que estaba en la cama estaba inquieta y ni siquiera se dio cuenta de que había dejado caer la colcha al suelo.


  Entonces se levantó a recogerla para arroparla con ella. Al ver que casi había amanecido, el sueño de Zed desapareció por completo. Era mejor que no siguiera durmiendo y saliera a comprar el desayuno para la mujer que todavía estaba durmiendo.


  El médico había dicho que no podía comer alimentos excesivamente grasosos en esos días.


  Al ver que aún era temprano, Zed Qi condujo a un restaurante que estaba a 30 kilómetros de distancia para comprar el desayuno. Él recordó que Jana le había dicho una vez que las gachas de ese restaurante estaban deliciosas.


  Al principio pensó que Jana estaría despierta cuando regresara al hospital, pero tras esperar durante un buen rato, no vio ninguna señal de que Jana se fuera a despertar.


  Entonces trató de despertarla él mismo, sin embargo, al ver la sonrisa que tenía en su rostro, se detuvo. Verla tan feliz y contenta hizo que Zed no quisiera molestarla.


  De hecho, ese fue el sueño más tranquilo que Jana había tenido recientemente. No sabía desde cuándo, pero si Zed estaba junto a ella, experimentaba una inexplicable sensación de seguridad.


  Al final le acabó despertando una disputa que estaba teniendo lugar fuera de la sala.


  Las voces que provenían desde afuera eran de Joy y Watson.


  "Somos la familia de Jana. ¿Cómo te vas a oponer a que la visitemos?". Joy fue tan arrogante e insolente como siempre.


  Como se esperaba, Watson, al igual que su madre, agregó de inmediato: "Sí, es cierto".


  "Nuestro CEO dijo que si...", dijo una suave voz femenina. Jana sabía que la persona que hablaba era la secretaria de Zed.


  "¿Si qué? Somos la familia de Jana. ¿Qué te hace pensar que puedes impedirnos entrar? ¡Aunque tu CEO esté hoy ahí, veré a mi hija!".


  ¿Hija?


  Cuando Jana, que descansaba débilmente con los ojos cerrados, escuchó a Joy pronunciar esa palabra, no pudo evitar temblar desde el fondo de su corazón. Después se le puso la piel de gallina.


  Verdaderamente había aprendido el refrán que decía: Dios los cría y ellos se juntan. Viéndolo de cierta forma ahora, parecía que su padre era la pareja perfecta para Joy.


  Jana fingió estar profundamente dormida y no abrió los ojos ni una sola vez.


  Ella ya había visto lo desvergonzado que era su padre y también aprendió cuánto le gustaba a Shirley conspirar y manipular. Pero en ese momento se dio cuenta de que no conocía a los Wen hasta que Joy apareció. No sabía que alguien pudiera ser tan descarado.


  Su corazón se sentía como si le hubieran echado un balde de agua fría.


  El frío era insoportable.


  Zed escuchó obviamente el alboroto que se había formado. Sus cejas se fruncieron exageradamente, como si estuviera muy molesto. Subconscientemente miró a Jana, que todavía dormía a su lado y no parecía tener la intención de despertarse. Él sabía que Jana se despertaría por el ruido si no detenía a Joy de inmediato.


  No podía dejar que nadie perturbara su descanso. ¡Ni siquiera por un segundo!


  De repente, se levantó del sofá con un fuerte aura a su alrededor. Sus ojos emanaban fuego.


  ¡Este Watson Wen... sorprendentemente tuvo las agallas de venir!


  Zed levantó ligeramente las comisuras de sus labios y una sonrisa demoníaca apareció en su rostro ya de por sí malicioso.


  Jana escuchó que los pasos de Zed se alejaban y que, supuestamente, estaban llegando a la puerta. Luego oyó que se abría.


  Al instante, la voz de Joy se escuchó mucho más fuerte.


  "¿Ves? ¿Ves? Este es tu CEO, ¿verdad? No estaba equivocada, ¿a que no? ¡Él es el yerno de la familia Wen!".


  Al ver a Zed, Joy asumió que había salido especialmente a recibirla. Sus palabras hacia la secretaria se volvieron más arrogantes, tratando de intimidarla por el fuerte vínculo que tenía con Zed.


  Watson, sin embargo, fue más respetuoso y sonrió de inmediato. Era como si se hubiera amedrentado en presencia de Zed. De hecho, se dirigió a él con una gran sonrisa: "Cuñado, estamos aquí para ver a mi hermana mayor y hablar con ella sobre algunas cosas. Tu secretaria creyó que mi madre y yo éramos los malos de la película y no nos dejaba entrar. Mira, yo no sabía que estabas aquí también. Si lo hubiera sabido, habría hablado directamente contigo primero, ¿no?".


  Las palabras de Watson y su cara halagadora solo hizo que Zed se llevara una peor impresión de los Wen.


  Lo miró con una expresión de odio en su rostro. Su actitud arrogante lo convertía en un fuerte y poderoso rey.


  Aunque Watson estaba disgustado, no se atrevió a exteriorizarlo. Después de todo dependía directamente de la postura de Jana hacia él, regresar con los Wen y heredar sin problemas la propiedad.


  No importaba cuán estúpido fuera Watson, él sabía lo que estaba en juego. De lo contrario, no habría ido con su madre a disculparse con Jana.


  Bajó un poco la voz y le dijo a Zed con una amplia sonrisa: "Cuñado, ¿cómo está mi hermana mayor?".


  Esa forma de decirle 'cuñado' sonaba muy dulce.


  Zed echó otro vistazo a Watson con una sonrisa evidente en sus labios. Lo cierto es que era una sonrisa despectiva. De sus oscuros ojos salieron unas luces frías que hicieron que todos, inesperadamente, se quedaran sin respiración.


  Joy se dio cuenta de que Zed se quedó en silencio. Ella se preocupó de que Watson hubiera dicho algo poco oportuno que lo hubiera molestado.


  


  


  Capítulo 27 Gracias a ustedes, ella todavía no está muerta


  "Así es, ¿cómo está mi querida hija?".


  ¡Qué íntima, llamándola 'querida hija'!


  Al escuchar esto, Zed resopló, y con absoluta frialdad, dijo: "Gracias a todos ustedes, todavía no está muerta".


  La cara de Joy palideció al instante, incluso antes de que Zed terminase sus palabras.


  ¿Acaso podría ser que... Zed ya lo supiese todo?


  A su vez, Watson también pudo sentir la fuerte ironía en las palabras de Zed, lo que hizo que su sonrisa se congelara, pero segundos después, volvió en sí y fingió que no había pasado nada.


  "¿Cómo podría ser gracias a nosotros? Debe ser porque la bendición del Señor", dijo Watson, y al escuchar eso, Joy inmediatamente lo fulminó con la mirada. En su rostro, ligeramente maquillado pero todavía atractivo, pudo verse el malhumor que sentía.


  '¡Si no sabes cómo hablar, entonces no hables! Si por casualidad Zed se ofende, cuando llegue el momento, todos tendremos que tragarnos las consecuencias', pensó Joy, a la vez que le echaba un vistazo a Zed en secreto. Al darse cuenta de que este aún no había expresado su descontento, de inmediato aprovechó la oportunidad para disculparse, y con una sonrisa, dijo: "Ves, el hermano pequeño de Jana nunca ha sabido hablar correctamente. Es mi culpa por malcriarlo, sin embargo, es una persona amable. De hecho, cuando escuchó que Jana estaba en el hospital, ¡me pidió con urgencia venir a verla por su propia cuenta! En realidad, todavía está muy preocupado por ella... Así que, Zed, ¿qué tal si nos dejas entrar y verla? No dejaremos de sentirnos intranquilos hasta que la veamos".


  "¿Les incomoda que Jana no haya muerto?", preguntó Zed mientras levantaba una ceja, y la frialdad en sus ojos se hizo todavía más profunda.


  Ante esto, Joy hizo una pausa y fingió estar sorprendida.


  "¿Qué tontería estás diciendo?", al final, Watson no pudo soportarlo más, e inmediatamente la sonrisa en su rostro se desvaneció y cambió la mirada halagadora que tenía, ahora, todo lo que expresaba su rostro era ira y descontento.


  A la vez, Zed tenía una expresión de enojo en su rostro, y su tono de voz se volvió tan frío como las heladas de invierno.


  "Estoy seguro de que sabes mejor que nadie de lo que estoy hablando. No me digas, ¿no sabes por qué Jana yace aquí?", mientras hablaba, esbozó una sonrisa de repente, y su voz se volvió indiferente: "¿O tal vez preferirías esperar a que estés en prisión y tener una buena conversación con la policía?".


  "Tú... ¡No asumas que te tendré miedo solo porque tienes dinero!", dijo Watson.


  Originalmente quiso usar palabras aún más vulgares con el propósito de insultar a Zed, pero justo cuando las tuvo en la punta de los labios, vio la expresión en el rostro de su madre, así que tuvo que tragárselas.


  Por su lado, Zed simplemente sintió que toda esa situación era ridícula, que se trataba de una pareja ridícula de madre e hijo, y que toda su familia era igualmente ridícula, sin embargo, a pesar de ello, no pudo evitar sentirse lleno de gratitud hacia esa ridícula familia, después de todo, si no fuera por ellos... ¿Cómo podría haber aparecido Jana Wen en su vida?


  "Zed, realmente solo queríamos ver a Jana hoy. Su padre también está envejeciendo, y a menudo recuerda los días en que ella vivía con nosotros, y desde que se enteró de que estaba en el hospital no ha dejado de estar preocupado. En un principio quiso venir a visitarla, pero debido al asunto de la última vez, hay algunos malentendidos entre ellos, así que...", Joy habló con gran emoción y esfuerzo, y Zed tampoco tenía intenciones de interrumpirla, puesto que desde la última vez, se podría considerar que Zed había visto los verdaderos colores de esta familia.


  "Mira, ¿por qué no nos dejas entrar? Nos iremos justo después de ver a Jana, te prometo que será así".


  En una situación como esa, Joy estaría dispuesta a incluso arrodillarse ante Zed, con tal de que este le permitiese ver a Jana, porque eso le sería suficiente para pedirle que perdonase a Watson.


  Por su lado, Zed guardó silencio por un momento como si pensara profundamente en algo, luego, dijo: "Bien...", y deliberadamente dejó que su voz sonase apagada, a la vez que toda la cara de Joy permanecía rígida de expectación.


  "Jana probablemente no quiere verlos a todos. Si son inteligentes, entonces es mejor que se vayan de aquí ahora. Por supuesto, si se niegan, tengo otras maneras de hacer que se vayan", dijo Zed, aunque parecía que estaba consultando con ellos, en realidad era una amenaza totalmente implícita.


  "Zed, no importa qué, Jana también es un miembro de nuestra familia, y en este momento yace hospitalizada por sus heridas, así que venimos a verla. Impedirnos que lo hagamos no parece demasiado apropiado, ¿verdad?", dijo Joy, quien se estaba exasperando por el revés inesperado de la situación, y como las palabras suaves no funcionaban, no había necesidad de pretender ser amable, además, ya que Zed no estaba dispuesto a ceder, ella podía hacer lo que quería con fuerza.


  Por otro lado, la expresión de Zed era la misma que antes, y una leve sonrisa aún colgaba de sus labios.


  Parecía que Joy estaba decidida a ver a Jana ese día.


  "¿Oh? Sin dudas, quiero ver qué harás si no te dejo ver a Jana hoy", y al decir esto, Zed les lanzó una mirada despreocupada a los dos, dándoles a entender que no le importaba mucho lo que hiciesen.


  Mientras tanto, en la habitación, Jana había pensado que, si Zed le impedía entrar, Joy se iría de inmediato, sin embargo, nunca esperó que fuesen realmente tan tercos, además, tampoco sabía por qué motivo habían ido allí hoy. ¿Quizás tenían las mismas intenciones que Shirley tuvo la última vez?


  Al final, todo eso era por su tierra, ¿verdad?


  Sin importar qué, para ellos, ese pedazo de tierra valía más que ella, y al pensar en esto, sintió como si una piedra estuviese presionando su corazón, lo cual le dificultó respirar.


  Jana esperaba que Zed pudiera alejarlos y que sin dudas no los dejaría pasar, y al pensar en eso, se sintió un poco más tranquila.


  Sin dudas, era precisamente esa sensación de seguridad lo que Zed le ofrecía, y mientras estuviera a su lado, incluso si el cielo se derrumbara, no tendría miedo.


  Jana disfrutó mucho ese sentimiento, pero al mismo tiempo también sintió mucho miedo, miedo de que esta sensación de seguridad no la acompañase por mucho tiempo, después de todo, sabía claramente en su corazón que ella no era de quien Zed gustaba, y que tarde o temprano, un día, volvería al lado de Eva.


  "Ya se los dije, Jana no quiere verlos, y con respecto a ese asunto, puedo tomar la decisión por ella. Si ambos aún no conocen su lugar, no me culpen por ser descortés. Por el contrario, no es bueno enumerar lo que ustedes han hecho abiertamente".


  La voz profunda de Zed sonó una vez más, y el corazón de Jana tembló al escucharla.


  Por lo que parecía, Joy continuaba sin darse por vencida.


  "Tú...".


  "¿Qué? ¡Ya he perdido mucho tiempo aquí hablando con ustedes!".


  De hecho, eso era bastante cierto, ya que Jana nunca en el pasado había escuchado a Zed decir eso.


  "Debo verla hoy, independientemente de si me lo permites o no, ¡tengo algo muy importante que necesito decirle a Jana!".


  ¡Se trataba de la voz de Watson!


  Y por su tono, no parecía muy amigable.


  ¿Qué es lo que quisiera hacer?


  Jana recordó la última vez que lo vio, cuando intentó secuestrarla, y también recordó cuán asustada estaba, por lo tanto, ¿qué pasaría si hiciese algo irrazonable y lesionase a Zed?


  ¿Qué pasaría si...?


  Tan pronto como Jana pensó en esto, no pudo detener el tren de ideas que se le ocurrieron, así que simplemente se levantó apurada y corrió descalza hacia la puerta.


  "Zed, no asumas que te tengo miedo, y tampoco asumas que tienes en tus manos con qué chantajearme. Incluso si fuese así, este asunto sigue siendo entre Jana y yo", dijo Watson.


  "¡Pum!".


  Al instante, se escuchó... ¿El sonido de alguien siendo golpeado? ¡No parecía ser una bofetada, más bien había sonado como un puñetazo!


  ¿Podría ser que Watson realmente era lo suficientemente irrazonable como para golpear a Zed?


  A Jana no le importó nada más, así que inmediatamente abrió la puerta, y al instante, las tres personas que se encontraban del otro lado de la puerta, sumidos en un callejón sin salida desde hacía un rato, enfocaron su mirada en ella.


  


  


  Capítulo 28 No puedes controlar a este hombre


  Joy estalló de felicidad, pues después de hacer un alboroto afuera durante casi medio día, por fin había logrado hacer salir a Jana Wen. Por dicha, sus amables súplicas horas antes no habían sido en vano. "¡Jana!".


  Pero esta se dio vuelta para mirar a Zed y la ignoró a propósito.


  En ese momento, él también la veía.


  De pronto, Jana sintió el corazón embargado de tristeza.


  "¿Por qué siempre estás de pie afuera?", le preguntó con un lindo tono de ira fingida y actuando como una niña mimada.


  Él hizo un gesto con los labios y le explicó: "Mientras dormías adentro, escuché ruido afuera y temí que el alboroto te despertara; por eso, salí a dar un vistazo. Al hacerlo, vi a Watson y su madre".


  Jana lo miró a los ojos con expresión vacía. Por alguna razón, sintió que él la miraba con ojos llenos de amor.


  "Jana, nosotros...", dijo Joy quien estaba de pie al lado de ellos, y se sentía algo avergonzada. Era evidente que ella y su hijo aún estaban ahí. ¿Cómo era posible que los estuvieran ignorando?


  Al oírla, Jana se volvió por fin. Notó que Watson se tapaba la nariz con la mano y que tenía sangre en los dedos.


  Entonces, comprendió que él era el que había resultado herido, y que, para su tranquilidad, Zed se encontraba bien.


  Si esto hubiera sido años atrás, Jana habría defendido a Watson. Sin embargo, ahora... "¡Por todos los cielos! Mamá, todo es culpa de esta maldita. Si no fue ella, ¿cómo desaparecieron de repente las tierras que mi papá casi daba por suyas? ¡Desgraciada! Ya verás, ¡haz todo lo posible para que no te atrape!", le dijo Watson mirándola con los ojos rojos.


  Era probable que se sentía humillado por el golpe que Zed le había dado. O, tal vez, el supuesto hermanito siempre la había odiado hasta los huesos.


  Su aguda mirada se posó en el rostro de Watson con frialdad.


  "¿Qué dijiste?".


  Watson miró a Zed y notó que, al igual que antes, mantenía una vaga sonrisa dibujada en los labios, sin comprender bien cuál era la intención de ese gesto.


  De no haber sido porque Joy se lo impedía, ya habría corrido donde ellos.


  Pero no podía hacer nada. Después de todo, Zed era un hombre de negocios poderoso y acaudalado y era bien sabido por todos que provenía de una familia rica. Si Watson y su familia lo sacaban de las casillas, para él sería sencillísimo destruir al Grupo Wen. Su madre y él estaban conscientes de ello.


  "No dije nada. Además, si hubiera dicho algo, ¿mencioné tu nombre?", le contestó con negligencia sin verle a la cara.


  Joy se apresuró a jalarle para indicarle que se callara, pues estaban ahí para suplicar el perdón de Jana Wen. Así que, aunque la intención de congraciarse con ella no era sincera, aún debían esperar hasta que Zed les cediera las tierras.


  Antes de venir al hospital, Shirley le había contado que Zen se había enamorado de Jana, pero en aquel momento pensó que eso no tenía sentido. Sin embargo, al verlo con sus propios ojos, se dio cuenta de que Shirley tenía razón. Zed estaba enamorado de Jana como era evidente por las miradas amorosas entre ambos.


  Si un hombre fingiera el afecto y el amor por una mujer, le diría muchas palabras tiernas, le compraría cosas lujosas y satisfaría todas sus necesidades materiales. No obstante, nada de eso es amor verdadero, porque ni siquiera un actor sumamente talentoso puede fingir ese tipo de encanto y de interés en los ojos.


  "¿Aún ignoras cuál es tu error? De todas maneras, Jana aún es tu hermana y Zed tu cuñado. ¿Ya acabaste con tus insolencias?", le gritó Joy a Watson fingiendo enojo.


  Sin embargo, el descontento persistía en el corazón de Watson quien murmuró algo para sí y miró a Zed, pero, al fin y al cabo, no tuvo el valor de decir nada.


  "Eso, ah, Jana...".


  Cuando Watson se hubo calmado, Joy se dirigió a Jana de nuevo tratando de aparentar que era una señora mayor agradable y gentil. De repente, vino a la mente de Jana la noche en que la había golpeado con una escoba. Lo había hecho con maldad y sin la menor amabilidad.


  "¡Je, je!", se burló Jana quien le preguntó con cortesía en un tono distante: "¿La conozco?".


  Joy se quedó muda ante esa pregunta.


  "No la recuerdo, aunque usted se me parece a la mujer que me agarró a escobazos una noche. Ya he olvidado por qué razón lo hizo esa vez...", continuó pensativa.


  Zed la escuchaba divertido y pensando cómo había cambiado y mientras la observaba de arriba a abajo en la bata de hospital, sus ojos llegaron a sus pies descalzos.


  Casi al instante, su expresión endureció y se le borró la sonrisa.


  ¿Había salido así descalza? ¿Con qué propósito?


  "Yo...". Joy sabía que Jana era de buen corazón; por eso, había traído a Watson para que le pidiera disculpas, pero sin imaginar que mencionaría el incidente de aquella noche.


  Se sentía muy arrepentida y, se culpaba por haber sido demasiado impulsiva esa vez.


  Así como un antiguo refrán dice: 'A cada santo le llega su día', jamás le había pasado por la mente que llegaría el día en que tendría que pedirle ayuda a Jana.


  "¡Ah, tiene que ser que no me acuerdo bien!", dijo Jana, y sin esperar a que Joy abriera la boca y como si hablara consigo misma agregó: "Es culpa mía. Me parece que tengo que lo estoy recordando mal, pero supongo que es a causa del golpe que me llevé en la cabeza antes", dijo burlona y cargando sus palabras de sarcasmo.


  "Jana, sé que tienes mucho que recriminarme, pero a fin de cuentas tu apellido es Wen. Aunque no me perdones, no puedes sentarte y esperar la caída del Grupo Wen, ¿verdad? ¿O, es que solo me perdonarías si te lo pido de rodillas?", le dijo Joy algo desconcertada.


  Jana prensó levemente las comisuras de sus labios, apretó los puños en un acto reflejo, y le respondió con frialdad: "¡Si tuviera opción, no llevaría tal apellido! El resto de mi vida recordaré las cicatrices que todos ustedes dejaron en mí esos años. ¿Cómo puedo perdonarte así de fácil? ¡Ni lo pienses!".


  Acto seguido, jaló a Zed de la mano y entró a la habitación del hospital cerrando la puerta de golpe.


  "¡Maldición! Bruja descarada, te advierto que no te acostumbres a estar segura de ti misma. Tú no puedes controlar a un hombre como Zed. El día que te abandone, ¡no vayas llorando a buscarnos!", se oyó gritar a Watson al otro lado de la puerta. Poco después, escucharon que Joy lo reprendía. Entonces, todo quedó en calma y asumieron que se habían marchado del hospital.


  Entonces, Jana se sentó y se echó a llorar. No entendía por qué sus parientes la detestaban. Al rememorar las cosas espantosas que le habían hecho, no sintió remordimiento por lo que acababa de decirle a Joy. Pese a que se esforzaba por controlar sus emociones, ese extraño sentimiento la hacía llorar. Las tibias lágrimas corrían por su rostro.


  Zed la abrazó por detrás y envolvió su cuerpo débil y frágil entre sus brazos y le dijo susurrándole en el oído con suavidad:


  "En adelante, puedes contar conmigo. No permitiré que nadie te intimide ni te humille".


  Esas palabras le ofrecían un fuerte respaldo, pero también eran una declaración de autoridad, y debió reconocer que le habían reconfortado el alma, y que, además, un sentimiento desconocido le palpitaba por dentro.


  ¡No!


  Se recordó a sí misma que no podía abandonarse en su ternura, pues tal como lo había dicho Watson, no podía controlar a Zed en absoluto. Si ella decidiera disfrutar de ese cariño y, después él la dejaba, le dolería mucho y no lo soportaría.


  Entonces, retorció el cuerpo luchando para escapar del abrazo. Bajó la cabeza y enjugó las lágrimas en las orillas de sus ojos y le dijo:


  "Um, tengo un poco de sueño y quiero descansar. Además... No tienes que quedarte aquí conmigo. Quiero estar sola".


  


  


  Capítulo 29 Preferiría comerte a ti ahora mismo


  Al escuchar las palabras de Jana, Zed abandonó la sala en consideración con ella, y en ese mismo instante, el teléfono de Jana comenzó a sonar, se trataba de Eva quien la llamaba. De repente, Jana recordó que le había prometido a Eva que la ayudaría a volver con Zed, y a decir verdad, era un buen momento para que su encuentro tuviese lugar.


  Al instante, contestó el teléfono y le dijo dónde se encontraba Zed, y tan pronto como pudo, Eva se dirigió a la habitación de Jana según el número que le había dado, y fuera de la sala vio la alta y hermosa figura de Zed.


  De inmediato, se retiró a la esquina más cercana, y rápidamente sacó su lápiz labial y la base para arreglarse el maquillaje.


  Por su lado, y apoyado contra la pared, Zed fruncía el ceño, puesto que estaba pensando en cómo ayudar a Jana a castigar a su problemática familia, ya que si no eran importantes para ella, entonces podía tratarlos sin consideración. Sin embargo, a pesar de todo, seguían siendo su familia, por lo tanto tenía que ser cuidadoso.


  "Zed".


  Al escuchar esa voz familiar, se dio la vuelta y descubrió que se trataba de Eva.


  "¿Por qué estás aquí?", le preguntó.


  "Mi amiga está en el hospital, así que vine a visitarla. ¿Qué hay de ti?", dijo Eva, a lo que Zed respondió:


  "Mi esposa está internada aquí".


  Al escuchar la palabra 'esposa', Eva se sintió infeliz, luego, con sumo cuidado, colocó el cabello que tenía esparcido alrededor de sus mejillas detrás de las orejas, con el fin de ocultar su vergüenza.


  "Zed, ¿tienes un momento ahora? Quiero hablar contigo".


  "No, no tengo tiempo en este momento", dijo Zed, rechazándola despiadadamente. En ese momento se sentía molesto, por lo tanto no quería ser molestado, además, sabía que Eva no tenía nada importante de qué hablar con él, ¡así que no había necesidad de perder el tiempo con ella!


  Por su lado, al haber sido rechazada de esa forma, Eva se sintió bastante molesta, y las palabras de Zed la habían herido tanto, que sin previo aviso se puso a llorar.


  "¿De verdad quieres tratarme de una manera tan fría? ¿Ni siquiera estás dispuesto a ser mi amigo?", le dijo Eva con la voz levantada, a la vez que lo veía con una mirada lamentable. Todas las personas que pasaban por allí se dieron cuenta de la situación, y Zed, con el ceño fruncido, estaba preocupado de que Jana se despertase, por lo tanto salió del hospital junto a Eva.


  Una vez en el auto, se sentaron en los asientos traseros, mientras el conductor conducía en silencio, y el ambiente era totalmente incómodo.


  "Di lo que quieres decir", dijo Zed.


  Por su lado, Eva apretó los labios y miró al conductor, ya que le preocupaba que también estuviese allí, así que no habló; sin embargo, también temía que con su silencio desperdiciase una oportunidad tan buena, así que comenzó a hablar:


  "Zed, si hubiese vuelto contigo el año pasado, es posible que no hubiésemos terminado. Si... Si el tiempo pudiese dar marcha atrás, preferiría renunciar a todo y volver contigo...". Eva no pudo evitar llorar tiernamente, y al verla sollozar de esa forma, Zed no pudo dejar de sentir simpatía por ella, después de todo, solían ser amantes.


  Por lo tanto, al verla en ese estado, Zed le dio una palmadita en el hombro para consolarla, y le dijo: "Todo está en el pasado, solo déjalo ir".


  Al instante, Eva se acurrucó en sus brazos, y con sus manos sostuvo con fuerza la cintura de Zed, y luego dijo: "Pero lo lamento ahora. ¿No podemos pretender que no pasó nada y que todavía estamos enamorados el uno del otro? Te quiero mucho…", mientras hablaba, acarició la cintura de Zed con sus palmas, a la vez que frotaba su cuerpo contra el de él, y todas sus palabras y movimientos mostraron plenamente su disposición de tomar la iniciativa de seducirlo.


  "Eva, ¿acaso estás borracha? Estoy casado. ¿Tienes alguna idea de lo que quieres decir al hablar de esa forma?".


  Por el momento, Zed seguía siendo cortés, así que simplemente empujó el cuerpo de Eva con sus fuertes brazos y le advirtió implícitamente.


  "Yo…", Eva no pudo evitar sentirse avergonzada, y al darse cuenta, por su rostro fruncido, de que Zed estaba enojado, decidió detener sus planes por el momento.


  "Disculpe, señor, por favor deténgase a un lado".


  Después de que el auto se detuvo, Eva lo abandonó rápidamente, se dio la vuelta y salió corriendo hacia la dirección opuesta, su corazón no dejaba de acelerarse, y totalmente en pánico, llamó a Jana y le contó lo que acababa de pasar, ya que esperaba que pudiese ayudarla a lidiar con esa situación.


  En ese momento, el estado de ánimo de Jana estaba mucho mejor, y mientras comía una manzana, aconsejó a Eva como si fuese una experta en amor.


  "¿No crees que estás demasiado ansiosa? Si lo seduces paso a paso, no te rechazará. A los hombres les gusta conquistar a las mujeres, no que ellas los conquisten. No necesitas preocuparte por eso, tendrás muchas más oportunidades en el futuro".


  "Lo que dijiste es correcto. Afortunadamente, salí del auto. De lo contrario, la atmósfera hubiera sido mucho más incómoda".


  "Recuerda prestar más atención la próxima vez, ya que hoy, ese escenario no era adecuado para una cita. La próxima vez tienes que encontrar un lugar romántico. En fin, solo espera mis buenas noticias", dijo Jana, a lo que Eva respondió:


  "Bueno. Gracias, Jana".


  "De nada. Solo me estoy ayudando a mí misma. Hablaremos más sobre esto más tarde, si me disculpas, tengo que ir al baño ahora".


  Después de colgar el teléfono, Jana lo dejó a un lado y fue a lavarse las manos en el baño, y luego de que se las lavó, se quedó un rato parada frente al espejo, hablando sola.


  "Normalmente, un hombre no rechazaría a una mujer que toma la iniciativa de seducirlo, además, Eva tiene un cuerpo sexy y una apariencia hermosa, si yo fuera un hombre, me habría sentido encantado por ella... Sin embargo, Zed la apartó. ¿Acaso tendrá algún problema con su libido?", dijo.


  Por la tarde, el conductor de Zed vino a recoger a Jana y le dijo que tenía miedo de que hubiera personas que molestaran su descanso en el hospital, así que Jana accedió a irse a casa de inmediato, ya que, además, no quería quedarse en el hospital por más tiempo.


  Una vez llegaron a la villa, el conductor se fue. La gran villa estaba oscura, y Jana pensó que quizás Zed aún no había regresado a casa, así que entró sola, encendió las luces y la casa se iluminó. Un segundo después, se sentó en el sofá y encendió el televisor, y de casualidad estaban transmitiendo una escena romántica. De repente, se le ocurrió una idea, y pensó en probarla para ver si era efectiva. Si funcionaba, llamaría a Eva para hacerla, ya que de esa forma tal vez le sería más fácil reavivar su relación.


  Inmediatamente, llamó a Zed, y después de unos segundos, escuchó la voz magnética de su esposo desde el otro extremo del teléfono. "Hola".


  "Entonces, ¿cuándo volverás? El conductor me ha traído a casa".


  "Dentro de media hora aproximadamente, ¿por qué? ¿Sucede algo malo?".


  "No, para nada. Voy a cocinar la cena, nos vemos más tarde", Jana colgó el teléfono de inmediato, y comenzó a decorar el comedor. Puso velas por todos lados y esparció pétalos de rosa en el piso, también puso a reproducir música suave.


  Media hora después, Zed regresó tal y como había prometido, y tan pronto como abrió la puerta, escuchó el sonido de una música relajante y vio la luz de las tenues velas, así como los pétalos de rosa en el suelo.


  "Bienvenido a casa, cociné filete para ti", dijo Jana, y de pie junto a la puerta de la cocina, se quitó el delantal a la vez que observaba con cuidado la expresión en el rostro de Zed.


  "Bien", dijo este, mientras se quitaba el abrigo para irse luego al comedor.


  Una vez allí, se sentaron cara a cara, y Jana cortó el bistec con un poco de vergüenza mientras sacudía las piernas nerviosamente, y sin esperarlo, los dedos de sus pies tocaron accidentalmente la pierna de Zed.


  En ese instante, Zed dejó de cortar su filete y miró profundamente a Jana a los ojos.


  "¿El bistec sabe bien?", preguntó Jana un poco avergonzada, a la vez que retiraba su pie.


  Al instante, Zed dejó el cuchillo y el tenedor a un lado, y con el ceño fruncido, se levantó.


  "¿No sabe bien?", preguntó Jana de nuevo, nerviosa.


  Zed se acercó a ella, le quitó el cuchillo y el tenedor, y le dijo: "Preferiría comerte a ti ahora mismo".


  


  


  Capítulo 30 Nos vamos a divorciar


  "¡Espera!".


  Ella entró en pánico y su corazón empezó a latir con fuerza. Sin embargo, estaba comprobado que a los hombres les gustaba ese tipo de cosas, tal y como se veía en los programas de televisión.


  Con solo un poco de ambiente romántico, el plan ya se había medio logrado.


  Él ignoró lo que dijo Jana y la cargó desde la sala de estar hasta el dormitorio. Luego la puso cuidadosamente sobre la cama grande y mullida.


  "¿Esperar a qué?".


  Su respiración estaba agitada y su mirada llena de ardiente pasión.


  "¿Cuándo... Cuándo vas a divorciarte de mí?".


  Ella solo estaba tratando de imitar lo que salía en los programas de televisión para ver si Zed le daba alguna respuesta. Pero para su sorpresa, la reacción de él fue intensa y apurada.


  El plan había funcionado con Zed, ¡pero debería haber sido Eva, no ella!


  Las llamas ardientes de los ojos de Zed fueron apagadas casi al instante por sus palabras. De hecho, su rostro se puso sombrío. Entonces la miró fríamente y le dijo: "¿Crees que este es un buen momento para hablar de eso? ¿Tan desesperada estás por dejarme?".


  Jana asintió rápidamente: "Se decidió hace mucho tiempo. Dijimos que nos divorciaríamos cuando fuese el momento adecuado, pero me has confiscado mi Folleto de Registro de Residencia y me has negado el divorcio. Además, el Grupo Wen está en problemas, yo ya no te sirvo de nada. ¿Por qué no cumples con tu promesa, te divorcias de mí y vuelves a tu vida de soltero disponible?".


  Su matrimonio solo se había celebrado por intereses comerciales. Dado que el acuerdo había llegado a su fin, tenía sentido que el matrimonio terminara. Y más aún ahora que ya todos habían obtenido sus ganancias. Lo más importante era que ella tenía miedo de obsesionarse con él si permanecían juntos por más tiempo.


  Se trataba de Zen, un hombre rico y guapo. Últimamente se había comportado de manera amable y había sido considerado con ella, y eso había hecho que su corazón se conmoviera.


  "¿Soltero disponible? Eh, creo que eres tú la que está ansiosa por volver a estar soltera".


  Cuando dijo eso, se levantó de repente y salió de la habitación furioso. Poco después de que la puerta se cerrara de un portazo, se escuchó el ruido de un auto marchándose. Zed había abandonado la mansión.


  Jana se quedó sola en esa enorme casa, aturdida al no entender por qué Zed se había enojado. Se sentía perdida.


  "No importa. Al menos descubrí que le gusta este tipo de ambiente romántico. ¡Tengo que contárselo a Eva más tarde!".


  Consolándose, Jana caminó hacia el comedor y terminó el bistec que había cocinado con esmero.


  ...


  Zed se bebió tres tragos en el momento en que llegó al club y, sin embargo, no mostraba ninguna señal de intoxicación. Desde una edad muy temprana tuvo que acompañar a su padre a entretener a sus clientes, así que su cuerpo ya estaba acostumbrado a la gran ingesta de alcohol. A esas alturas ya estaba anestesiado, esa cantidad no era nada para él.


  "Señor Qi, ¿tuviste una mala noche?", le preguntó Zack Xing, el CEO del club, que pasaba por su lado. Procedió a llamar al barman para que abriera su vino de reserva.


  Zed esbozó una leve sonrisa cuando percibió el aroma del vino. "Zack, ¿al fin estás dispuesto a abrirlo?".


  "Lo abrí porque te vi de mal humor. Me lo llevaré si no quieres".


  "Oye, ya está abierto. ¿No sería un desperdicio no bebérselo?".


  "Creo que solo finges estar de malhumorado para que te sirva el vino".


  Estuvieron bebiendo, hablando y riendo. Eran compañeros de clase cuando estudiaban en el extranjero. Al regresar, cada uno se hizo cargo de su negocio familiar y siguieron siendo buenos amigos.


  "Déjame hacerte una pregunta tonta. No te rías de mí, ¿de acuerdo?". Zed dudó un poco si hacerla, pero terminó preguntándole a Zack. Quería ver si podía ayudarlo con su incertidumbre.


  Después de que Zack asintiera, continuó: "¿Piensas que es posible enamorarse de una mujer en poco tiempo?".


  Cuando terminó de formular la pregunta, Zack se quedó atónito por un momento, extendió la mano y le dio unas palmaditas en el hombro a Zed mientras se reía. "¡Qué sorpresa! ¿Quién hubiera pensado que a alguien tan frío como tú le hubieran conquistado? ¿Tienes alguna foto de ella? Tengo curiosidad por saber qué diosa es capaz de derretir tu corazón".


  "¡Mírate!".


  Zed frunció el ceño. Zack prometió no reírse de él, y lo acabó haciendo.


  "Está bien, ya dejo de molestarte. Mira este lugar. Aunque todas las chicas que están aquí llevan bastante maquillaje, todas están por encima del promedio, y ninguna de ellas te hizo pestañear. ¡Si una chica llama tu atención debe ser realmente especial! En cuanto a enamorarse de alguien en poco tiempo, es posible. Experimenté el amor a primera vista una vez. Mmm... Aunque no mencionaré el pasado".


  Zed se bebió la mitad de la copa de vino de un trago. La respuesta de Zack no le resultó útil, su duda permanecía.


  Ya era medianoche cuando Zed regresó a casa. Entró en la habitación apestando a alcohol. Mirando a la mujer que dormía en la cama, frunció el ceño mientras se acostaba a su lado. Como de costumbre, ella se dio la vuelta para abrazarlo.


  A la mañana siguiente, el celular de Jana empezó a sonar. La despertó a ella y a Zed, que dijo:


  "Si suena de nuevo, lo romperé".


  Temiendo su amenaza, Jana se incorporó, frotándose los ojos, y cogió el teléfono.


  Su padre la estaba llamando. Ella frunció el ceño y colgó, pero volvió a llamar. Así varias veces hasta conseguir que se molestara. A la quinta vez, Jana respondió a la llamada furiosa.


  "¡Qué!", refunfuñó al teléfono con impaciencia.


  "¿Está todo bien? ¿Por qué estás tan enojada?". Esa no era la voz de su padre.


  Revisó la pantalla de su celular de inmediato y descubrió que era su compañera de clase, Michelle Li.


  "Lo siento mucho. Recibí una llamada de broma justo ahora. ¿Qué tal?".


  Después de darse cuenta de quién se trataba, se sintió un poco avergonzada por su reacción. En ese momento vio que Zed la estaba mirando por el rabillo del ojo, así que se levantó de la cama rápidamente y salió al balcón para reanudar su conversación.


  "Escuché que estás casada con Zed, el CEO del Grupo Qi. ¡Felicidades! Me uní al Grupo Qi no hace mucho. Ya que somos compañeras de clase, me pregunto si podrías hablarle bien de mí a Zed para que mi período de prueba se acorte. Entiendo que no es lo más apropiado, pero estoy pasando por un problema familiar. Mi papá tiene una deuda. Yo...".


  La voz de Michelle se ahogó en lágrimas.


  "Michelle, por favor, no llores... Lo mío es solo un matrimonio por negocios. Además, nos vamos a divorciar pronto. Por mucho que quiera ayudarte...".


  "¿Eh? De ninguna manera. Entonces olvídalo. Te llamaré más tarde".


  Bip bip bip...


  A Jana le tomó varios segundos darse cuenta de que la llamada había terminado. Le iba a decir que podía intentar hablar con Zed al respecto, pero Michelle colgó tan rápido que ni siquiera tuvo la oportunidad de comentárselo.


  Su actitud cambió casi instantáneamente en el momento en que escuchó lo del divorcio.


  Cuando Jana se dio la vuelta para entrar en la habitación, Zed ya estaba de pie detrás de ella, apoyado perezosamente contra la puerta de cristal con su cómodo pijama.


  "¿Estabas escuchando a escondidas?".


  Él se encogió de hombros y levantó las manos antes de decir: "Esta es mi casa. Tengo derecho a escuchar".


  Jana ya estaba molesta por el trato recibido por parte de Michelle, y se molestó más aún después de escuchar a Zed. Ella pasó por su lado y lo golpeó deliberadamente con el hombro.


  De repente, él atrapó su brazo con sus manos. La atrajo con fuerza hacia él y finalmente cayó en su abrazo. Jana levantó la vista y lo miró con los ojos muy abiertos: "¿Qué quieres?".


  "Nada. ¿Qué pasa contigo?". Sus labios sonrieron con satisfacción.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 31 Tratamiento de spa real


  "¡Tú!".


  La mejilla de Jana se puso roja por la broma de Zed.


  "Cámbiate y sígueme".


  Su comportamiento juguetón se volvió serio, y con todas sus fuerzas, se soltó de Zed, quien la tenía agarrada. Luego, se volvió hacia él con una fría respuesta negativa: "¡No!", le dijo.


  "No puedes elegir, a menos que prefieras perder tu Folleto de Registro de Residencia". Zed no dijo nada más, y se fue directamente hacia el baño, pero, rápidamente, Jana corrió, se paró frente a la puerta del baño y bloqueó el camino de Zed. Lo miró con el ceño fruncido, y le dijo: "¿Por qué? Ni siquiera me devolviste el folleto, incluso después de que te acompañé a la fiesta de cumpleaños de tu ex la última vez. ¡Si quieres que participe esta vez, tendrás que devolvérmelo primero!".


  Al escuchar esto, Zed frunció el ceño ligeramente con los ojos entrecerrados, y luego dijo: "¿Qué te hizo pensar que tienes lo necesario para negociar conmigo? Ir o no, es tu decisión", al decir eso, Zed intentó avanzar, pero Jana se negó a ceder, puesto que estaba decidida a no dejarlo pasar y, por lo tanto, su terquedad llegó a un punto crítico. Ahora, sus cuerpos estaban apoyados el uno contra el otro, y ante esto, Zed bajó la cabeza, la miró a los ojos con su pupila de color profundo, y con sus largos y delgados dedos le levantó la barbilla. "¿Te vas a mudar? O... ¿Preferirías darte un baño conmigo?", dijo, a lo que Jana respondió:


  "¡Tú!", debido a que se sintió avergonzada y enojada al mismo tiempo, además, no tuvo más remedio que apartarse y dejarlo ir.


  Cuando la puerta se cerró, agitó su puño contra el aire y expresó su ira en dirección al baño.


  "¡No voy! No veo cómo te beneficia tener mi folleto. ¡Te diré algo, el juego ya está en marcha! Eres un magnate multimillonario, y yo no soy más que la segunda generación exiliada de una familia pseudo rica. Claramente, no estoy en el extremo perdedor en este matrimonio, ¡así que veamos quién será el último en pie! ¡Pfff!".


  Luego de todos los gritos, se sintió mejor, y un momento después, tomó la tarjeta de crédito dorada de la billetera de Zed, se cambió de ropa y salió.


  Como Zed se negaba a divorciarse de ella, Jana continuaba siendo su esposa legal, por lo tanto, no había nada de malo con que una esposa gastara el dinero de su esposo, ¿verdad?


  Jana se fue al club de salud de lujo del Grupo Qi, y una vez allí, se dirigió a la recepción y les dio la tarjeta de crédito de Zed.


  "Ejem, ¿puedes verificar por mí si esta tarjeta requiere contraseña para el pago?", les preguntó. A Jana podría faltarle confianza, pero en esa ocasión se las arregló para ponerse la piel gruesa y hacer su investigación.


  Por su lado, la recepcionista no pudo reconocer la cara de Jana, la cual le resultaba familiar, sin embargo, todo encajó cuando chequearon la tarjeta, puesto que el nombre de su jefe estaba en ella y no era difícil reconocer que la señora que tenía delante de sí era su reciente esposa. Inmediatamente, los empleados se inclinaron y la saludaron. Luego, la recepcionista le dijo:


  "Sra. Qi, lamento no haberla reconocido. No creo que tenga que hacer ningún pago aquí".


  "¿No necesito pagar? Entonces, ¿para qué tratamiento soy elegible?", preguntó, a lo que la recepcionista respondió:


  "A todos, por supuesto, ¿cuál servicio le gustaría probar? Puedo hacer todos los arreglos pertinentes de inmediato".


  Al escuchar esto, Jana se regocijó en secreto, cogió el folleto para estudiar los paquetes y seleccionó el más caro.


  "Primero un tratamiento de spa real, por favor agrega esta máscara de ácido nano hialurónico, la máscara de mano dorada también", ordenó.


  "Está bien, no hay problema. Todo está listo, por favor, sígame".


  ...


  Zed salió del baño y vio que Jana ya se había ido, así que desayunó despreocupadamente, puesto que pensaba que como no tenía dinero para gastar, probablemente no estaría afuera por mucho tiempo.


  Sin embargo, se hizo de mediodía y su esposa no había regresado, lo cual le preocupaba, ya que tenían que asistir a un banquete más tarde. Ya era hora de que la trajera de vuelta, así que levantó su teléfono, abrió la aplicación de ubicación, y descubrió que estaba en el club de atención médica administrado por su corporación. Sin demora, Zed llamó a la persona a cargo allí.


  "Sr. Xia, emmm... ¿Está mi esposa en tu club?".


  "Sí, Sr. Qi".


  "¿Qué está haciendo ahí?", preguntó Zed, a lo que el encargado respondió:


  "La Sra. Qi está teniendo un servicio de spa real".


  "¿Qué?", dijo Zed sorprendido, casi escupiendo la bebida. Una expresión severa apareció en su rostro, y pensó:


  'Esta mujer realmente sabe cómo disfrutar la vida. Se fue directamente al spa justo después de rechazar mi oferta con todas sus fuerzas, ¿dónde encontró todo ese coraje?'. Un momento después, se puso su abrigo, tomó la llave de su auto y condujo directamente al club.


  Diez minutos después, entró en el establecimiento con un aire de dominio, su rostro sombrío y el cuerpo tenso.


  "Bienvenido, Sr. Qi".


  "Bienvenido, Sr. Qi".


  La presencia de Zed sorprendió a la recepcionista, y rápidamente los empleados se levantaron para saludarlo, mientras que él agitó la mano para despacharlos, y después de preguntar por el paradero de su esposa, se dirigió solo a la habitación privada.


  "¡Esto se siente bien! Un poco más fuerte... Ah...".


  Escuchar el delicioso gemido de Jana desde afuera de la habitación, intensificó aún más la ira que sentía.


  "Un poco más duro, alrededor de los hombros... Ahhh, ese es el lugar... Se siente tan bien...".


  La ira de Zed creció; no pudo soportarlo más, así que salió de la habitación privada y se fue de regreso a la recepcionista, les dio algunas órdenes a los empleados y luego regresó a su automóvil.


  ¡Toc! ¡Toc! ¡Toc!


  La recepcionista llamó a la habitación privada de Jana, ella fue para allá tal y como Zed le había ordenado.


  "Disculpe, Sra. Qi, tenemos algunos programas más notables aquí, son exclusivamente para nuestros clientes VIP. ¿Le gustaría probarlo?", Jana no pudo evitar sentirse orgullosa al escuchar que era una cliente VIP, por lo tanto, asintió rápidamente sin pensarlo dos veces.


  De inmediato, el personal la llevó a otra habitación y la ayudaron a ponerse un vestido blanco. El vestido era hermoso pero era de talla más pequeña, por lo que fue necesario que varias personas la ayudaran a ponérselo y cerrar la cremallera.


  "Este vestido es absolutamente lindo, ¿es realmente para mí?", preguntó, a lo que la recepcionista respondió:


  "Sí. Preparamos ropa exclusivamente para nuestros clientes VIP. Este vestido se adapta muy bien a su elegancia, déjeme ayudarla ahora con su maquillaje".


  Jana no dudó de lo que le dijo el personal, así que escondió su estómago y salió del club después de maquillarse. Había un auto esperándola en la entrada, el cual, le dijeron, había sido enviado para que la llevara a una fiesta VIP. Jana abrió la puerta del coche con mucha alegría, hasta que se dio cuenta de que Zed estaba dentro, y este la metió en el auto antes de que pudiera escapar.


  "Realmente sabes cómo consentirte, ¿no?", al decir eso, Zed miró a Jana con frialdad, y


  Esta solo hizo un puchero, y un segundo después, giró la cabeza hacia un lado para mirar por la ventana, sin embargo, al instante, tiró el tacón de 12 centímetros de altura de sus pies, y comenzó a despotricar: "¡Era obvio que tales servicios no existen! ¿Vestido y maquillaje gratis? ¡Todo eso era solo para engañarme! Ya te dije que no voy a acompañarte a ese banquete tuyo, ¡y si me obligas a asistir, iré descalza!".


  "Está bien, no puedo esperar a verlo".


  Zed, aún serio, sacó su teléfono para hacer unos cálculos, y luego le dijo: "Esto es lo que acabas de gastar en el club, un total de 87.500 dólares. Te daré la conveniencia para que puedas contar mejor, así que ahora son 88.000 dólares".


  "¡Tú!", respondió Jana, a la vez que se volvió para mirar a Zed mientras lo señalaba con el dedo índice y sus dientes rechinaban de frustración.


  Por su lado, Zed volvió a tocar su teléfono y llamó a su secretaria.


  "Esa tierra en el suburbio...", al escuchar eso, Jana se puso en alerta, así que rápidamente abrazó a Zed y le preguntó: "Querido, ¿dónde se celebra el banquete? ¿Me veo bien con este vestido?".


  "Sr. Qi, ¿qué puedo hacer por usted?", dijo la secretaria, a la vez que escuchaba también los comentarios de Jana, lo cual la hizo sentir perpleja.


  La comisura de la boca de Zed se levantó ligeramente, esbozó una sonrisa, y respondió: "Nada por el momento".


  


  


  Capítulo 32 ¡Le pusieron droga a la bebida!


  El banquete se celebró en una villa, y todo el evento estuvo muy animado y concurrido, y tan pronto como entraron, todos los allí presentes saludaron a Zed. Durante todo el tiempo que estuvieron allí, Jana llevó una sonrisa en su rostro, a pesar de que no conocía a nadie, lo que la hizo sentirse avergonzada y aburrida, además que debido al vestido que llevaba, que era una talla más pequeño, y al par de tacones de 12 centímetros de altura, Jana también se sintió como si fuese un maniquí. De hecho, sentía una gran incomodidad en los pies, y también como si su cintura estuviese siendo estrangulada, su sufrimiento era tal que no podía describirlo con palabras.


  "Zed, ¿puedo salir a descansar un rato?", le preguntó Jana al oído cuando este finalmente estuvo disponible.


  "¿Cómo me llamaste?", Zed meneó la copa de vino en su mano y pareció disgustado por cómo lo acababa de llamar Jana.


  "Cariño, me duelen mucho los pies...", respondió ella, a la vez que apretaba sus puños, pero aun así, cuando la miró, seguía sonriendo.


  "Bueno", asintió Zed con satisfacción, cuando, de repente, se inclinó hacia ella y con su mano abierta acarició su cabello como si fuese una mascota. "Adelante, pero no te demores demasiado, o el esfuerzo que hice en elegir tu vestido y tus zapatos habrá sido en vano".


  ¿Qué?


  ¡Había sido él quien eligió ese vestido y esos zapatos!


  No era de extrañar que fuesen tan incómodos, ¡lo había hecho a propósito!


  Al darse cuenta de eso, la cara de Jana se puso roja por la ira contenida, y a decir verdad, era una vista bastante divertida.


  "Sr. Qi, ¡ha pasado mucho tiempo!".


  "Sr. Wen, ¿cómo ha estado?", cuando estuvo a punto de explotar por la ira, Jana vio que alguien se había acercado a Zed para conversar con él, así que simplemente apretó los dientes, contuvo la ira, se dio la vuelta y salió por el pasillo.


  El jardín en el patio trasero de la villa estaba mucho más tranquilo, cuando llegó allí echó un vistazo alrededor, y al no ver a nadie cerca, se sentó en un banco de piedra y se quitó los tacones, el empeine de sus pies y sus talones estaban bastante magullados.


  "Ay...", no pudo evitar gemir de dolor cuando tocó las heridas.


  En ese mismo momento, escuchó voces que se acercaban, así que tomó sus zapatos y se escondió por temor a dañar el orgullo de Zed si la gente la descubría descalza, por lo que rápidamente se ocultó detrás de un árbol de hoja perenne, se puso de cuclillas y esperó.


  "Cuando llegue Ethan Lei, haz que beba esto y luego continúa el plan tal y como está previsto".


  Ethan Lei...


  El nombre le era familiar, sintió una presión en el pecho cuando los recuerdos comenzaron a llegar a su mente, a la vez, una sensación de ardor recorría su interior, y sintió un violento dolor que se aferraba a su corazón.


  Al instante, se asomó y vio a un hombre y una mujer parados en las escaleras, la mujer sostenía dos vasos, mientras que el hombre, después de haberse asegurado de que no había nadie cerca, dejó caer una píldora en uno de ellos.


  Un momento después, el hombre se fue dejando a la mujer sola en las escaleras, parecía que esperaba a alguien.


  ¿Qué demonios puso ese hombre en la bebida, acaso se trataba de un somnífero?


  ¿Qué planeaban hacerle a Ethan?


  "Lo que sea, no es asunto mío...", se dijo, a la vez que se recordaba a sí misma la razón por la que estaba allí, y luego se preparó para irse.


  "Sr. Lei, ahí estás", dijo la mujer, a lo que el hombre respondió:


  "Mandy, escuché que me estabas buscando".


  Al escuchar la voz de Ethan nuevamente después de dos años, Jana se detuvo en seco, y sin dejar de morderse un poco los labios, no pudo evitar echar un vistazo.


  No importaba cuánto tiempo hubiera pasado, Jana no olvidaría nunca lo que pasó entre ellos, y el hombre ahora en este momento era tan guapo y elegante como recordaba, aunque ahora lucía mucho más maduro que antes.


  "Tengo algo de qué hablarte, pero primero tomemos un trago. Es tu tequila favorito, ¡lo hice yo misma!", al decir eso, Mandy le pasó la bebida.


  Ethan la tomó de inmediato, pero no estaba ansioso por beberla, simplemente meneó el vaso.


  "¿Pasa algo?", preguntó Mandy un poco ansiosa al ver que no bebía el trago, así que hizo todo lo posible para mantener la calma, y agregó: "Sé que tu empresa está buscando un portavoz para un nuevo producto. ¿Crees que estoy calificada para ello?".


  Jana reconoció de inmediato la voz de la mujer, cuya figura era bastante curvada. Se trataba de una celebridad de Internet que se hizo famosa por publicar fotos eróticas en Instagram, y la vez que se hizo tendencia, Jana no pudo evitar mirarla, más aún porque su figura era, sin duda alguna, atractiva.


  "¿Un portavoz? Mandy, ¿me estás tomando el pelo? Siempre utilizamos a hombres famosos como portavoces de las máquinas de afeitar de nuestra empresa".


  Jana, quien todavía estaba de cuclillas entre los arbustos, no pudo contener su impulso de reír, puesto que el Grupo Lei era el líder en electrónica masculina, por lo tanto Mandy realmente estaba perdiendo el tiempo.


  "Huh, solo estaba bromeando, ¿realmente pensaste que hablaba en serio? No importa, bebamos". Mandy estaba avergonzada, pero recuperó la compostura de inmediato.


  Por su lado, Jana recordó de repente la droga en la bebida, al mismo tiempo, se dio cuenta de que el objetivo de Mandy no era convertirse en la nueva portavoz, después de todo, de todas las personas que estaban allí, era a Ethan a quien quería drogar, pero, ¿por qué tenía que ser precisamente él?


  No importaba, tenía que hacer algo, así que se levantó de entre los arbustos, y con toda la potencia de su voz le gritó:


  "¡No la bebas!".


  Al instante, se escuchó como si algo se hubiese roto, se trataba de su vestido ajustado que se rasgó desde la cintura hasta el dobladillo por las ramas del arbusto.


  "¡Ah!", gritó Jana, y al segundo se agachó tan rápido como pudo mientras aguantaba su vestido.


  A Mandy no se le ocurrió que podría haber alguien escondido entre los arbustos, por lo que su rostro se puso completamente pálido y su mano comenzó a temblar con violencia mientras sostenía su vaso, puesto que la mujer le advirtió a Ethan que no bebiera del drago, así que tenía que saber que la bebida estaba drogada. En consecuencia, temerosa de ser expuesta, se giró para buscar a su agente.


  Por su lado, Ethan se acercó a los arbustos, miró a la mujer que estaba agachada, y dijo: "Jana, ¿eres tú?", a lo que ella no respondió, simplemente se limitó a morderse los labios y a no decir nada.


  "¿Estás bien?", le preguntó, a la vez que se quitaba el abrigo para dárselo. Después, le preguntó: "¿Tu vestido está roto? Toma, cúbrete con esto, te ayudaré".


  Jana se dio cuenta de que su vestido ya estaba medio roto, además que, para empezar, era una talla más pequeño, por lo que sería inútil intentar unirlo, así que no tuvo más opción que aceptar la ayuda de Ethan. Al instante, se cubrió con el abrigo y se levantó lentamente, no esperaba que su reunión fuera bajo circunstancias como esas, ¡era más que vergonzoso!


  "Realmente eres tú", dijo Ethan después de ver bien a Jana, y no pudo evitar sorprenderse de lo mucho que había cambiado, sobre todo porque se había vuelto más agradable, elegante, e incluso más femenina en comparación con la chica de la que se había separado hacía dos años.


  "Le pusieron droga a tu bebida. Yo... Lo vi", dijo Jana mientras tartamudeaba.


  De inmediato, Ethan miró la bebida, la cual todavía tenía en la mano, luego la tiró a la basura y le tendió una mano a Jana: "Vamos", le dijo.


  Sus manos sudaban profusamente, debido a que no se sentía bien en ese momento. ¿Cómo podía estar él tan tranquilo después de todos esos años?, como si nada hubiera pasado entre ellos.


  Así que simplemente ignoró la mano de Ethan y salió de los arbustos. Por su lado, Ethan, al notar que los pies de Jana estaban rojos, se agachó y la levantó.


  Su repentina acción la sorprendió por completo, al punto que simplemente se quedó congelada mientras Ethan la cargaba entre sus brazos.


  


  


  Capítulo 33 Tu perfume huele mejor


  "¡Bájame, Ethan Lei!".


  "No te muevas o la gente verá lo que hay bajo tu vestido", le advirtió Ethan con una mirada seria y apretó los brazos.


  Jana se quedó paralizada porque sentía cómo se rompía poco a poco el pequeño vestido ajustado. Temía que con un poco más de fuerza, se desgarraría hasta arriba y se arruinaría, y en tal caso, ya no sería una exposición indecente pues quedaría totalmente desnuda...


  Ethan sonrió cuando miró a la mujer que se acurrucaba en sus brazos como una gatita. Se acercó, le olió el cabello y dijo: "Tu perfume huele mejor".


  Jana estaba mareada y con el pecho apretado. "Lo que me parece es que te has convertido en un experto después de oler tantísimos perfumes todos estos años".


  "Jana, ¿huelo celos en ti? ¿Aún sientes algo por mí?".


  "¡Tú!", Jana lo miró con los ojos muy abiertos y con la cara roja del esfuerzo. Unos minutos después, se calmó y sonriendo le dijo: "¿Cómo podría olvidar a alguien tan desvergonzado como tú?".


  "¿De veras? Veo que conservas tu sentido del humor y eso me recuerda los buenos tiempos".


  Ethan la miró con una sonrisa maliciosa y acercó su rostro al de ella.


  Jana no quería que Ethan ganara, pero entró en pánico en cuanto sintió que él tenía la mejilla a centímetros de la suya. Ella no era pareja para él y nunca lo sería.


  Jana se volvió hacia un lado y saltó de sus brazos, pero al tirarse perdió el equilibrio porque el suelo era irregular. Cuando creyó que iba a tropezarse y caer, alguien la salvó de la caída.


  "Cariño, ¿ya descansaste lo suficiente?", le preguntó el escudo humano en voz baja.


  Jana se dio vuelta para verlo y palideció de miedo cuando descubrió que era Zed. Estaba en un aprieto. Intentó llevárselo fuera del jardín de inmediato.


  ¡Ay! ¿No se había movido?


  Jana miró hacia atrás y Zed se veía tan tranquilo como el mar, pero su mirada ardiente decía otra cosa. Del otro lado, Ethan tampoco parecía estar bien. Era como si los dos estuvieran peleando en silencio.


  "Tú tienes la culpa por haber escogido un vestido talla única tan pequeño. Las ramas lo rasgaron, entonces qué tal si nos vamos a casa...", susurró ella jalándolo por la manga con suavidad.


  Zed miró hacia abajo y notó el abrigo con que se había cubierto y se enfadó aún más. Se quitó su abrigo, le arrancó el de Ethan, lo tiró a un lado casualmente, y la tapó con el suyo.


  "¡Zed!".


  A Jana le enojó verlo tirar el abrigo de Ethan al suelo de aquella manera.


  "Cariño, el banquete está muy aburrido. En lugar de perder el tiempo aquí, vamos a casa a hacer bebés".


  Zed le pasó el brazo por la cintura y se marchó con ella.


  ¿Qué? Hacer bebés...


  ¿Cómo podía decir algo tan vergonzoso en voz alta? ¡Qué descaro!


  Jana no se atrevió a defenderse porque Zen era el jefe y todo se hacía como él decía. Además de que el vestido estaba roto, no tenía más remedio que regresar con él.


  En el auto, Jana iba absorta en sus pensamientos. Seguía recordando los momentos con Ethan y se puso algo sentimental. Entre ella más lo pensaba en eso, más se enojaba.


  Durante todo el rato, Zed no dejaba de observar su expresión. Ella ni siquiera reaccionó cuando le quitó la mano de la cintura. Entonces, sus ojos se llenaron de frialdad y se preguntaba:


  '¿Acabaría de conocer a ese hombre? ¿Qué había sucedido entre ellos en el jardín? ¿Por qué se le había roto el vestido? ¿Sería verdad que habían sido las ramas?'.


  Los celos levantaron fuego, y el corazón le ardía con intensidad.


  Al llegar a la villa, Jana fue directo al cuarto de baño. Se metió bajo la ducha y dejó que el agua le cayera.


  Salpicaduras...


  El agua fría la bañó con fuerza.


  "¡Ah!", gritó al sentir el frío. Estaba tan distraída con sus pensamientos que había olvidado encender el calentador. No era de sorprenderse que el chorro estuviera helado. Temblaba y se hizo a un lado para evitarlo.


  Al escucharla gritar, Zed abrió la puerta del baño y le preguntó con rapidez: "¿Qué pasó?".


  Su entrada repentina la asustó un poco y, en un acto reflejo, se cubrió el pecho con las manos. Se apresuró a explicarle: "Nada. Me equivoqué y abrí el agua fría".


  Zen extendió la mano para sentir el agua.


  "Ya se calentó", murmuró Jana.


  Zed vio que estaba sonrojada con la mirada perdida y, de pronto, sintió rabia de nuevo. La empujó metiéndola bajo la ducha, la sujetó entre sus brazos, mirándola fijamente y le hizo una severa advertencia: "Jana, será mejor que recuerdes cuál es tu lugar. Mientras sigamos casados, eres la señora Qi. Si te atreves a engañarme, yo...".


  "¿Tú qué? ¿Me matarás? La gente tiene razón acerca de ti. ¡Encajas en la definición del señor demonio: despiadado, ingrato e implacable! La verdad no comprendo por qué sigues negándote a darme el divorcio. ¿Todavía te sirvo de algo? ¿O es que te gusto?".


  Quería encontrar el sentido de todo esto de una vez por todas.


  Entonces, él la soltó; tenía los labios apretados y no tenía intención de responderle. De hecho, ni él mismo sabía qué contestarle.


  "No te soltaré si no me respondes. ¿Qué sentido tiene que sigas con esto? Apenas tengo veintiún años y tengo muchos años maravillosos de juventud por delante. ¡También quiero enamorarme y casarme con alguien! Sé que no te gusto para nada. Entonces, ¿qué es lo que pretendes reteniéndome aquí?", le dijo sin soltarle el brazo para evitar que se fuera.


  Zed estaba medio empapado, pero sentía que ardía de rabia por dentro.


  ¿Enamorarse y casarse con alguien?


  Se volvió, la agarró por la barbilla y respondió: "No te dejo ir por conveniencia pues tu imagen me ayuda a librarme de algunas ocasiones innecesarias y de las admiradoras bajo mi hechizo. Y, lo más importante..., no tienes enfermedades".


  No tienes enfermedades...


  ¡Paf!


  Jana le dio una bofetada. "¡Escoria!".


  "¿Yo? ¿Una escoria? Pues te voy a mostrar la clase de escoria que soy". Y diciéndolo, bajó la cabeza y la besó por la fuerza.


  Ella frunció el ceño e hizo todo lo posible por esquivarlo, dándole manotazos por los hombros para tratar de quitárselo de encima.


  Sin embargo, entre más se resistía, él se enojaba más. La alzó y la metió en la tina fría. Como el grifo había quedado abierto, el agua se rebalsaba. Jana tragó agua varias veces.


  Se le aferró al brazo con ambas manos. Mientras luchaba, le rasgó la camisa blanca con las uñas. También, le había arañado la piel.


  El agua de la tina se había teñido de rojo y así lo notó Zed, quien se detuvo un momento antes de sacarla de ahí. Entonces, alcanzó la toalla que estaba cerca y la envolvió.


  "Bastardo. Imbécil... Uuuh..", le increpó Jana con las últimas energías que le quedaban después de todo aquel forcejeo.


  "Lo siento. Saldré para que te des una ducha", dijo frunciendo el ceño y se disculpó. Salió del baño, se quedó detrás de la puerta hasta que oyó el agua correr lo cual le indicó que Jana se había tranquilizado y suspiró con alivio.


  '¿Cómo iba a saber que estaba con el período?'.


  


  


  Capítulo 34 Romper la relación padre-hija


  "No es de extrañar que esté irascible", murmuró Zed para sí mismo. Sus cejas estaban fruncidas como de costumbre. Se cambió de ropa, fue a la sala de estar y sacó su celular para llamar a su secretaria.


  "Ve a la Mansión ZH y haz una copia del vídeo de vigilancia del jardín trasero de hoy. Si te hacen alguna pregunta, diles que perdí algo allí".


  "Está bien, lo haré".


  Después de finalizar la llamada, Zed encendió la computadora y comenzó a buscar artículos sobre el periodo menstrual. Tomó algunas notas y memorizó algunos puntos importantes.


  Cuando recordó lo grosero que había sido se sintió culpable, por eso tuvo un fuerte deseo de compensar a Jana. Una vez que llegó a la cocina, Zed se dio cuenta de que no había ni azúcar morena ni almohadilla de calentamiento para menstruación.


  Sin dudarlo, se puso el abrigo y salió a la tienda más cercana. Investigando en línea había encontrado una serie de artículos sugeridos para tener en casa. Cuando llegó a la tienda, sacó el papel en el que los había anotado y comenzó a comprarlos.


  Jana ya se había metido en la cama cuando él regresó a la mansión. Zed la miró con curiosidad. A pesar de que su cama era enorme, ella se había hecho un ovillo en una esquina. Parecía muy pequeña y vulnerable.


  Zed llevaba una humeante taza de agua azucarada.


  El ligero olor dulce del azúcar moreno impregnó la habitación. Jana se despertó, miró hacia la puerta y levantó una ceja al ver a Zed caminando hacia la cama con una bolsa llena de productos en la mano izquierda y una taza en la mano derecha.


  "Te he preparado una taza de agua con azúcar morena. También fui a la tienda y te compré algunos productos indispensables. Si olvidé algo o si compré algún artículo incorrecto, dímelo y te lo conseguiré". Zed abrió la bolsa mientras hablaba.


  El enfado de Jana empezó a desaparecer cuando vio los productos para la menstruación de varias marcas en la bolsa. De todas formas aún no había perdonado a Zed. Por eso permaneció con una expresión seria y dijo: "Señor Qi, es usted muy considerado. Tiene incluso buen conocimiento de todo lo que las mujeres necesitan durante su período menstrual".


  '¿Cuidaba de esa forma a Eva cuando ella tenía la menstruación y estaban juntos?', se preguntó ella.


  "La verdad es que no conocía nada de esto. Tuve que buscar en internet. Ahí fue donde encontré estas recomendaciones. ¿Te gustaría beberte el agua azucarada? Si no te apetece, dímelo y me deshago de ella". Zed estaba un poco disgustado por haber sido despreciado por Jana. Él había sido considerado y servicial. ¿Por qué no se mostraba agradecida?


  Esa era la primera experiencia que tenía Zed con el tema de la menstruación, y la verdad era que le daba vergüenza. Tanta que era incapaz de mirar a Jana y se puso nervioso mientras esperaba que ella respondiera. Jana se echó a reír al percibir la incomodidad de Zed. Por su tono, ella entendió que era hora de dejar de molestarlo. Apresuradamente tomó el agua tibia con azúcar morena, sopló suavemente y luego se la bebió de un trago.


  "¡Bueno, el agua con azúcar morena preparada por el señor Qi sabe muy bien! Ah, ¿debería preguntar si le puso veneno en la taza?".


  Zed, con tristeza, extendió la mano y le quitó a Jana la taza de las manos. Luego dejó con indiferencia la bolsa en el suelo.


  "Tal vez deberías haber hecho esa pregunta antes de beberte el brebaje".


  A Zed le había molestado la insinuación de Jana y mientras salía de la habitación le contestó de forma tajante.


  Una vez de vuelta en la sala, puso la taza sobre la mesa. Cuando vio que había un poco de agua en la taza, la llevó al fregadero de la cocina y la tiró.


  '¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué me esfuerzo tanto por complacerla?'.


  Después de reflexionar, Zed cruzó las manos sobre su pecho y su expresión se volvió sombría de repente. Se quedó mirando la taza sucia y se sintió un poco disgustado.


  Nunca había hecho algo así por una mujer antes. ¡¿Qué le hizo ir a la tienda a comprar artículos para la menstruación?!


  Mmm...


  El teléfono de Zed comenzó a vibrar. Dejando a un lado sus pensamientos, miró la pantalla para ver quién era. Su secretaria le estaba llamando.


  "Señor Qi, he hecho la copia del vídeo. ¿Se la envío a su correo electrónico?".


  "Sí".


  "Está bien, ahora mismo. Por favor, revise su correo en un momento".


  Unos segundos después de finalizar la llamada, Zed recibió una notificación de nuevo correo electrónico en su celular. Se acercó a la computadora y abrió la bandeja de entrada. Luego hizo clic en el vídeo adjunto y lo adelantó hasta la hora en que Jana había salido de la sala.


  Después de ver el vídeo, la ira de Zed disminuyó. Resultó ser un malentendido, pero a juzgar por la imagen, Jana parecía conocer a Ethan...


  "Ethan Lei...", susurró Zed. De pronto sintió una emoción con la que no estaba familiarizado. ¡Zed hizo una pausa para reflexionar sobre si se sentía celoso o inseguro, o ambas cosas!


  De vuelta al dormitorio, Jana cogió la bolsa que Zed le había dejado. Se sentó en la cama, apoyándose en el reposacabezas, y la abrió para mirar que había dentro. Una ligera sonrisa apareció en su rostro al ver todos los productos que Zed había comprado para ella.


  Entonces metió la mano en la bolsa y sacó el primero. Ella titubeó mientras leía la marca. "Se descubrió que las toallas sanitarias de esta marca tenían un agente fluorescente. ¿Por qué se siguen vendiendo?".


  Apartó el producto a un lado y tomó el siguiente. "Este tipo de almohadilla térmica es bastante buena. ¡Me gusta!".


  Las cejas de Jana se arquearon cuando vio el tercer artículo. "¡Bombones!", dijo ella complacida.


  Mientras Jana continuaba examinando, su teléfono comenzó a vibrar. Era Shirley.


  Echó un vistazo a la pantalla antes de rechazar la llamada.


  Shirley la llamó unas cuatro o cinco veces más. Finalmente, el teléfono dejó de vibrar. Pensando que Shirley se había dado por vencida, Jana respiró hondo. En ese momento escuchó el sonido de notificación de nuevo mensaje de WeChat.


  "Jana, llámame cuanto antes. Le ha pasado algo a papá. Está en el hospital. ¡Ven a visitarlo pronto!".


  Al ver el mensaje de Shirley, Jana saltó inmediatamente de la cama y le respondió pidiéndole la dirección del hospital. Rápidamente sacó la ropa del armario y después de ponérsela salió corriendo de la habitación.


  "Zed, ¿podrías prestarme tu auto? Mi padre ha sido hospitalizado. Me gustaría ir a visitarlo", dijo Jana con preocupación.


  "¿Hospitalizado? ¿Dónde? Yo te acompaño".


  Zed se puso de pie y apagó la computadora. Luego agarró las llaves del auto y salió de la mansión con Jana detrás de él.


  Durante el trayecto al hospital ambos permanecieron en silencio, cada uno se encontraba sumido en sus propios pensamientos. Cuando el auto se detuvo, Jana abrió apresuradamente la puerta y corrió hacia la sala que Shirley le había mencionado.


  En la puerta de la sala, Jana pudo ver que Shirley andaba de un lado a otro. Al momento Shirley se percató de que había llegado, la saludó y le hizo señas para que entrara rápidamente. Luego fue a la sala para informar a su padre y a su madre de que Jana ya había llegado.


  "¡Papá, mamá, Jana está aquí!".


  Henry se puso inmediatamente la máscara de oxígeno y entrecerró los ojos para fingir estar enfermo.


  Apenas se había acomodado cuando Jana entró con inquietud a la sala.


  "¿Qué le pasó a papá? Papá, ¿te encuentras bien?", le preguntó Jana mientras caminaba hacia la cama. Luego miró a Joy y Shirley, que estaban de pie a un lado. "Díganme, ¿qué le pasó a papá?".


  Joy suspiró: "La razón es obvia. Fue por ese pedazo de terreno. Tu padre estaba tan enojado que empezó a escupir mucha sangre. No sabíamos qué fue lo que se lo provocó, así que lo trajimos al hospital. Dios...".


  "¿Qué? ¿Que escupió sangre? ¿Y lo ha auscultado ya el médico? ¿Qué dijo el doctor?".


  Joy sacudió la cabeza hoscamente y se esforzó por no llorar. "El médico dijo que se debía al alto nivel de estrés. Tu padre ha estado pensando en esa tierra día y noche durante mucho tiempo. Incluso le pidió a alguien que diseñara un mapa de planificación del terreno. Esperaba que la tierra ayudara a incrementar los negocios del Grupo Wen. Y ahora, claro, como no la ha adquirido, la ansiedad que siente es...".


  La expresión de Jana se oscureció y respondió: "Por culpa de esa tierra han pasado muchas cosas, ¿no? Ya que causa tantos problemas, no se la daré a papá".


  Al escuchar eso, Henry casi salta de la cama. Por fortuna, Joy le empujó con sus manos apresuradamente y le hizo un gesto para que mantuviera la calma.


  "Jana, tu padre siempre ha tenido mal genio y yo también he cometido muchos errores. Sin embargo, por el cariño que nos tienes por ser tu familia, ¿podrías ayudar a tu padre? Ya está mayor. Me temo que su cuerpo no puede soportar tanto estrés. ¿Qué pasa si le ocurre algo debido a la ansiedad?", dijo Joy quejándose.


  La expresión de Jana se endureció cuando al fin entendió lo que su familia estaba tratando de hacer. Habían organizado todo eso solo para manipularla y para que les concediera esa tierra. Desde que Henry le pidió por primera vez que adquiriera la tierra, no había enfrentado nada más que desafíos. Su familia lo había arreglado todo, desde su matrimonio con Zed hasta las palizas y el secuestro. ¡Estaba tan cansada de todo!


  "No hables de cariño conmigo. Desde que mi madre falleció no he sentido nada así con ustedes. Si quieres obtener esa tierra, tendrás que firmar un contrato para romper nuestra relación padre-hija. Solo así te la daré".


  Jana les había ofrecido esa opción porque ya estaba cansada de que su familia solo pensara en beneficios personales. Sería la tierra o ella. Solo podrían escoger una. Jana también quería aprovechar esa oportunidad para comprobar si su familia le sería leal o no. Todavía tenía un vestigio de esperanza de que su padre la eligiera a ella. Si realmente se preocupaba por ella, renunciaría a la tierra.


  Al escuchar eso, Henry se quitó la máscara de oxígeno, miró a Jana con ojos llenos de codicia y dijo: "¿En serio?".


  


  


  Capítulo 35 ¿Acaso me haces desearte a propósito


  Al ver la reacción de Henry, Jana se sintió devastada, como si estuviera cayendo en un abismo de tristeza provocado por la indiferencia que su padre mostraba con respecto al vínculo familiar que los unía.


  Aunque todo esto sucedió dentro de la sala, Zed, quien estaba parado en la puerta, sabía lo que estaba sufriendo su esposa, por lo tanto, sus ojos reflejaron la tristeza que sentía, ya que no podía imaginar cómo vivió Jana en un entorno como ese durante más de dos décadas. ¿Acaso alguna vez sintió lo que era ser amado y querido de verdad por su familia? Pensar en eso le hizo sentir un profundo odio hacia la familia de su esposa, por lo que apretó el puño con todas sus fuerzas; a la vez, también sintió simpatía por ella, y pensó: 'Jana, solo dile adiós a esta despiadada familia. Seré tu protector por el resto de tu vida'.


  Después de un rato, Jana salió de la sala, lucía como si una parte de su alma hubiese muerto, y estaba tan concentrada pensando sobre lo cruel que era su familia y el dolor profundo que sentía, que no escuchó que Zed la llamaba.


  De inmediato, Zed caminó hacia ella, y la sostuvo por los hombros con sus grandes y cálidas manos.


  Cuando la tocó, Jana se sobresaltó y tembló, y una vez que se dio cuenta de que era Zed quien la sostenía, se volvió y colocó su cabeza sobre su hombro con el fin de sentir un poco de consuelo. Luego, salieron del hospital sin decir una palabra más.


  Mientras tanto, Shirley, la hermana repudiada de Jana, estaba parada en la puerta de la sala de pacientes hospitalizados, observaba la interacción entre ellos, y su intimidad llenó su corazón de envidia. Para evadir esos sentimientos encontrados, Shirley volvió a la habitación, y dijo:


  "Mamá, ¿es prudente que rompamos nuestra relación con Jana y su esposo? Sé que si firmamos ese papel, obtendremos la tierra que queremos. Sin embargo, Zed es mucho más importante para nosotros porque es un hombre con gran poder y riqueza, y si rompemos nuestro vínculo con Jana así, nunca podremos aprovecharlo".


  Henry, quien había estado ocupado firmando el acuerdo para cortar sus relaciones con su hija, se detuvo en seco; su mano quedó suspendida en el aire mientras reflexionaba sobre lo que Shirley había dicho, por lo tanto, necesitaba un momento para sopesar las ventajas y desventajas de sus acciones.


  Por su lado, Joy, quien había estado limpiándose las uñas, no reaccionó a la pregunta de Shirley, puesto que tenía su propia opinión sobre la relación de Zed y Jana, así que no estaba de acuerdo con ella. Por lo tanto, al escuchar lo que dijo, puso los ojos en blanco y respondió: "El inminente divorcio es la única razón por la que Jana pidió su Folleto de Registro de Residencia, así que debe ser cierto que Zed está obligado a divorciarse de ella. Por otro lado, si está interesado en Jana es porque representa algo nuevo para él, así que el cuidado y el amor que siente por ella son solo temporales. Después de un corto tiempo, sin dudas se cansará, y después la abandonará. Todos conocemos la posición social de Zed, así como su enorme riqueza. Obviamente, no es el tipo de hombre que estará satisfecho de tener a Jana como compañera. En lo que a mí respecta, seguramente su relación se desmoronará tan pronto como la próxima semana, o incluso más pronto".


  Al escuchar la explicación de su madre, Shirley se acercó a ella, se aferró de su brazo e hizo un puchero. Luego, sacudió su brazo y dijo: "Si hubiera sido yo quien se hubiera casado con Zed habría más oportunidades y tendríamos mejores relaciones con él; también me hubiese sido posible manipularlo para que nos diese lo que queremos".


  Al escuchar esto, Joy se levantó de repente, apartó la mano de su hija, la señaló con un dedo, y le dijo: "¿Estás loca? Si te hubieras casado con Zed y luego te hubieras divorciado, serías una mujer de segunda mano. ¿Quién se casaría contigo de nuevo?".


  Shirley aún no renunciaba a su fantasía, y dijo: "En caso de que Zed y yo nos hubiésemos casado, yo sería la Sra. Qi, y habría tenido tanto dinero que no habría podido gastarlo en esta vida o incluso en la próxima. ¡Solo pensarlo me emociona!".


  "Oh, vamos, deja de soñar despierta, ¡dale un mejor uso a tu tiempo! Después de que tu padre adquiera la tierra, tendrás que asistir a fiestas organizadas por familias y comunidades honorables y antiguas. ¡Esa es la única forma que tendrás para conectarte con hombres jóvenes de familias ricas!".


  ......


  Después de que Jana y Zed regresaron a su villa, ella le pidió que se sentaran en el sofá para poder hablar con él sobre la tierra que su familia estaba ansiosa por obtener.


  "Esa tierra...", dijo, a lo que él respondió:


  "Esa tierra es un regalo para ti. Te lo dije antes, puedes hacer lo que quieras con ella", Zed habló con rapidez, sin ningún atisbo de duda, antes de que Jana pudiera terminar de hablar, y esta simplemente levantó la cabeza, las lágrimas habían llenado sus ojos. El corazón de Zed se rompió cuando vio su expresión, no podía evitar sentir simpatía por ella, especialmente debido al dilema que enfrentaba, así que se movió hacia adelante, la tomó entre sus brazos, la atrajo más cerca de sí y colocó su cabeza sobre su cálido y fuerte pecho. Por su lado, Jana resopló y su cuerpo se estremeció ante el esfuerzo de contener sus emociones, quería ser fuerte, pero cuando sintió el calor y la ternura de Zed, su resolución desapareció. Zed levantó la cara de Jana suavemente, y con suavidad besó sus mejillas empapadas de lágrimas.


  El aliento de Jana se contuvo, su ternura suavizó su corazón y le dio un gran apoyo y consuelo, lo cual era un nuevo sentimiento para ella. Desde que podía recordar, ninguno de los miembros de su familia le había mostrado jamás amabilidad o apoyo, y desde la muerte de su madre, Zed era la primera persona en manifestarle tales sentimientos. Su sinceridad y amor le permitieron sentir como si finalmente pudiera liberar todo el dolor y el sufrimiento que había estado soportando durante tanto tiempo, así que lo abrazó y enterró la cara en su pecho mientras sollozaba violentamente.


  Ante esto, Zed se sentó en el sofá y la sostuvo mientras lloraba, a la vez que la calmaba acariciando suavemente su espalda de arriba abajo, y como vio que eso no funcionaba, le susurró palabras de consuelo y seguridad mientras le besaba gentilmente la frente. Jana había perdido todo sentido del tiempo, no tenía idea de cuánto tiempo habían estado en el sofá ni cuánto tiempo había llorado, lo único que sabía era que se sentía segura en los brazos de Zed, y al escuchar el latido constante de su corazón y sentir que su olor la envolvía, sintió que podía descansar. Agotada por su agitación emocional, cerró los ojos, y una vez que Zed se aseguró de que se había quedado dormida, la levantó y la llevó a la habitación. Una vez allí, la puso con gentileza sobre la cama para no despertarla, y mientras observaba a su vulnerable esposa dormir, muchos pensamientos pasaron por su mente. En ese momento, inclinó la cabeza y tocó su mejilla suavemente con infinito amor y cuidado, sus ojos estaban llenos de puro amor.


  Al día siguiente, la brillante luz del sol resaltó la forma de Zed y Jana, así como la de su cama, y aunque estaba despierta, Jana no quería abrir los ojos. De repente, sintió como si alguien estuviese observándola con una intensa mirada, y saber que se trataba de Zed hizo que su corazón latiera más rápido.


  Incapaz de captar la intensidad de la mirada de Zed, Jana comenzó a agitar sus pestañas, y un segundo después se frotó los ojos para luego abrirlos. Al levantar vista, se encontró con los ojos de Zed, los cuales estaban llenos de amor y deseo.


  Jana no pudo evitar sonrojarse, lo cual hizo que Zed sonriera, y ante esto, trató de eludir cualquier contacto visual con él, sin embargo, este se estiró y le quitó suavemente el mechón de cabello que tenía la cara.


  "¿Ya estás despierta?", le preguntó, con una voz ronca y profunda, la cual sonaba extremadamente sexy y poderosa a los oídos de su esposa.


  "Sí, dormí bien. ¿Qué hay de ti?", preguntó Jana a la vez que fruncía los labios, luego pensó: '¿Cuánto tiempo habrá estado viéndome?'. Al instante, levantó la colcha para cubrir la mitad inferior de su rostro, y tapada por ella, le sacó la lengua a Zed, a lo que este la apartó para besarla rápidamente en los labios. "¿Vas a dormir más o planeas quedarte en la cama?".


  Jana sacudió la cabeza a toda prisa, sentía como si le ardiera la cara de vergüenza, sobre todo porque había advertido que algo había cambiado en su relación, especialmente ahora que Zed no se iba a la oficina antes de que despertara. Para ella, fue bastante extraño encontrarlo en la cama cuando se despertó, principalmente porque la forma en que la miraba y su conversación la hacían sentir como si estuvieran enamorados.


  Sin embargo, frunció el ceño al recordar que, aunque legalmente eran pareja, no estaban realmente enamorados. De hecho, estos pensamientos mezclados la perseguían e inquietaban, así que queriendo alejarse de la situación y sus pensamientos, se levantó con rapidez de la cama y se dirigió al baño. Tal vez era su imaginación la que la llevó a creer que había amor y adoración reflejándose en los ojos de Zed.


  Por su lado, mientras Jana lavaba frenéticamente su cara con agua fría en el baño, Zed puso las manos detrás de la cabeza y cerró los ojos para saborear este momento de tranquilidad. Mientras tanto, Jana pensaba que no podía permitirse el lujo de sentirse así, simplemente no podía, ya que sabía que si continuaba comportándose así, sin dudas terminaría enamorándose de Zed.


  Así que, tratando de tranquilizarse, se dio unas palmaditas en el rostro varias veces antes de susurrarse a sí misma: "Vamos, cálmate, no puedes dejar que te tente. Nunca habrá un final feliz para este matrimonio".


  La situación era realmente un reto para ella, cada vez que cerraba los ojos, veía el hermoso rostro de Zed, además, la ternura que había mostrado la noche anterior, y la consideración que tuvo al comprarle productos menstruales, le provocaron una serie de sentimientos encontrados.


  Unos minutos luego, después de calmarse, salió lentamente del baño. Zed estaba de pie frente al armario, deliberando sobre qué ropa ponerse, y como se había quitado la franela del pijama, pudo ver su espalda bien musculosa. Estaba en tan buena forma, que admirar su hermoso cuerpo la abrumó de deseo, y esto, por supuesto, la sorprendió por unos segundos. En ese instante, notó que había un rasguño en su brazo, así que tiró la toalla que tenía en sus manos, caminó hacia Zed, agarró su brazo y estudió con cuidado la herida.


  "¿Yo te hice esto? Lo siento, Zed, ayer estaba un poco... No importa. Vamos, siéntate, voy a curártela".


  Jana se volvió para buscar el botiquín de primeros auxilios, y de inmediato se tropezó al pasar junto a Zed. Había tratado de evitar pisar sus pies, pero falló, por lo que perdió el equilibrio y cayó.


  "¡Oh!".


  En ese instante, extendió la mano para sostenerse, pero en su lugar logró agarrarse de Zed, y como él no esperaba esa reacción, también perdió el equilibrio y cayeron sobre la cama. Cuando la mente de Jana se aclaró, se dio cuenta de que había caído sobre él y que sus manos estaban torpemente sobre su pecho.


  "Lo... Lo siento... Zed, no lo hice a propósito", dijo avergonzada, y al instante apartó las manos.


  Por su lado, y con una sonrisa astuta, Zed puso a Jana debajo de él, y una vez erguido, puso sus brazos a cada lado de ella, la miró, luego movió su cabeza hacia un lado y fijó sus ojos en sus labios.


  Jana se sonrojó de tal manera que su rostro lucía rojo como si estuviese enojada, e incapaz de mirarlo, movió los ojos hacia otra dirección, solo para encontrarse mirando su musculoso pecho. Cada vez que Zed se movía, así fuese el más mínimo movimiento, sus músculos abdominales se tensaban, ante lo cual Jana se encontró hipnotizada e incapaz de controlar su impulso de tocar esos músculos abdominales tan bien formados.


  "Cariño, sabes, me has seducido cuatro veces desde que te despertaste. ¿Estás intentando seriamente hacerme sentir mal solo porque en este momento tienes el período?", lleno de deseo por Jana, la voz de Zed sonaba más ronca que antes. A su vez, Jana estaba completamente hechizada, se sentía como si hubiera bebido una botella de whisky entera.


  "¿Te he seducido? ¿Cuatro veces?", al decir eso, Jana parpadeó y miró a Zed inocentemente.


  "¡Exactamente!", exclamó, y luego agregó: "Me estás seduciendo ahora con tus grandes y lindos ojos, y pensándolo bien, ¡ahora son cinco veces!". La pasión que reflejaban los ojos de Zed mostraban, con total claridad, la atracción que sentía por Jana.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 36 ¿Estás coqueteando conmigo


  Jana se sintió tan tímida, que se cubrió los ojos con las manos y dijo: "¡No, no lo estoy!".


  "Bueno, ¿estás coqueteando conmigo? Esta es la sexta vez", respondió Zed, a la vez que sonreía encantadoramente.


  Ante esto, Jana reaccionó cubriéndose los ojos con una mano, mientras que con la otra se cubrió la boca. No se atrevió a hablar de nuevo, ya que temía decir algo que alentaría a Zed un poco más, así que, en cambio, se concentró en controlar los latidos de su corazón.


  En cuanto a la seducción, ¡más bien parecía que él era quien la estaba seduciendo!


  A Jana le resultó difícil controlar sus pensamientos, y cada vez que lo intentaba, recordaba haber visto los ojos apasionados de Zed cuando se despertó esa mañana; también pensó en su beso, y la sensación de su piel contra sus manos cuando cayeron sobre la cama, y cuanto más lo pensaba, más rápido latía su corazón.


  ¡Pum, pum, pum! Parecía que su corazón estaba listo para saltar de su pecho, y después de unos segundos de silencio, miró a Zed a través de sus dedos. Al darse cuenta de que Zed no estaba frente a ella, se relajó y descubrió su rostro, pero cuando se sentó, descubrió que se estaba cambiando los pantalones al lado de la cama.


  "¡Oh, lo siento mucho! Te daré algo de privacidad", dijo Jana apresuradamente, luego volvió a cubrirse los ojos y salió corriendo de la habitación.


  Un momento después, ya frente al refrigerador, agarró una botella de agua helada, desenroscó la tapa y tomó un gran trago para calmarse.


  "No bebas demasiada agua fría", dijo Zed mientras retiraba la botella de las manos de Jana y la tiraba al basurero.


  "Hay agua caliente en el dispensador de agua. El agua tibia ayuda a evitar los calambres durante los períodos menstruales".


  Al escuchar esto, Jana desvió la mirada hacia el suelo y asintió inocentemente, parecía una niña que había sido amonestada por hacer algo mal.


  En ese instante, Zed extendió la mano y jugó suavemente con el cabello de su esposa. "Tengo que ir a la empresa ahora. Si te aburres, puedes ir de compras y usar mi tarjeta de crédito. Pero... No vayas a las tiendas relacionadas con mi empresa", dijo, y al escuchar eso, Jana bajó la cabeza aún más, y se sintió tan avergonzada que quiso desaparecer.


  "Me temo que la gente hablará de ti, y eso no es bueno para tu reputación", le explicó.


  Después de que Zed se fue, Jana se calmó poco a poco, su vergüenza se redujo y dejó de sonrojarse, y, con el paso del tiempo, se sintió deprimida. Zed le había dado su tarjeta de crédito y le permitió decidir el uso de la tierra, y ya que la trataba tan bien, ¿eso significaba que no se iba a divorciar de ella?


  De repente, su teléfono celular vibró, y cuando vio la pantalla, descubrió que Eva la estaba llamando, lo cual le recordó que permanecer casada con Zed no era más que un hermoso sueño, puesto que le había prometido a Eva que los ayudaría a reconciliarse.


  "Hola", dijo con resignación, puesto que, considerando los eventos de la mañana y sus pensamientos antes de la llamada telefónica, Jana se sentía llena de culpa.


  "Jana, ¿cómo has estado recientemente?", le preguntó Eve con vacilación.


  "Estoy bien", respondió Jana enseguida.


  "¿Qué hay de Zed? ¿Sabes si está ocupado o algo? En los últimos días le envié muchos mensajes, e incluso lo llamé varias veces, pero simplemente me ignoró. Él…".


  "Eva, cálmate. Estás siendo demasiado intensa, y a los hombres no les gustan las mujeres así".


  "¿Entonces, qué debería hacer? No creo que esperar sea una buena opción. ¿Qué pasa si otra mujer intenta seducirlo antes de que tenga la oportunidad de hablar con él? Yo, yo...", la expresión de Eva se distorsionó. Realmente, Jana era la única mujer por la que Eva estaba preocupada, puesto que, debido a que vivían en la misma casa, era muy probable que Zed se enamorara de ella.


  "No pienses demasiado en eso. Nadie, excepto tú, podría enamorarse de Zed. ¡Es tan frío e indiferente como un iglú! ¿Qué tal si te ayudo a crear una oportunidad? Una reunión por accidente te dará la oportunidad de encantarlo". Mientras consolaba a Eva, Jana no pudo evitar sentir una pizca de tristeza y pena en su corazón.


  "¿De verdad? ¡Es una gran idea! ¡Jana, eres mi mejor amigo! ¡Después de reconciliarme con Zed, te enviaré un gran regalo!". Eva estaba emocionada y no podía esperar para reunirse con Zed, y después de terminar la llamada con Eva, Jana se paró en la sala de estar y miró a su alrededor, se sentía aturdida.


  "Querida villa grande, después de que Eva se reconcilie con Zed, tendré que despedirme de ti".


  Jana apretó los labios mientras pensaba en su vida con Zed, la cual todavía le parecía un sueño. En el pasado, no había tenido la suerte de disfrutar de una vida tan lujosa ni de la gracia de sus anfitriones.


  De igual manera, decidió centrarse en diferentes temas, puesto que por el momento, tenía que encontrar la manera de organizar una reunión entre Zed y Eva. La última vez, se inspiró en algo que había visto en la televisión, y como no podía pensar en nada, encendió el televisor y comenzó a mirar los canales, esperaba encontrar una serie dramática con una trama que pudiera usar como referencia, pero no había ningún drama al aire.


  "Esta noche, la lluvia de meteoritos Géminis comenzará a las nueve y media. Los expertos dicen que la lluvia de meteoritos durará al menos media hora y que podrá ser observada a simple vista si el clima se mantiene despejado. Les recordamos sinceramente a las personas que desean verla, que busquen con anticipación el mejor lugar para mirar, ya que hablamos de un raro acontecimiento que solo sucede una vez cada cien años".


  Jana miró las noticias con aburrimiento, cuando, de repente, una idea brilló en su mente, y se incorporó rápidamente. "¡Oh, la lluvia de meteoritos! Es muy romántica, ¡y a Zed probablemente le gustará!".


  Al instante, y con un poco de indecisión, le envió un mensaje a Zed preguntándole si tenía tiempo para ver la lluvia de meteoritos por la noche, e, inesperadamente, Zed accedió de inmediato.


  Al mirar el mensaje, Jana se sintió emocionada al principio, y un minuto después se sintió un poco molesta, ya que se imaginó a Zed y a Eva mirando la lluvia de meteoritos mientras se abrazaban.


  "Bueno, no debo pensar demasiado en eso, al fin y al cabo, nuestra relación terminará tarde o temprano. ¡No hay necesidad de ser reacio a irse! ¡Venga! ¡Ayudemos a Eva a encontrar un lugar romántico!", al instante, saltó del sofá y levantó el teléfono para llamar a Eva. "He concertado una cita con Zed, lo invité a ver la lluvia de meteoritos Géminis esta noche. ¿Hay algún lugar que solía ser muy importante y memorable para ti y para él? Piénsalo".


  "Sí, la costa. Tuvimos nuestra primera cita en la playa", le respondió Eva a Jana.


  "Oh...", al escuchar eso, la expresión en el rostro de Jana se agrió, a lo que Eva preguntó:


  "¿Sucede algo malo?".


  "No, nada. Entonces, la cita se programará para la costa. Por favor, dame la dirección, Te ayudaré a decorar el sitio".


  Después de finalizar la llamada, Jana se sintió demasiado molesta para ponerse de pie, así que se dejó caer en el sofá y cuestionó su decisión de ayudar a Eva, pero antes de que pudiera ser consumida por la ansiedad, ajustó su estado de ánimo, tomó su bolso y salió.


  En la villa junto al mar, Jana reservó la mejor habitación con balcón al aire libre, ¡sería el lugar perfecto para ver la lluvia de meteoritos!


  Por otro lado, a Zed le gustaba el azul, en consecuencia, compró muchos globos azules y decoró la habitación con ellos. Luego, roció el perfume que le gustaba.


  Después de terminar de decorar, Jana se paró en el balcón y miró todo lo que había preparado con tanto cuidado, y no pudo evitar suspirar. "En el pasado, para complacerte, hice todo lo posible para conocer tus preferencias. Finalmente, ese conocimiento ha sido útil".


  ¡Ring!


  De repente, sonó el timbre de la puerta, lo que hizo que Jana se sacudiera sus pensamientos sombríos, y rápidamente se apresuró a abrir la puerta.


  Se sorprendió al ver a Eva, ya que en su distracción, había esperado ver a Zed. Eva llevaba un elegante vestido largo de tubo que mostraba sus hombros de tez clara, se había puesto maquillaje y se había peinado también. Eva, ciertamente, había hecho todo un esfuerzo para vestirse para la ocasión.


  "¡Te ves tan hermosa!", Jana no pudo evitar elogiarla.


  "Gracias", respondió, y luego entró en la habitación y miró las decoraciones. Notó que todo, desde la elección del color hasta el mobiliario, estaba de acuerdo con las preferencias de Zed, lo que la hizo sentirse un poco infeliz y se volvió para mirar a Jana.


  "¿Hiciste todo esto tú sola? ¡Parece que conoces bien a Zed!".


  Jana asintió, pero rápidamente sacudió la cabeza. "Todas sus preferencias se pueden encontrar en Google, las he investigado en línea. Por favor, no me malentiendas".


  "¿Oh, en serio? Gracias de todas formas". Después de decir eso, Eva tomó las manos de Jana y volvió a hablar: "Zed debería estar aquí pronto. ¿Podrías irte antes de que llegue?".


  


  


  Capítulo 37 Hazme tuya


  Jana estaba un poco aturdida antes de salir de la habitación porque le dio la impresión de que la habían desechado después de aprovecharse de ella. Al ver que la puerta se cerraba con lentitud cuando salía, se sintió deprimida.


  'A fin de cuentas, esta noche yo no soy la protagonista', dijo para sí en un susurro. Entonces, abandonó el hotel y se fue a caminar sola por la playa.


  No había pasado mucho tiempo cuando Zed llegó al hotel. Antes de tocar el timbre, se arregló el cuello y se revisó los bolsillos comprobando que traía el regalo que tenía preparado. Al cerciorarse que tenía la caja del regalo, tocó el timbre.


  Ding-dong...


  Eva, que había estado esperando junto a la puerta, la abrió de prisa en cuanto lo oyó sonar.


  "Zed, viniste. Pasa adelante", le dijo muy emocionada tomándolo de la mano para invitarlo a entrar y cerró la puerta.


  Zed se sorprendió al ver a Eva y echó un vistazo buscando a Jana. Empezaba a sentirse enojado y deseaba preguntarle a Jana por qué no le había dicho que Eva estaría ahí, pero su búsqueda fue en vano.


  Eva comprendió que él sabía que algo pasaba y se apresuró a decir: "¿No es cierto que esta noche habrá una lluvia de meteoros Géminis? Escuché que solo ocurre una vez cada cien años; por eso, invité a Jana...".


  "¿Dónde está ella?", le preguntó Zed interrumpiéndola sin dejarla terminar.


  "Salió a buscar a otros amigos. Volverá pronto", respondió inventando una excusa de prisa.


  Él no dijo una sola palabra, aunque profirió una maldición en su mente: 'Maldita chica. Cuando regreses, te daré una lección'.


  "Zed, vamos a sentarnos al balcón, ¿te parece?", sugirió Eva.


  Fueron hasta allá y cuando Zed vio los globos azules en el suelo, se sintió mejor. También, le llamó la atención la dulce fragancia que salía de una botella que estaba en la mesa. Al revisarla vio que era su marca preferida de whisky.


  "¿Tú decoraste la habitación?", le preguntó a Eva quien, tomada por sorpresa, contestó con rapidez: "Sí. Recuerdo que el azul es tu color favorito y preparé estos globos para ti. Ya que siempre estás muy ocupado trabajando, espero que verlos te ayude a relajarte un poco".


  Eva se dio cuenta de que le habían gustado; entonces, le sirvió un trago y se sentó junto a él.


  La brisa del mar los rozó con suavidad, y de cuando en cuando, ella lo miraba.


  "Zed, ¿todavía recuerdas este lugar? Aquí tuvimos nuestra primera cita. Me siento muy feliz de estar aquí contigo otra vez, pero...", le dijo Eva con un poco de tristeza en la voz con la intención de hacerle recordar el tiempo en que habían estado juntos.


  "Todo eso ya pasó. No lo mencionemos", le dijo con el ceño fruncido. Entonces, agitó la bebida y tomó un pequeño sorbo.


  "Aunque todo quedó atrás, sigue en mi corazón y, para mí, tú eres el mismo, solo que no soy la mujer que está tu lado. Zed, aún te amo. ¿No te das cuenta?".


  Eva, que se había puesto sentimental, lo tomó del brazo. El ambiente romántico fue propicio para confesarle lo que sentía por él.


  "Las cosas terminaron entre nosotros hace mucho tiempo. ¿Por qué sigues insistiendo?", le respondió Zed y levantó la mano con fuerza para soltarse.


  "¿Qué hay de malo que insista? ¿Está mal que te ame?".


  Eva bajó la cabeza y empezó a llorar como si la hubieran maltratado.


  Al verla llorando, Zed se descontroló. Deseaba consolarla, pero sentía los brazos pesados y no se movían de la mesa los tenía puestos. Se sintió desvalido.


  "No llores". Él frunció el ceño, y cogió su propia mano ligeramente para soltarla.


  Eva aprovechó la oportunidad para abalanzarse sobre él, y aferrándosele con fuerza dijo: "Esta playa guarda muchos buenos recuerdos. Fue mi culpa no volver a casa contigo, pero te esperaré sin importar quién esté contigo ahora. Aguardaré a que vuelvas conmigo".


  Zed frunció más el ceño y se sintió perturbado.


  "Eva, ya no queda nada entre nosotros", le respondió con la voz profunda.


  Eva sacudió la cabeza desesperada agarrándolo con mucho más fuerza y dijo: "No. No quiero que terminemos. Tú eres el amor de mi vida. No me casaré con nadie más que contigo. Zed, no me dejes. ¡Jamás te volveré a abandonar, jamás!".


  Zed la empujó con una dura mirada y respondió: "Ya basta. Estoy casado. ¡Ten un poco de amor propio!".


  Zed tenía mucho más fuerza que ella por lo cual, tuvo que soltarlo. Lloraba sin cesar y le dijo con tristeza: "Todos saben que tu matrimonio es por conveniencia y que ustedes no se quieren. No uses eso como una excusa para deshacerte de mí, ¿de acuerdo?".


  Eva se estaba extralimitando. Como Zed no quería discutir más con ella, se levantó y se preguntaba: '¿Qué está tramando Jana? ¿Será que se atrasó a propósito? ¡Debió haberme dicho que esto era idea de Eva, maldita sea!'.


  Al ver que Zed estaba listo para marcharse, Eva se levantó de prisa y se puso frente a él suplicando: "No te vayas, por favor. Acompáñame".


  "Muévete", le exigió él con frialdad e impaciencia.


  "No, no dejaré que te largues", dijo llorando y moviendo la cabeza. Luego, se mordió el labio y se bajó el zíper del vestido de playa sin tirantes y este se deslizó por su cuerpo y, al caer a sus pies, reveló su hermosa figura.


  Zed apartó la vista de inmediato.


  Eva pasó por encima del vestido y lo abrazó por detrás y le dijo: "Zed, quiero entregarme a ti. Por favor, hazme tuya, ¿sí?", le pidió con voz humilde y temblorosa.


  Eva era una mujer hermosa con una figura atractiva y cualquier hombre se enamoraría de ella, si ella lo deseara, pero seguía obsesionada con Zed y con nadie más que él.


  "Eva, ¿te das cuenta de lo que estás haciendo? ¡Detente!".


  Zed se apartó con severidad.


  "Por supuesto que lo sé: quiero entregarle lo que más valoro al hombre que amo", respondió y la esquina de sus labios se curvó en una dulce sonrisa.


  'Acabo de dar el paso crucial, y no hay forma de que Zed me rechace, ¿verdad? Si tenemos sexo esta noche, no tendré que preocuparme nunca más de que ame a otra mujer', pensaba Eva.


  "Zed, ¿no quieres mirarme?", le preguntó con voz seductora y, poco a poco, fue deslizando sus manos debajo del abrigo de Zed hasta llegar a la corbata; la aflojó con delicadeza, y caminó hasta colocarse frente a él.


  Mirándolo con pasión, frunció los labios, levantó las cejas y le quitó el abrigo con cuidado.


  Después, puso sus manos a cada lado del cuello de la camisa, pasó los dedos con suavidad por la manzana de la garganta y susurró: "Zed, te amo...".


  


  


  Capítulo 38 ¿No te está yendo bien


  Jana caminaba descalza por la playa. Se había quitado los zapatos y los llevaba en la mano porque se le hundían en la arena.


  La espuma de mar le bañó las pantorrillas y se devolvió al mar.


  Ella se volvió y miró hacia la parte alta del hotel donde el neón azul claro seguía titilando, por lo cual frunció un poco el entrecejo.


  Se preguntaba: '¿Se habrán encontrado o reconciliado esos dos ya?', sin poder sacar de su mente las imágenes de una relación física íntima entre ellos y sintió que le dolía el corazón.


  Esa noche, había mucha gente en la playa, el clima era increíble y la vista del mar era amplia. Podía ver el cielo estrellado con solo levantar la cabeza. ¡Qué romántico! Varias parejas pasaron junto a ella y, al mirar a su alrededor, le pareció que era única persona que estaba sola en la playa, muy sola.


  Entonces, suspiró. Cuando se dirigía a la orilla, su pie tropezó con algo duro. Entonces, se hizo a un lado y vio que el objeto le había roto la planta del pie.


  Sentía dolor así que frunció el ceño y se puso de cuclillas para ver con qué se había lastimado y descubrió que había sido con una concha marina. Como tenía la planta del pie rota, el dolor se le intensificó con el agua de mar.


  En el momento que levantó el pie para observarlo más de cerca, la alcanzó una ola que la hizo perder el equilibrio y cayó en un charco de agua. Cuando la ola retrocedió, la arrastró mar adentro y ola tras ola la fue llevando poco a poco a aguas profundas.


  Jana no se imaginaba que la había arrastrado tan lejos y ni pensaba que estaba tan adentro, pero cuando estiró las piernas para tocar el suelo, el agua le llegaba hasta los hombros por lo cual, entró en pánico.


  "¡Socorro! ¡No sé nadar, socorro!", gritaba desesperada. Sentía una punzada en el pie y pensó que le había entrado un poco de arena en la herida.


  Entonces, otra ola le pasó por encima. ¡Tragó mucha agua de mar!


  "Auxilio, socorro...".


  Muchas personas que estaban en la orilla la oyeron pidiendo ayuda, pero nadie se movió.


  "¿Está actuando? La acabo de ver jugando allá cerca del agua".


  "Sé nadar, pero nunca lo he hecho en el mar".


  "¡Un salvavidas, de prisa! Alguien se está ahogando". Por fin, alguien había llamado al salvavidas.


  No muy lejos, Ethan fumaba en el yate y cuando oyó que alguien llamaba al salvavidas, levantó la cabeza y miró a su alrededor.


  "Ethan, ¡no prestes atención a eso, zarpemos!", dijo Sakura quien se sentó a su lado y le puso su bella mano en el brazo. Les costaba mucho pasar tiempo a solas y, por eso, ella quería aprovecharlo.


  Ethan ya se disponía a partir, pero cuando echó un vistazo notó que el salvavidas todavía estaba muy lejos y que nadie tenía intención de ayudar a la persona en apuros. Al observar el mar, lo único que vio fue un par de manos asomándose por la superficie.


  Ante aquello, tiró el cigarrillo y colocó las manos en el timón.


  Bum...


  Dirigió el yate a prisa hacia allá y, al aproximarse, se sobresaltó más. Entonces, saltó al agua y sostuvo a Jana que había tragado demasiada agua de mar y estaba a punto de desmayarse. Ella se recostó en el hombro de Ethan y permitió que la llevarla a la orilla.


  Al llegar, la acostó en la playa.


  "¿Jana? ¿Cómo...?". Ella estaba muy débil, sentía la cabeza pesada y la vista nublada, pero estaba consciente de que alguien decía su nombre.


  "Z-Zed... ...", dijo con voz tenue con la última fuerza que le quedaba antes de perder el conocimiento.


  La gente empezó a aglomerarse alrededor al ver que la habían rescatado. Una por una, las personas se acercaban a verla y algunos hacían vídeos con el teléfono.


  "¿Dónde estaban ustedes cuando ella necesitaba ayuda? ¡Lárguense!", gritó Ethan con ira y la multitud de espectadores se fue retirando poco a poco.


  Había empezado a hacerle compresiones en el pecho y presionaba fuerte una vez y otra, y justo cuando estaba a punto de darle respiración boca a boca, ella escupió el agua que se había tragado y recobró la consciencia.


  "Ah, ...", dijo Jana y se inclinó para escupir el resto. Le zumbaba la cabeza y solo podía escuchar el sonido de las olas al llegar a la orilla y sintió miedo.


  "¿Cómo estás? ¿Te sientes mejor?", le preguntó Ethan preocupado.


  Ella sacudió la cabeza y se cubrió el pecho con las manos. Ni siquiera tenía fuerzas para hablar.


  Él la sostuvo y caminó hacia el auto.


  "¡Ethan, Ethan!", gritaba Sakura, quien había llevado el yate hasta la orilla y lo vio sosteniendo a esa mujer. Se molestó mucho y dijo: "¡Qué rabia! ¿Por qué no mueres de una vez? ¿Por qué eliges este momento para saltar...".


  Ethan llevó a Jana al hospital más cercano y solo se tranquilizó después que el médico la examinó y le informó que no tenía nada serio. Entonces, se sentó a su lado sin quitarle los ojos de encima.


  "Pensé que estabas enamorada de él, pero da la impresión que no te va bien en el matrimonio", le dijo y con un suspiro, le tomó la mano y la colocó en la suya.


  "Ay...", se quejó Jana con un gesto de dolor y con un débil gemido, apartó la mano. Trataba de hablar, pero le dolía la garganta quizás a causa del agua de mar. No había mucho que explicarle a Ethan, así que ella permaneció en silencio.


  Estaba muy débil, porque además, olvidó cenar pues se había entretenido decorando la habitación. Luego de la experiencia de estar a punto de ahogarse, se sentía cansada y somnolienta.


  "Jana, ¿has pensado que quizás este es un plan celestial para ti y para mí?", le dijo Ethan y le tomó la mano de nuevo.


  Ella estaba tan fatigada que se lo permitió y se quedó mirándolo desconcertada, mientras pensaba: '¡Qué diantres! ¿Quién en su sano juicio querría tener una relación con un mujeriego empedernido como tú? ¿No te das cuenta de que tengo mucha hambre y estoy débil? Deja de decir tonterías y tráeme algo de comer...'. Ethan la notó deprimida y trató de tocarle la mejilla, pero Jana se volvió. Esto lo hizo sentirse un poco apenado y retiró la mano.


  "Sé lo que te preocupa, pero ten la plena seguridad de que te esperaré hasta que te divorcies".


  Jana tosió ... Tosió otra vez ...


  Estaba a punto de escupirlo, pero se atragantó al oír lo que había dicho.


  "¿Qué pasó, Jana? ¡Un médico! ¡Un médico!", gritaba Ethan y salió corriendo a buscar un doctor.


  Mientras tanto, Jana aprovechó la oportunidad para bajarse de la cama y corrió con las fuerzas que aún le quedaban para salir del hospital, pero cuando trataba de llamar un taxi, Ethan la alcanzó y la sujetó del brazo.


  "No te lo tomes tan a pecho, ¿está bien? Sé que Zed te ha estado tratando mal, pero ahora que me tienes a mí. ¡Yo te protegeré!", le dijo mientras la sostenía con fuerza.


  "No, estás confundido. No trataba de suicidarme...", le explicó impotente tratando de liberarse, pero no lo conseguía porque Ethan la tenía agarrada con mucha fuerza por temor a que se tirara a la calle. Con todo el forcejeo, a él se le estaba dificultando mantenerla quieta; entonces, decidió abrazarla.


  Mientras tanto, Zed quien conducía de regreso, trataba de comunicarse con Jana por teléfono, pero ella no respondía.


  


  


  Capítulo 39 Salir con otro estando casada


  Media hora antes... En la suite de lujo en la parte superior del hotel, Eva creyó que podía conquistar a Zed en un santiamén, pero él la empujó.


  "Ya basta, Eva. No va a pasar nada entre tú y yo. Deja de perder el tiempo conmigo".


  Y diciendo así, se alejó de ella e ignorando a la desvergonzada, abrió la puerta y se marchó.


  "¡Plam!", se oyó cuando la puerta se cerró de golpe. A Eva le temblaba el cuerpo y se atacó a llorar tirada en el suelo.


  "¿Qué hice mal? ¿Por qué no podemos estar juntos? ¿No soy lo suficientemente buena para ti? ¿Cómo puede ser que Jana sea mejor que yo? ¿Qué tiene ella que yo no tenga?", decía entre gemidos.


  Una vez que abandonó el hotel, Zed sacó el teléfono y comenzó a llamar a Jana. Al principio la llamada daba tono, pero luego daba señal de ocupado casi de inmediato.


  No se iba a enojar con ella, aunque en ese momento, la ira le decía otra cosa.


  "Por todos los cielos, ¿a dónde habrá ido? ¿Será verdad que fue a buscar a unos amigos?". ¿Cómo se atrevía a dejarlo a solas con Eva?.


  Fue a buscarla a la playa, pero no la vio por ningún lado.


  "¿Esa mujer tendría intenciones de ahogarse?".


  "No lo sé, pero aún respiraba cuando la rescataron, así que debe estar bien".


  Zed se sintió nervioso cuando escuchó la conversación porque estaba preocupado de que algo le hubiera pasado a Jana.


  Cuando decidió preguntarles a los transeúntes de quién hablaban, estos ya se habían ido.


  Frunció el ceño y caminó más despacio hacia el auto. Se subió, activó el localizador, pero fue en vano. No podría ubicarla si tenía el teléfono apagado.


  Tiró el celular al asiento del pasajero y, con los puños cerrados golpeó el volante con fuerza.


  Luego, arrancó el auto para regresar.


  Conducía despacio por la carretera y, después de pasar dos semáforos, vio a una mujer que se parecía a Jana y miró de reojo para cerciorarse, y en ese momento, ¡Ethan apareció de la nada y abrazó a Jana!


  "¿Así que ella había ido a buscarlo?".


  Al presenciar aquello, se puso tan furioso que se le saltaron las venas. Frenó, abrió la puerta, caminó hacia ellos y acercándose, agarró a Ethan de la mano, se la retorció con mucha fuerza y la apartó de Jana.


  "¡Ay!", gritó Ethan del dolor. En el momento en que vio quién era, se le abrieron los ojos y dijo: "¿Zed? ¡Estaba por ir a ajustar cuentas contigo!".


  Zed lo apartó y sostuvo a Jana en sus brazos y poniéndole las manos sobre los hombros le dijo con voz grave: "¡Nos vamos a casa!".


  Jane percibió la ira en el aire y comprendió que debía quedarse callada. Fue con él hacia el auto, pero apenas habían dado unos cuantos pasos cuando Ethan los detuvo y encaró indignado a Zed preguntándole: "¿Por qué te la llevas?".


  "Ella es mi esposa, ¡tengo todo el derecho de llevármela! Y tú, ¿por qué nos detienes?". Zed quitó las manos de los hombros de Jana y la apartó un poco.


  "Cálmense, ustedes dos...", les dijo ella titubeante. Trató de explicarlo todo, pero ya era demasiado tarde porque Zed y Ethan estaban agarrados a golpes.


  "¡No, no peleen! ¡Ethan, Zed, deténganse porque si no la policía los arrestará a los dos!", gritaba Jana desesperada, pero ellos seguían peleando como si no la escucharan.


  Como ya no se le ocurría nada más, se cubrió la cabeza con ambas manos, se puso en medio de ellos y gritó: "¡Deténganse!".


  Estuvo a punto de que ambos le dieran un puñetazo, pero, por suerte, se detuvieron a tiempo.


  Dos segundos después, Jana se destapó la cabeza al ver que ya no estaban peleando. Tomó a Zed de la mano, se lo llevó al auto y se marchó tan rápido como pudo.


  "¡Jana, esperaré a que te divorcies de ese desgraciado, yo te trataré bien!", declaró Ethan en voz alta a sus espaldas.


  Ella sentía ganas de enterrar la cabeza en el volante. Entonces, miró de reojo a Zed. No había palabras para describir lo furioso que estaba, por lo cual, el ambiente en el carro era sofocante e intimidante.


  No dijeron una sola palabra en todo el camino y ella aceleró para llegar a la villa. Al salir del auto, encontró el paquete que le había mandado su padre y no tuvo necesidad de abrirlo para ver qué había adentro. Entró en la villa con el paquete y lo arrojó con indiferencia en la mesa del té. Luego, fue a la cocina, y puso a cocinar en una olla algo para comer y lo sazonó con el condimento de los fideos instantáneos. Minutos después, se sirvió la comida y se sentó en el sillón a devorarla mientras Zed la observaba en silencio esperando que terminara. Cuando la vio soltar los palillos, le lanzó un botiquín de primeros auxilios.


  "Lo siento, estaba demasiado hambrienta, pero ya te voy a curar", le explicó Jana limpiándose los labios. Enseguida, tomó el botiquín y se puso de cuclillas frente a él.


  Tenía la mejilla izquierda magullada y un golpe en el pecho. Ella le limpió cuidadosamente las heridas con alcohol, les puso un ungüento y las cubrió con curitas.


  "Listo", anunció en voz baja. Entonces, bajó la cabeza disponiéndose a ordenar el botiquín y, de repente, Zed le cogió la mano. Debido a la lesión en la planta del pie, no pudo mantener el equilibrio y cayó en sus regazos.


  "¿Cómo puedes salir con otro estando casada conmigo?", inquirió con frialdad tratando de contener la ira.


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza y respondió: "No es lo que piensas. En un descuido, me arrastró una ola y él me rescató".


  "¿Ethan?".


  ¡Él no soportaba ni permitía tal intimidad!


  "Bueno, Ethan Lei me salvó y me llevó al hospital. No le expliqué lo que había sucedido porque tenía mucha hambre y me sentía agotada para hablar y puede ser que malentendiera algo, entonces...", le explicaba con la voz cada vez más baja, tanto que parecía que se susurraba a sí misma cuando terminó de hablar.


  "¿Cuál es tu relación con él?", le preguntó fulminándola con mirada y ella no pudo mentir.


  Se sintió culpable por alguna razón. Se lamió los labios antes de levantar la cabeza para mirarlo y le preguntó: "¿Cuándo? ¿Antes o ahora?".


  Zed no respondió, pero su miraba bastó como advertencia.


  Jana tragó saliva y explicó en voz baja:


  "Solíamos salir, pero nos separamos hace dos años".


  Lo miró de nuevo y continuó: "No nos veíamos desde entonces y, después de la ruptura, me lo encontré en aquella fiesta a la que me acompañaste".


  Al enterarse de que era su exnovio, Zed se enojó aún más y, aunque trató de controlarse, la empujó para alejarla.


  Jana perdió el equilibrio por el dolor que le causaba la herida en el pie y cayó al piso.


  Zed no había tenido intención de lastimarla, pero ignoraba que tenía una herida en la planta del pie. Al observar que la tenía enrojecida, se sintió apenado por lo que había hecho y le tendió la mano para ayudarla.


  "No te molestes", contestó ella un poco enojada dándole un manotazo en la mano y se levantó sola.


  


  


  Capítulo 40 No logro conciliar el sueño


  Después de pensarlo con detenimiento, Jana concluyó que no tenía por qué darle explicaciones a Zed sobre su relación con Ethan.


  Aunque estaban casados, Jana creía que no había afecto entre ellos y como no eran una pareja real, el divorcio solo era cuestión de tiempo.


  Jana entró cojeando al dormitorio, tiró la puerta y la cerró con llave.


  '¿Por qué Jana está tan disgustada? ¿No tengo derecho a estar enojado?', pensó Zed. Aunque él había empujado a Jana con rudeza y ella había caído al suelo, Zed insistía en culparla del incidente. Al fin y al cabo, ella era quien lo había hecho enfadarse. Como ella tenía la culpa, no entendía por qué estaba mucho más enojada que él.


  Zed Qi frunció las cejas tratando de resolver este acertijo, pero al no encontrar una respuesta satisfactoria, decidió enfrentarla. Se fue directo a la puerta del dormitorio y comenzó a tocarla repetidamente y con fuerza, pero no obtuvo respuesta.


  "¡Jana Wen, abre la puerta! ¡Ahora!", le gritaba con gran furia.


  "¡No! ¡No! ¡No!". Jana se mantuvo firme en que no abriría.


  "¿No? Estás en mi casa y ese es mi dormitorio. ¿Cómo puedes negarte? ¡Abre la puerta!".


  "¡No abriré a menos que me pidas disculpas!".


  "¿Disculparme? ¿Por qué debería hacerlo? Tienes la culpa. ¡Tú eres quien debe pedir perdón!".


  "¿Con que esas tenemos? ¡Perfecto! ¡Si vienes a discutir conmigo, puedes dormir en cualquier dormitorio menos en este!".


  No había duda que estaba de mal humor.


  Siguieron discutiendo así mucho rato, pero entre gritarle a Jana, pasearse por el pasillo y golpear la puerta, no pudo hacer nada más. Jana no cedió. La contrariedad se reflejaba en la cara de Zed a medida que aumentaba su frustración.


  Unos momentos después, perdió la paciencia y levantó la mano y volvió a llamar a la puerta, pero Jana no le contestó. Harta de la situación, se había metido en la cama. Cada vez que él tocaba la puerta, Jana sentía preocupación de que la rompiera pues lo hacía con mucha fuerza. Se subió la colcha hasta la barbilla y frunció los labios mirando la puerta. Cuando no escuchó nada, sintió un escalofrío en las orejas. Tenía curiosidad sobre cuánto tiempo seguiría tocando. De todos modos, ella estaba resuelta a ignorarlo.


  "¿Puedo pedirte que abras la puerta, por favor?".


  En cuanto Zed comprendió que esa actitud agresiva no era la mejor manera de apaciguar los conflictos entre ellos, optó por ser educado y amable. Jana estalló en carcajadas cuando lo oyó, pero se tapó la boca para que no la escuchara.


  "Jana, necesito ropa limpia. Debo darme un baño", le dijo esforzándose por hablar con calma, pero con la cara negra de la ira. Como ni aun así recibió respuesta, tocó la puerta.


  Jana, que había saltado de la cama para buscar las cosas de Zed, esperó hasta que dejó de tocar. Luego, se acercó de puntillas a la puerta y pegó la oreja. En cuanto escuchó pasos y estuvo segura de que él ya no estaba ahí, quitó el seguro y tiró la ropa y la toalla.


  Zed, que estaba alejándose del dormitorio, se quedó estupefacto pues no se esperaba que Jana aceptara. De haber sabido que lo haría, se habría quedado y hubiera entrado a la fuerza. Por así decirlo, la puerta se había cerrado de golpe sin darle tiempo a procesar que su pijama y la toalla de baño habían salido volando del cuarto.


  '¡Qué mujer tan horrenda! ¡Qué carácter tan espantoso!'. Zed Qi ya no podía contener la rabia más tiempo. Le palpitaba por las venas y pensó que tenía que hacer algo. Entonces, corrió hacia la puerta y volvió a golpearla con el puño. Cuando reinó el silencio, apretó los dientes y frunció las cejas.


  "¿Qué más quieres? ¿Por qué no me lo dices de una vez?", le gritó Jana con impaciencia.


  "Olvidaste mi calzoncillo. Tengo que ponerme algo debajo de la pijama", le contestó bajando la voz. En sus labios bailó una sonrisa al imaginar el desconcierto de Jana.


  El tiempo se hacía eterno mientras esperaba que abriera, y la sonrisa iba desvaneciéndose mientras la puerta seguía cerrada. Justo cuando suspiraba presto a rendirse, la puerta se abrió de golpe. Una Jana ruborizada se paró frente a él con el calzoncillo guindando del meñique.


  "¡Aquí está! Tómalo".


  Tan pronto como lo cogió, Jana quitó la mano, volvió a cerrar la puerta, pasó el seguro y corrió al baño a lavarse las manos. Se lavaba y se volvía a lavar con jabón el meñique que había tocado el calzoncillo.


  ...


  Al día siguiente, Jana salió de cuarto temprano por la mañana. Había olvidado por completo de los eventos de la noche anterior. Caminó lánguida hacia la cocina, bostezando y estirándose en el camino. Pero se detuvo en el momento en que llegó a la sala de estar, sorprendida al verlo durmiendo en el sofá cubierto solo con una cobija delgada.


  Ella arrugó la frente porque la villa era enorme y él podía haber escogido cualquiera de las habitaciones para invitados para acostarse. ¿Por qué había preferido acurrucarse en el sofá?


  Los pasos de Jana lo despertaron. Se frotó los ojos y se estiró para aliviar la contractura que tenía en la nuca por pasar la noche ahí y de repente, comenzó a toser.


  "Tos, tos, tos...".


  Jana se sintió culpable cuando lo oyó toser. Entonces, corrió a la habitación, buscó una colcha gruesa y suave, regresó de prisa a la sala y se la puso alrededor de los hombros. Se agachó frente a él y le dijo que estaba preocupada por su salud.


  "¿Estás resfriado? ¿Por qué no dormiste en la habitación de invitados?".


  "No logro conciliar el sueño en la habitación de invitados".


  "¿Y por qué no me lo dijiste?".


  "Si lo hubiera hecho, ¿me habrías permitido dormir en la habitación?". Zed la miró a los ojos.


  "Yo..., pude haberlo pensado", respondió dudosa y frunció los labios al recordar la noche anterior. Sin nada más que decir, caminó hacia el gabinete y sacó la caja de medicamentos, y se sentó en el suelo para cambiar la venda del pie lesionado.


  Tan pronto como Zed vio la herida, se descobijó y fue descalzo donde ella estaba. Entonces, le tomó el tobillo con delicadeza y examinó la herida con atención.


  "Puedo hacerlo sola".


  Jana estaba un poco avergonzada y retiró la pierna. Sin embargo, sobreestimó la fuerza que necesitaría para liberarse de Zed y perdió el equilibrio.


  "Quédate quieta. No te muevas", le dijo mientras la estabilizaba.


  Jana puso las manos en el piso para mantener el equilibrio sin atreverse a moverse por temor a empeorar la herida. Se sentó pacientemente observándolo mientras le aplicaba los medicamentos.


  Al mirarlo limpiándole la herida con un hisopo, se sintió tan conmovida que se le aceleraron los latidos del corazón. La respiración se le detuvo cuando un pensamiento cruzó por su mente. Tenía la convicción de que solo una pareja que se amaba realmente actuaría con consideración, a pesar de las peleas. Anoche habían discutido y, a pesar de ello, Zed la estaba tratando con amabilidad. Esto la hizo pensar que actuaban muy parecido a las parejas que tenían mucho tiempo de vivir juntas.


  '¡No, no, no! ¡Debo estar delirando!', se dijo Jana para disuadirse. No le cabía en la cabeza que ella podía tener la suerte algún día de ganar el amor de un hombre rico y poderoso como Zed. Sus ojos recorrieron su atractivo rostro recordándose, a la vez, que su matrimonio terminaría en un divorcio.


  Cuando terminó de vendarle el pie, la levantó y la acomodó en el sofá con cuidado. Luego, le dijo con calidez y afecto: "Descansa un poco. Te prepararé el desayuno".


  Jana estaba tan sorprendida que abrió la boca de par en par.


  '¡Increíble! ¿Zed acaba de decir que me hará el desayuno? ¿Qué está pasando aquí? Un momento. ¿Por qué siento la cara tan caliente y el corazón acelerado? ¿Qué le estará pasando? Ayer me trató muy mal, pero hoy se comporta con gran amabilidad. ¿Será su forma de torturarme?'. Jana no entendía ese cambio de comportamiento.


  Aunque le dijo que descansara en el sofá, no pudo evitar inclinarse hacia adelante y verlo ocupado en la cocina. Después de un rato, Zed salió de la cocina sin nada en las manos, se acercó a Jana y se sentó a su lado con la mirada tensa y una expresión avergonzada en el rostro. Al notar que ella lo veía fijamente, le dijo: "Pedí comida".


  "¿Eh?". Jana sacudió la cabeza y dijo: "¿No sabes cocinar?".


  "¿Ethan Lei sí sabe cómo hacerlo?", le preguntó con celos volviéndose para mirarla.


  Jana se quedó inmóvil unos segundos cuando lo oyó mencionar a Ethan. No se esperaba que tocara ese tema; por eso, le llevó algo de tiempo, procesar la pregunta. Luego asintió y respondió: "La tortilla de huevo con arroz que prepara es deliciosa".


  ¡Apenas la oyó hablando tan bien de Ethan, se le ensombreció el rostro y se puso tan furioso que parecía que echaba chispas por los ojos!


  Jana solo le había contestado la pregunta.


  De repente, recordó que Zed y Eva habían estado juntos y solos largo rato la noche anterior y supuso que habían hecho progresos en la relación, pero no había podido hablar con Eva para averiguar lo que había ocurrido porque se le había descompuesto el celular. Pudo haberle preguntado a él, pero la sola idea le daba vergüenza. Se le ocurrió que averiguaría haciéndole preguntas capciosas.


  "Por cierto, ¿cuándo comenzaremos el trámite de divorcio?", le preguntó después de pensar con cuidado la pregunta insidiosa. Según ella, con esta pregunta conseguiría dos cosas. Primero, la ayudaría a evitar situaciones incómodas entre Zed y ella; y, segundo, según lo que él contestara, se enteraría si había avances en la relación con Eva.


  Si se habían reconciliado, Eva no estaría dispuesta a permitir que Jana siguiera siendo la esposa de Zed y él tendría que apresurar los trámites de divorcio.


  Jana pensó que había hecho una pregunta inteligente y sintió ansias de saber si estaba equivocada o no lo estaba, y esperaba expectante la respuesta.


  Tan pronto como él escuchó la pregunta, se volvió con los ojos fríos como el hielo y la cara retorcida de la ira.


  "¿Qué? ¿Tantas ansias tienes de comer la tortilla de huevo que prepara Ethan Lei?".


  "¿Ah?". Jana le había preguntado cuándo se divorciarían, por lo cual no entendía qué tenía que ver la tortilla de Ethan.


  "Jana Wen, ¿para ti el matrimonio no es algo serio? ¿Te gusta estar hablando siempre del divorcio?".
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 41 El director del Grupo Qi fue engañado por su dulce esposa


  "¿Tomarme en serio el matrimonio? ¿No eres tú quien no se toma en serio el matrimonio? Te casaste conmigo para beneficio comercial. A pesar de nuestro acuerdo, sigues negándote a divorciarte de mí. ¿Cómo es que todo esto es mi culpa?".


  A Jana se le revolvió el estómago de la rabia que sentía. Ella nunca había querido ese matrimonio, todo había sido arreglado por su padre. Ahora, cuando preguntaba cuándo se iban a divorciar, Zed la acusaba de ser impertinente.


  "No importa cuáles sean las condiciones de nuestro matrimonio, no podemos negar que seguimos estando casados. ¡Incluso hemos consumado nuestro matrimonio! Eso nos hace una pareja de verdad. ¿Podrías dejar de mencionar el divorcio?". Estaba claramente dándole una advertencia con la expresión fría en sus ojos.


  "Pero... Pero...".


  Vaciló intentando pensar en algo para contrarrestar el comentario de Zed, pero no logró expresar sus pensamientos en palabras.


  "Espero que cumplas con tu deber como esposa y te mantengas alejada de Ethan Lei en el futuro". Los delgados ojos de Zed se entrecerraron cuando dejó en claro su posición. A pesar de que estaba aclarando sus expectativas a Jana, la simple mención de Ethan Lei le hizo enojar.


  "Yo, yo... Espera. ¿Quieres decir que no te vas a divorciar de mí?". Después de escuchar lo que él dijo, Jana finalmente entendió cómo se sentía Zed sobre el tema.


  Zed no respondió; en cambio, levantó una ceja como si desafiara a Jana a pensar lo contrario. Ya era hora. Había insistido tanto en no divorciarse, que ella debería haberlo descubierto mucho antes.


  Jana estaba un poco ansiosa. Lo agarró por el brazo y lo sacudió. "¿No habíamos acordado divorciarnos después de que terminara la cooperación?".


  "Sí, lo hicimos, pero rompiste las reglas, ¿no?". Sin ánimos de entrar en los detalles íntimos, Zed levantó las cejas ligeramente.


  Jana frunció el ceño al pensar en sus discusiones. De repente, recordó que se había acostado con él principalmente por el terreno, y luego recordó todas las otras cosas que había hecho después de eso.


  Cuanto más pensaba en ello, más rojas se ponían sus mejillas.


  "Entonces, ¿qué se necesitará para que te divorcies de mí?", le preguntó en un susurro culpable mientras bajaba la mirada al suelo.


  "Cuando esté satisfecho con tu servicio, lo consideraré". Había una leve sonrisa juguetona en los labios de Zed. 'Es muy fácil obtener lo que quiero. En lugar de negociar o exigir, ella simplemente está de acuerdo. Qué niña tan tonta'.


  Ella levantó sus mejillas ardientes. "Entonces, al menos puedes decirme a qué te refieres cuando dijiste 'satisfecho con tu servicio'".


  Como su Folleto de Registro de Residencia estaba con Zed y el terreno tampoco había sido procesado, Jana decidió que era mejor que establecieran nuevos términos y condiciones que le aseguraran el divorcio.


  "Solo cumple con tu deber como esposa".


  "Es fácil para ti decir eso. No tengo ninguna experiencia ¿Cómo sé lo que te satisfará?".


  Él levantó las manos en el aire y luego señaló la puerta con una actitud indiferente. "Entonces vete".


  "Vamos, intentemos llevarnos bien. Ya estamos muy familiarizados. No me alejes todo el tiempo, ¿sí? ¿Qué tal si te masajeo los hombros? Debiste estar muy incómodo en el sofá anoche. Déjame darte un masaje".


  Se rindió de inmediato. Cuando estaba a punto de ponerse de pie, Zed miró su pie lesionado. "Dada tu situación, no tienes que hacer nada ahora. Pensaremos en otras cosas más tarde. Tenemos mucho tiempo en el futuro".


  ¿Situación? ¿Acaso Zed hablaba de su menstruación o de su pie lesionado?


  ...


  En la casa Wen, Shirley abrió la puerta de la habitación de Watson. Se molestó cuando vio que estaba jugando videojuegos, así que se acercó y presionó el botón de apagado. "¿Puedes ser más productivo? ¡Watson!".


  Al ver oscurecerse la pantalla de la computadora, Watson golpeó el teclado con furia. "Estaba en una batalla de equipo. ¡Ni siquiera solté mi máximo poder mágico!".


  Shirley le dio un golpe fuerte en la cabeza y lo regañó: "¿Qué te pasa? ¡No haces nada más que jugar videojuegos!".


  "¿Qué tiene de malo jugar videojuegos? Voy a ser un jugador profesional algún día. No me menosprecies por hacer esto".


  Watson puso los ojos en blanco y alcanzó el botón de encendido, pero Shirley lo golpeó en el dorso de la mano. Watson soltó un grito de dolor.


  "Hermana, ¿qué quieres?".


  "Mira a Jana Wen. Ella se casó con un hombre rico y guapo. Pero míranos a nosotros...". Cuanto más lo pensaba Shirley, más envidia sentía.


  "¿Qué hay de malo con nosotros? No somos pobres. Tenemos suficiente comida y ropa. ¡La gente incluso me llama 'rico de la segunda generación'!". Watson estaba bastante satisfecho con su vida. Si necesitaba dinero, solo lo pedía.


  "Sí, tenemos dinero. Pero nuestra riqueza no es nada en comparación con la de Zed. ¿Cómo es que Jana Wen consigue todo eso? ¿Por qué siempre es tan afortunada?".


  "¿No se están divorciando? ¿De qué tienes envidia? Jana Wen no tiene la oportunidad de disfrutar de su riqueza ni su estatus. Después de que Zed la deje, no será más que una pobre mujer de segunda mano y sin hogar. Realmente no sé qué estaba pensando cuando cortó su relación con nuestro padre. ¿Piensa que no tendrá preocupaciones después de casarse con Zed? ¿Ha olvidado que se casó con él para obtener beneficios comerciales?".


  Shirley suspiró: "Esta mañana, la secretaria de Zed trajo un archivo. Fue un acuerdo para cortar la relación de Jana Wen con nuestro padre. Ella ya lo firmó. Junto con el acuerdo, también existe el contrato del terreno".


  "Entonces deberías estar contenta. El terreno es finalmente nuestro", dijo Watson mientras se inclinaba hacia adelante para obstruir el monitor de la computadora con su cuerpo. No quería que Shirley viera que la había encendido.


  Shirley se sentó en la cama de Watson, soltando un profundo suspiro. "Pero, por lo que puedo ver, Zed no planea divorciarse".


  "¿Quieres decir que Jana Wen ha logrado manipular a Zed?".


  Al ver a Shirley asentir con la cabeza, se confirmaron las sospechas de Watson. "¡Ella debe haber planeado todo esto! Firmar un acuerdo para cortar su relación con nuestro padre fue un paso calculado. ¡Tenía miedo de que nuestra familia la usara para llegar a Zed!".


  Shirley apretó los puños y los dientes. "No importa qué, ¡no me la imagino viviendo una vida mejor que yo! Es bueno que haya cortado su relación con nuestro padre. ¡Ahora no necesito considerar la reputación de nuestro padre al planificar mi venganza!".


  "Hermana, ¿estás pensando en darle una lección a Jana Wen? ¿Qué vas a hacer?". El interés de Watson en el juego de computadora había muerto por completo. Darle una lección a Jana Wen era mucho más interesante.


  "Vamos a su habitación y echemos un vistazo". Shirley parecía haber recordado algo y sacó a Watson de su habitación, que lanzó un vistazo a la computadora antes de seguirla.


  Una vez en la habitación de Jana, los dos hermanos navegaron todo el desorden para llegar a su mesa de estudio. Mientras Shirley comenzaba a buscar a fondo en cada cajón, le pidió a Watson que encendiera la computadora.


  Después de una búsqueda larga y agotadora, no lograron encontrar nada útil. Justo cuando estaban listos para darse por vencidos, se toparon con varias fotos en su estantería.


  "Watson, abre el navegador y ve si Jana Wen guardó su contraseña para la página de inicio de sesión de Weibo". Shirley estaba emocionada, sabía exactamente qué hacer con las fotos.


  Watson abrió el sitio web e inició sesión en el Weibo de Jana. "Hermana, entré".


  "Muy bien. Escanea las fotos y envíalas a la computadora. Primero editaré el título", dijo Shirley mientras le entregaba las fotos a Watson. Luego se sentó en la silla, acercó el teclado y comenzó a escribir.


  "Ethan Lei, no te he olvidado después de todo este tiempo. ¡Sigues siendo mi favorito!". Shirley escribió esas líneas y adjuntó las fotos de Jana con Ethan. Publicó en Weibo usando la cuenta de Jana y luego contactó a varios blogueros de chismes para reenviarlo. La publicación no tardó mucho en hacerse popular.


  Los clics sobre el tema "El director del Grupo Qi fue engañado por su dulce esposa" aumentaban rápidamente.


  


  


  Capítulo 42 ¿Es necesario que finjas


  En la sala de reuniones, el teléfono de Zed continuaba vibrando. Dejó la propuesta a un lado y lo tomó para verificar quién le estaba enviando mensajes con tanta insistencia.


  Tenía varios mensajes de Zack Xing.


  "Zed, revisa Weibo. Estás en primer lugar en la lista de búsqueda".


  "No te enojes demasiado. Ven a mi club esta noche. Puedes tomarte todo el vino que quieras", escribió Zack.


  Zed hizo clic en el enlace que le había enviado. Segundos después, se cargó la sección de búsquedas más habituales. Al ver la publicación y las fotos de Jana y de Ethan, su cara se oscureció.


  "¡Plap!", sonó el teléfono cuando lo estrelló contra la mesa.


  En la sala de reuniones, todos habían estado escuchando el informe aletargados y la súbita reacción de Zed los hizo despabilarse y leer la propuesta con atención.


  La secretaria que estaba grabando la reunión se asustó. Se inclinó hacia delante y preguntó en voz baja: "Señor Qi, ¿no está satisfecho con la propuesta?".


  "Así es, no me satisface para nada. Háganla de nuevo", rugió iracundo antes de ponerse de pie. Después, cogió el teléfono y salió de la sala de reuniones. Mientras esperaba el ascensor, marcó el número de Jana.


  Acababa de hacerle una advertencia a la mujer por la mañana y ahora se atrevía a publicar semejante fotografía. ¿Qué era lo que pretendía?


  Se había encontrado con Ethan en la fiesta hacía poco, y, en cuestión de días, tenía un gran deseo de reunirse con él.


  "Lo sentimos, no ha sido posible contactar el número que marcó".


  La puerta del ascensor se cerró con lentitud. Zed cortó la llamada cuando escuchó la grabación. De repente, recordó que el teléfono de Jana se había mojado la noche anterior.


  Imaginó que no estaría en casa, ¿pero dónde podría encontrarla sin forma de localizarla por teléfono?


  Mientras se lo preguntaba, recibió un mensaje que decía:


  "Estimado titular de la tarjeta dorada: Postre Migo en Grandes Almacenes del Este ha hecho un cargo a su tarjeta terminada en 7888 por 288 dólares".


  Zed entornó los ojos mientras leía el mensaje. Al enterarse del paradero de Jana, estiró el brazo con rapidez y presionó el botón para ir al sótano donde estaba el estacionamiento.


  Sin nada mejor que hacer ese día, Jana decidió llevar a arreglar el teléfono a un taller de reparación que había encontrado en la tienda de departamentos más cercana. Mientras lo arreglaban, decidió dar un paseo mientras pasaba el tiempo. Al ver la tienda de postres, se detuvo a comer un pastel de crepas con relleno de durián. Luego, siguió explorando y vio una tienda de ropa.


  'Vaya, tienen todos los nuevos diseños. Me los quiero probar', pensó. Así que entró a la tienda, escogió algunas prendas que le gustaron, y se fue al probador.


  Como estaba usando la tarjeta de Zed, ni siquiera se fijó en los precios.


  "Me llevo este vestido y esta chaqueta, y quiero probarme el vestido del maniquí", le dijo a la dependiente. Luego, le entregó la tarjeta y se fue al probador.


  La dependiente la había estado observando con desgana, pero se mostró más amable cuando vio la tarjeta dorada. Sin embargo, preocupada de que la tarjeta fuera falsa, cobró las dos piezas antes de acatar la solicitud de llevarle el vestido.


  Jana se probó el vestido básico de punto con una camisola que se veía muy lindo en el maniquí, pero pensó que a ella no le quedaría tan bien. Al ponérselo, le sorprendió la forma en que favorecía sus curvas a la perfección y estaba encantada de que el vestido se le viera mejor a ella.


  Como solo atendían mujeres, salió del probador con tranquilidad para pedir la chaqueta. El vestido era vistoso y deseaba probar si con la chaqueta se vería menos llamativo.


  Lo que nunca esperó fui ver a Zed ahí de pie con mala cara.


  A él le hirvió la sangre al verla. No estaba enojado porque estuviera haciendo compras, sino porque se veía muy atractiva con ese vestido. ¿Se lo iba a lucir a Ethan?


  "¿Por qué estás aquí?", le preguntó Jana apresurándose a taparse el pecho antes de preguntarle a la dependiente: "¿Dónde está mi chaqueta? Me la da, por favor".


  "Con gusto, permítame un momento", dijo la dependiente. que se había quedado boquiabierta al ver lo guapo que era Zed y y no le quitaba la vista de encima de la admiración.


  Zed contuvo la furia, se quitó la chaqueta y cubrió a Jana. Luego, la empujó al probador y le ordenó: "¡Quítatelo ya, y hazlo rápido!", y cerró la puerta ante lo cual Jana quedó estupefacta.


  '¿Qué será lo que le pasa? Solo compré dos piezas de ropa. ¿Por qué se comporta de forma tan mezquina?', pensó indignada. ¿Estaba enfadado porque ella había hecho unas compras? Era rico.


  Después de cambiarse, salió del probador con el rostro sombrío. Con actitud sumisa, salió de la tienda detrás de Zed y ninguno habló hasta que se subieron al auto.


  "Solo gasté una pequeña suma de tu dinero. ¿Qué necesidad tenías de venir a sacarme de la tienda? ¿Qué pensarían las demás personas? Deben haber creído que te robé la tarjeta. ¡Qué vergüenza!", dijo Jana con un triste murmullo e incapaz de entender la razón de tal comportamiento.


  Zed le dirigió una mirada fría sin decir nada y siguió conduciendo. Iba tan rápido que llegaron a casa en diez minutos cuando normalmente, ese trayecto duraba media hora.


  Una vez que el auto se detuvo, él se bajó, le dio la vuelta al auto hasta llegar al lado donde iba Jana, abrió la puerta y la sacó con una brutalidad que enojó aún más a Jana. Quería quitarle las manos de encima, pero no podía igualar la fuerza de él quien la llevó arrastrada a la casa donde, por fin, la soltó. Entonces, Zed se acercó a la mesa y encendió la computadora portátil. Si ella quitaba la publicación en Weibo en ese mismo instante y le daba una explicación, quizás podría perdonarla.


  "¿Cuál es el problema?", preguntó Jana frotándose el codo porque Zed se lo había maltratado.


  "¡Quiero una explicación!", le dijo Zed con una mirada fulminante. Le parecía que Jana se estaba tomando este asunto con indiferencia. ¿No había pensado que él se enojaría con ella?


  Por su parte, Jana estaba confundida. Entornó los ojos y se fue al sofá diciendo: "¿Estás disgustado porque usé tu tarjeta? Tú eres mi esposo, y si no quieres divorciarte, entonces debes mantenerme. Solamente compré dos piezas de ropa y un pastel. Además, me habías dicho que la usara. Si no quieres que lo haga, divorciémonos cuanto antes, pues de lo contrario, la llevaré hasta el límite de crédito".


  Zed se le acercó y tiró la computadora portátil en la mesa al lado de ella. El fuerte ruido la sobresaltó. Enfrentándola le dijo: "¿Es necesario que finjas? ¿Te sientes muy contenta de estar en primer lugar en la lista de búsqueda? ¿Lo estás haciendo para que me divorcie de ti? Jana, te das demasiada importancia", le dijo.


  Ella frunció el ceño preguntándose cuál era el motivo de semejante escena.


  "Está bien. ¡Tú ganas! Te gusta Ethan Lei, ¿verdad? Entonces, vete con él. ¡Lárgate ahora mismo!", dijo Zed incapaz de soportar más la desfachatez de Jana, y le señaló la puerta con furia para enfatizar su punto.


  "Zed, tú...".


  Jana se sentía ofendida. ¿No era que le había dicho que usara la tarjeta? ¿Por qué estaría tan molesto por eso? Y, aunque estuviera enojado por algo que solo él sabía, ¿ameritaba que la pusiera puerta afuera?


  "¡Vete!", rugió de nuevo. No estaba dispuesto a escuchar sus excusas.


  Ante esto, Jana se quedó atónita unos instantes, pero después apretó los labios y los puños y caminó hacia la puerta. De repente, se detuvo, sacó la tarjeta dorada de la billetera y la tiró al piso. Mientras Zed contemplaba la tarjeta en el suelo, oyó que la puerta de la villa se cerraba de golpe.


  Por fin pudo respirar cuando se quedó solo. Fue al refrigerador, tomó una botella de agua fría y la bebió a grandes tragos. A pesar de que la rabia que sentía en el corazón parecía haberse apaciguado, aplastó la botella vacía.


  


  


  Capítulo 43 Realmente se fue


  Abatido, Zed volvió a sentarse en el sofá, sumido en sus pensamientos acerca de Jana y el incidente de Weibo, mientras apretaba y soltaba la botella vacía que tenía en su mano. De repente, miró la computadora que estaba en el escritorio, y cuando notó que la interfaz le pedía la contraseña, Zed se enderezó en su asiento. Recordaba que nunca le había dicho a Jana la contraseña de su computadora y que su teléfono móvil no funcionaba.


  '¿Le tendieron una trampa a Jana? ¿Alguien más publicó la foto en Weibo?', se preguntó Zed.


  Pensó en su altercado y en todos los argumentos de Jana, desde que inició en la tienda de vestuario hasta que culminó cuando Zed le pidió que se marchara. Ella no mencionó a Ethan ni una sola vez, en cambio, todo el tiempo tuvo la apariencia de estar muy confundida, como si no supiera en absoluto de qué estaba hablando su marido. "¿Es posible que la haya acusado de algo que no hizo?", se dijo Zed a sí mismo.


  Siguió dándole vueltas a la publicación que la cuenta de Jana había enviado, que fue verificada con su identidad. '¿Podría ser que lo hizo en un cibercafé?', pensó, pero un presentimiento se apoderó de él, así que, para examinar todos los hechos, llamó a su secretaria.


  "¡Verifica el sitio desde donde Jana envió ese mensaje, y que sea rápido!", le ordenó Zed.


  Hasta entonces, la secretaria no tenía idea de por qué su jefe había salido a toda prisa de la reunión esa mañana, pero ahora se daba cuenta de que estaba molesto por algo relacionado con Jana. Rápidamente, anotó los detalles que le proporcionó durante la llamada y, luego, indagó respecto a la dirección IP de esa publicación.


  Unos minutos más tarde, Zed recibió una llamada de su secretaria. La dirección mostraba que la publicación se había originado en la casa de la familia Wen, lo que lo dejó aún más confundido. Jana había renegado de su padre, por lo que no volvería allí. Además, se había encontrado con ella en el centro comercial, por tanto, no había forma de que actualizara su Weibo en la casa de la familia Wen y, luego, llegara al centro comercial antes que Zed. Simplemente, las horas no cuadraban.


  "¡Oh, Dios mío! Culpé a Jana por algo que no hizo", murmuró.


  A toda prisa, dejó caer la botella y salió corriendo en su búsqueda, pero, desafortunadamente, no la encontró.


  Zed pensó: '¡Se fue hace poco tiempo, así que no puede estar tan lejos! Tal vez, pueda alcanzarla si voy en el auto'. Volvió corriendo a la entrada para vehículos y entró en el suyo, pero, a pesar de conducir durante mucho tiempo, no vio ninguna señal de ella cerca de su mansión.


  "Jana, ¿acaso eres un conejo? ¿Cómo desapareciste tan rápido?", exclamó Zed con frustración. Frunció el ceño, lamentando lo que le había dicho a Jana, y sintió un enojo tal que sus pensamientos se convirtieron en un confuso caos. Tardó unos minutos en pensar qué debía hacer a continuación, tras lo cual sacó su teléfono móvil y activó el GPS. Luego, se dio una palmada en el rostro, suspiró y se insultó a sí mismo. "Eres tan tonto. ¿Acaso no tienes cerebro en la cabeza?", murmuró para él.


  El teléfono móvil de Jana no funcionaba, y además, había tirado la tarjeta de crédito al suelo antes de abandonar la mansión, ¿así que cómo iba a rastrearla con el GPS? Peor aún, había renegado de su familia, así que no podía irse a casa, lo que hacía más difícil para Zed descubrir dónde podría haber ido, ya que, hasta donde sabía, ella tenía muy pocos amigos en la ciudad. '¿Dónde estás, Jana?', se preguntó Zed.


  'Ethan Lei...'.


  Después de pensar unos segundos, este nombre apareció en su mente, y el miedo lo embargó, ya que ella estaba herida por las cosas que Zed le había dicho y hecho, y eso facilitaría que Ethan la cortejara.


  Una imagen de Jana llorando en los brazos de Ethan cruzó por su mente, lo que bastó para que le hirviera la sangre de rabia.


  Después de considerar todas las posibilidades, se encogió de hombros cuando se dio cuenta de que la mención de Ethan era la única razón por la que había perdido el control cuando vio la publicación de Weibo.


  "Quizás, él sepa dónde está Jana", murmuró Zed.


  Aunque no había forma de rastrearla a ella, era fácil obtener la dirección de Ethan, pero en el momento en que se enteró de que vivía cerca de la casa de la familia Wen, renunció a su intención de confrontarlo, puesto que, después de haber destruido cualquier vínculo con la familia Wen, Jana no iría a ese vecindario, ni siquiera por Ethan.


  Zed levantó su teléfono móvil para llamar a Zack.


  "Zack, hazme un favor, por favor. Necesito encontrar a una persona", dijo Zed.


  Este le respondió: "¿Quieres encontrar a la persona de la foto? ¿No prefieres venir y tomar una copa conmigo? No pierdas tu tiempo con tonterías. Sabes que puedes tener a la mujer que quieras, cualquiera iría corriendo para estar contigo".


  "Es urgente. Te lo explicaré más tarde, solo ayúdame a encontrar a Jana primero, por favor", insistió Zed.


  ...


  En ese momento, Jana estaba sentada en una fría silla de piedra en el parque, con sus ojos llenos de lágrimas. Se sentía tan sola y maltratada, además, cuanto más pensaba en ello, más la invadía la tristeza. Zed era solo una bomba de tiempo esperando explotar en cualquier momento.


  Hasta ese instante, todavía no podía entender por qué se había enojado tanto en esa oportunidad. Había comprado dos atuendos. Sí, debieron costar miles de dólares, pero todos sabían que esa cantidad de dinero no sería un gasto importante para Zed, así que Jana pensó que no tenía necesidad de enojarse tanto, sin embargo, el asunto era que él se había enojado mucho, e incluso había involucrado a Ethan en su altercado.


  A medida que anochecía y la temperatura descendía, había cada vez menos personas en el parque. Jana pensó que se moriría de frío si continuaba en el parque, así que, aunque no tenía idea de a dónde iría, sabía que tenía que levantarse y comenzar a caminar. Quizás, podría pensar en algo mientras deambulaba por las calles, pero, cuando levantó el pie para dar un paso, un dolor agudo hizo que gritara y se volviera a sentar.


  "Durante el día, mi pie no me dolió en absoluto. ¿Por qué me duele tanto ahora? Vamos, por favor, mantente fuerte, ¿de acuerdo? Este no es el mejor momento, ya que no tengo dinero para comprar medicamentos", murmuró Jana, mientras apretaba los dientes y se daba fuerzas para ponerse de pie. Una vez que equilibró su cuerpo, salió lentamente del parque.


  Después de cojear durante unos diez minutos, su comenzó a emitir gruñidos de hambre, así que abrió su bolso, pero solo descubrió que no cargaba nada de dinero.


  "Le devolví la tarjeta de crédito a Zed antes de irme, y mi teléfono móvil... Bueno, se supone que ya está reparado". De repente, recordó que su teléfono todavía estaba en el taller de reparación que estaba cerca del centro comercial que había visitado durante la mañana, por lo que se dirigió de inmediato al lugar para retirarlo.


  Como su pie lesionado le causaba dificultades, caminó lentamente por la calle, y cuando llegó a la tienda de teléfonos una hora más tarde, Jana estaba a punto de desmayarse por el hambre. Entonces, en el momento en que obtuvo su teléfono de vuelta, decidió venderlo al dueño de la tienda a cambio de algo de efectivo. Estaba casi nuevo, pero el dueño de la tienda de se había percatado de que no tenía dinero, así que le ofreció un valor muy bajo.


  Jana se estaba muriendo de hambre, por tanto, sin pensarlo dos veces, vendió su teléfono por solo quinientos dólares.


  Con alegría, corrió directamente hacia un restaurante de olla caliente para disfrutar comiendo, y cuando fue a la caja, se sorprendió al saber que la comida le costó trescientos dólares.


  Con solo doscientos dólares restantes, regresó a la tienda de teléfonos.


  "Señor, ¿podemos hacer un trato?", dijo Jana, sonriendo avergonzada, mientras colocaba los doscientos dólares sobre el mostrador, pero al ver que había regresado, el propietario guardó rápidamente el teléfono en un cajón y lo cerró.


  Jana se aclaró la garganta y miró a su alrededor antes de decir: "Bueno, sé que ahora el teléfono es suyo, ¿pero puedo alquilárselo durante unos días? Le pagaré doscientos dólares por él, y después de encontrar un trabajo, se lo devolveré. Considere mi oferta, por favor".


  Mientras comía, se había preguntado qué haría ahora que Zed la había echado, ya que sin hogar ni dinero, estaba en una situación bastante difícil de la que no sobreviviría si no conseguía un trabajo. Por desgracia, había cambiado su teléfono por dinero para comer, y, lamentablemente, el costo de la comida era tan alto que no le alcanzaba para más, así que necesitaba una mejor solución.


  "Vendí el teléfono móvil a otro cliente, pero si de verdad quieres alquilar uno, puedes preguntar en otro lugar. Esta no es una tienda de alquiler". El dueño hizo un gesto con la mano en señal de negación, puesto que no quiso comprender la difícil situación de Jana ni tampoco le tuvo compasión.


  "¿Lo vendió? ¿Cómo pudo haberlo vendido tan rápido si acabo de ir a comer?", gritó, incapaz de creer lo que le afirmaba el propietario de la tienda.


  "Por supuesto que lo vendí, el negocio es muy próspero. Si sigues aquí alejando a los clientes de mi tienda, afectarás mis ganancias, así que solo sal de mi vista". El dueño se estaba impacientando, ya que temía que Jana se arrepintiera de vender el teléfono por un valor tan bajo y negociara con él por más dinero.


  Deprimida, salió de la tienda, y cuando puso un pie fuera, se estremeció debido a una ráfaga de viento que la golpeó, sin poder hacer más que suspirar con impotencia.


  "¿Jana?". Al escuchar una voz conocida, se volteó y vio a Ethan, pero, al hacer contacto visual con él, sintió que la temperatura de su rostro se elevaba sin previo aviso, por lo que bajó la cabeza y se apresuró a cubrir sus labios que ardían. Se sintió avergonzada de encontrarse con él en esa condición.


  "¿Por qué no estás vestida con ropa abrigada?". Con esas palabras, Ethan se quitó el abrigo y lo puso sobre los hombros de Jana, quien, envuelta en la prenda, suspiró con alivio, para luego mirarlo con agradecimiento y decirle: "¡Muchas gracias!".


  "Hace frío aquí. Hablemos en el auto", dijo Ethan, mientras estiraba su mano para sostener la de Jana, pero justo cuando estaba a punto de tocar sus dedos fríos, ella lo rechazó con un gesto de su mano.


  Nerviosa, tiró del abrigo y lo miró con torpeza.


  "Sube al auto, por favor". Al ver que estaba incómoda, Ethan no insistió en tomar su mano, pero, en cambio, le abrió la puerta del pasajero, y Jana se percató de que no tenía más opción que subir a su auto.


  Desde el otro lado de la calle, Zed observaba a Jana subirse al vehículo de Ethan. Con la ayuda del GPS, había seguido a Ethan hasta la tienda, y justo cuando estaba a punto de abrir la puerta del auto para salir, lo vio conversando con Jana. Zed quería evitar que Jana entrara a su auto, pero sentía que sus piernas estaban hechas de plomo.


  


  


  Capítulo 44 Tal vez deba cumplir su deseo


  Una vez en el auto, Jana bajó la cabeza. No solo estaba fría y temblando, sino avergonzada de que Ethan la hubiera descubierto.


  "¿Tienes frío?", le preguntó él con amabilidad antes de encender la calefacción y, luego se le acercó un poco más. Le pareció normal sentarse a su lado.


  Entonces, a Jana le temblaba el cuerpo aún más, pero no del frío, sino porque la proximidad entre Ethan y ella la ponía nerviosa.


  "Jana, en realidad...", comenzó a decirle él.


  "Bueno, Ethan, necesito tu ayuda", lo interrumpió ella. Él la observó con atención. La había notado acongojada desde el momento en que se encontraron, y se preguntaba por qué no conseguía mirarlo a los ojos.


  "Está bien. Por supuesto, lo que necesites", dijo él mirándola con ternura.


  Todavía incómoda, Jana se movió más hacia la puerta hasta que sintió que el apoyabrazos se le clavaba dolorosamente en la espalda; entonces, comprendió que no tenía forma de poner más distancia entre ambos. Así que suspiró y bajó la cabeza. Luego, abrió y cerró la boca como si quisiera hablar, pero no estaba segura de qué decir. Jugueteó con los dedos y cerró la boca apretándola con fuerza.


  "¿Podrías prestarme dinero? Quiero alquilar una casa y comprar un teléfono nuevo... Cuando consiga trabajo, te la devolveré poco a poco", le dijo Jana y conforme decía cada palabra su voz bajaba más y más. Ethan vio que estaba sonrojada, y que le faltaba poco para dejar de respirar.


  Jana jamás imaginó que llegaría el día en que tendría necesidad de pedirle dinero prestado a un exnovio. ¿Cómo había terminado así?


  Después de la ruptura, había quedado muy disgustada. Imaginó que cuando volvieran a encontrarse, ella tendría más confianza y mayor autoestima. Sin embargo, la situación en que se encontraba la obligaba a tragarse el orgullo y pedirle ayuda, aunque no quisiera hacerlo...


  Al escuchar su petición, Ethan no pudo disimular la ira que sentía. Apretó los puños y dijo: "¡Ese bastardo de Zed se atrevió a dejarte sin nada después del divorcio!". Luego, la tomó de la mano y dijo: "Pero, no importa. Puedes contar conmigo de ahora en adelante".


  Ella retiró sus frías manos y contestó: "No es lo que piensas, yo...".


  "No tienes que explicármelo. Sé que pasas por un momento difícil y te ayudaré en todo lo que pueda", le dijo.


  Jana lo miró con atención y vio que hablaba con toda sinceridad.


  "Ethan, debes haberme malinterpretado. Zed y yo...", dijo Jana. Quería explicárselo, pero se detuvo porque era una larga historia. "Si pudieras prestarme el dinero, te lo agradecería mucho. Si no quieres, no te obligaré. Por favor, déjame salir del auto".


  "Jana, ¿qué te pasa?", le preguntó él completamente perdido. Pensó que quizás hablar de Zed la había enojado y, por eso, se comportaba de esa manera. Tal vez no debería haberse exaltado y actuar de forma tan directa.


  "¡Detenga el auto!", pidió Jana levantando la voz.


  El conductor miró a Ethan en busca de su aprobación antes de disminuir la velocidad y estacionarse a un lado de la calle.


  Jana abrió la puerta y salió. Ethan la siguió de inmediato. Caminó de prisa hasta el lado del pasajero del carro y tomándole las manos puso en ellas su teléfono de repuesto y una tarjeta bancaria.


  "Toma. Y si no te molesta demasiado, puedes venir y trabajar en mi compañía", dijo Ethan.


  A Jana se le llenaron los ojos de lágrimas de gratitud y alivio. Bajó la cabeza, cerró los dedos alrededor de la tarjeta y el teléfono, y susurró: "Gracias. Te los devolveré pronto".


  Y dando la vuelta, se marchó.


  Ethan se quedó con el corazón compungido al verla alejarse, pues sentía un deseo abrumador de protegerla. Sin embargo, estaba consciente de que no podía obligarla a aceptar más ayuda de la que le había pedido. Él susurró: "Sigues siendo muy terca. ¿Qué debo hacer contigo?".


  ...


  Jana caminó hasta que encontró un hotel. Después de cumplir con todas las formalidades, el asistente la llevó a la habitación. Una vez dentro, se acurrucó en la cama sintiéndose deprimida.


  Como estaba aburrida, decidió abrir Weibo para ver algunas noticias. En el momento en que inició sesión en su cuenta, aparecieron en la pantalla miles de mensajes y comentarios. Se sorprendió de momento, pero luego comenzó a darles clic.


  "Desgraciada, ¿por qué no mueres? Zed es un gran hombre. ¿Cómo te atreves a engañarlo?".


  "A las mujeres que se comportan con tal falta de sensibilidad deberían meterlas en jaulas para cerdos como en la antigüedad".


  "¡Jana, muérete!".


  Todos estos extraños la estaban maldiciendo y ella no tenía la menor idea por qué lo hacían. Furiosa, abrió el Weibo que motivaba tales comentarios. Cuando vio la fotografía y el comentario, se encolerizó.


  "¿Qué significa esto? ¿Quién inició sesión en mi Weibo e hizo esta publicación?", dijo Jana.


  Se sentó y miró cuidadosamente la hora en que se había publicado el Weibo. Había sido al mediodía cuando el teléfono estaba en reparación.


  La foto...


  Esa foto se la había tomado cuando salía con Ethan. La había guardado en un libro y se había olvidado de ella. Jamás pensó que la usarían de esa manera.


  "Shirley Wen. Watson Wen".


  Ella rechinó los dientes con odio mientras decía los dos nombres. La foto estaba en su habitación, así que tenían que haber sido ellos.


  "¡Desgraciados!".


  Las lágrimas brotaban de sus ojos de la furia que sentía. La familia Wen la había hostigado desde la niñez. Ahora, incluso después de haber cortado la relación con ellos, no la dejaban en paz. ¿Por qué eran tan malvados?


  Del gran enojo, la cabeza le palpitaba y el cuerpo se le estremecía.


  Por fin entendió por qué Zed estaba tan disgustado y por qué la había echado. Le había entregado la computadora porque quería que ella le diera una explicación.


  Se apresuró a abrir la lista de contactos en el teléfono y frunció el ceño cuando se dio cuenta de que todos eran nombres extraños. Luego, recordó que estaba usando el teléfono de Ethan. ¡No tenía el número de Zed!


  'Olvídalo. ¿Cuál es el punto? Se acabó...', se dijo y dando un suspiro se recostó en la almohada mientras las lágrimas le rodaban por su rostro.


  Antes, había intentado todo lo que se le había ocurrido para divorciarse de Zed. Ahora, su relación había terminado. Su deseo se había hecho realidad, pero Y, sin embargo, Jana se sentía horrible.


  Lloró hasta que sintió la cara caliente y los ojos hinchados y por fin se durmió.


  A la mañana siguiente, cuando despertó, se volvió para alcanzar a la persona de al lado, pero no había nadie. Entonces, se sentó de repente. Al mirar a su alrededor, recordó que ya no estaba en la villa con Zed.


  Por otro lado, Zed no pudo dormir del todo. Había entrado precipitadamente a la tienda cuando Jana se fue con Ethan. Después de negociar con el dueño de la tienda, logró comprar el teléfono de Jana y pasó la noche mirando cada una de las fotos que tenía en el álbum.


  Frunció el ceño al ver sus hermosos ojos grandes y las delicadas sonrisas en las fotos. Al final de la noche, se sentía muy contrariado.


  'Tal vez deba cumplir su deseo', se dijo Zed.


  Suspiró y colgó el teléfono. Luego, caminó hacia la caja fuerte, ingresó la contraseña, abrió la puerta y sacó el Folleto de Registro de Residencia de Jana y los dos certificados de matrimonio.


  Sentía las manos como si fueran de plomo cuando tomó el teléfono para enviarle un mensaje al secretario.


  "Imprime una copia del acuerdo de divorcio y envíalo a mi casa".


  Justo cuando Zed envió el mensaje, recibió una llamada de Zack.


  "La última vez que nos vimos me contaste que te habías enamorado de una mujer. ¿Es ella la heroína de las noticias?", preguntó Zack.


  "¿Para qué me llamaste?", contestó Zed dejando en evidencia la frustración que sentía. No tenía deseos de hablar de Jana y Ethan.


  "Solo quiero contarte algo. Un magnate rico alquiló todo mi club para una fiesta esta noche", le explicó Zack.


  "Bueno. Si no hay otra cosa importante, yo...", dijo Zed.


  "Espera. No he terminado. ¿Quieres saber quién es el magnate? Él es el héroe de la publicación en Weibo. Ethan Lei", dijo Zack.


  ¿Ethan Lei? ¡Ethan Lei otra vez!


  Al escuchar el nombre, Zed se sintió sofocado.


  "Sabes que soy un hombre de negocios. No puede negarme a hacer la reservación especialmente porque se trata de una gran cantidad de dinero, pero, si dices la palabra, la cancelaré. ¿Qué dices? Soy un amigo fiel, ¿no?", dijo Zack.


  "¿A qué hora comenzará la fiesta?", preguntó Zed y su expresión se ensombreció conforme hablaba.


  "A las ocho de la noche. ¿Qué estás planeando? ¿Estás pensando en provocar una escena? Solo es un pequeño negocio, así que no me afectará. ¿Debo rechazar la reservación?", reiteró Zack.


  Bip, bip, bip.


  Zed cortó la llamada.


  Una fiesta. ¿Sería que tenía tanta prisa de celebrar?


  


  


  Capítulo 45 Reavivando su relación con Ethan


  Era por la tarde, Jana había estado molesta todo el día. Sentía como si su corazón y su mente le pesaran, pero igualmente necesitaba encontrar la manera de ganarse la vida.


  No estaba cómoda con el acuerdo que había hecho con Ethan, así que pensaba en encontrar un trabajo rápido para poder devolver el dinero que debía. Ya había enviado su currículum a varias compañías, pero todas habían rechazado su candidatura ya que no cumplía con los requisitos.


  Ella se había especializado en fotografía en la universidad y, aunque se había desempeñado bien y había ganado varios premios por sus diseños, esos logros no la ayudarían a conseguir un trabajo.


  Agotada y desanimada, Jana regresó al hotel y se tumbó en la cama. Unos minutos más tarde sonó el timbre.


  Cuando abrió la puerta se encontró con Ethan, que había ido a visitarla. Iba vestido impecable con un esmoquin ajustado y estaba apoyado en la puerta, con una mano en el bolsillo del pantalón. Jana había olvidado lo increíblemente elegante y guapo que se veía cuando se vestía de gala.


  En su otra mano llevaba una sofisticada bolsa con una gran caja cuadrada.


  La genuina sonrisa de Ethan deslumbró a Jana. De hecho, se quedó boquiabierta varios segundos observando lo guapo que estaba. Era esa sonrisa encantadora y esos ojos brillantes los que siempre habían ayudado a Ethan a cautivar a la gente.


  Jana estuvo enamorada de él en el pasado. En ese instante recordó las experiencias que había vivido con hombres guapos como Ethan y Zed, y llegó a la conclusión de que cuanto más encantador era un hombre, más dolor le causaría a una mujer.


  "¿Cómo supiste que estaba aquí?". Jana puso una sonrisa forzada. Estaba sorprendida de que Ethan se hubiera enterado de en qué hotel se estaba hospedando. En ese momento no sabía cómo manejar la situación.


  Se habían encontrado la pasada noche y la verdad es que no esperaba verle a él de nuevo en tan poco tiempo. Jana se sentía un poco cohibida de ver a su exnovio tan seguido.


  "¿Crees que me resulta difícil encontrar a alguien?".


  La deslumbrante sonrisa en el rostro de Ethan y su tono burlón hicieron que Jana pensara que estaba de buen humor. Analizó a Ethan y se dio cuenta de que cuanto más la miraba, más brillaban sus ojos. Parecía realmente feliz de estar con ella.


  Como Jana todavía no le había invitado a entrar, Ethan se lo insinuó con delicadeza. "¿Puedo pasar?".


  "Está bien...", Jana dudó por un segundo antes de apartarse de la puerta para que él entrara.


  "¿Dormiste bien anoche?".


  "Sí".


  "¿Te has resfriado?".


  "No".


  La apática conversación que estaban manteniendo hizo que la atmósfera de la pequeña habitación fuera muy aburrida. Nerviosa, Jana entrelazó los dedos y arrastró los pies.


  Todavía no era de noche, pero el sol se había puesto. La oscuridad de la noche iba cubriendo todo el mundo y la habitación se oscureció.


  "Bueno, yo...", Jana se detuvo antes de terminar su frase. Estaba tan nerviosa que no sabía qué decir. Ethan esperó pacientemente a que Jana se sintiera más cómoda. Sin estar segura sobre qué decir, Jana sonrió y preguntó: "¿Cómo has estado últimamente?".


  Nada más decirlo, se sintió estúpida. No tenía sentido que le hiciera esa pregunta cuando habían estado juntos la noche anterior.


  Ethan ignoró su pregunta. En lugar de responderle, colocó suavemente sus manos sobre los hombros de Jana y la miró con ternura. "Jana, sé que todavía me amas y yo todavía te amo. Nosotros…".


  "¡No, Ethan, me malinterpretaste!". Jana frunció los labios mientras pensaba en cómo iba a explicarle el incidente de Weibo. La publicación de Weibo se había propagado como el fuego y estaba segura de que Ethan había visto la foto.


  A punto de explicarle que no había sido ella la que la había publicado y, antes de que pudiera pronunciar otra palabra, Ethan la abrazó con fuerza. "¡No te dejaré ir de nuevo!".


  "Ethan, por favor, suéltame...", Jana se liberó de los brazos de Ethan y retrocedió unos pasos.


  Lo miró por unos segundos antes de bajar la cabeza, no sabía qué decir a continuación.


  Al acordarse de que Ethan llevaba un esmoquin puesto, se le ocurrió algo. Lo miró con una sonrisa y dijo: "Parece que vas a asistir a una fiesta o a una reunión importante esta noche. No deberías llegar tarde. Pásatelo bien".


  Las palabras de Jana le recordaron a Ethan el propósito de su visita. Entonces se acomodó el esmoquin mientras le decía: "Vine aquí para invitarte a una fiesta esta noche. Y, sinceramente, espero que no rechaces la invitación".


  Al escuchar eso, Jana se quedó sorprendida y, después de una breve pausa, negó con la cabeza.


  "No, no, no. Lo siento. No tengo ganas de ir a ninguna fiesta esta noche...".


  "¿No estabas buscando trabajo? Sampson asistirá a la fiesta". Ethan mencionó a Sampson para convencer a Jana de que le acompañara.


  Como era de esperar, la expresión de ella cambió.


  Su ceño fruncido se relajó al darse cuenta de quién era Sampson. Emocionada, preguntó "¿Estás hablando del famoso fotógrafo Sampson?".


  "Sí, el mismo".


  Al escuchar esa respuesta Jana se puso eufórica. Siempre había admirado su trabajo. Si pudiera hablar con él en la fiesta, estaría de buena suerte.


  "Te especializaste en fotografía, por eso pienso que esta noche podrías encontrar una buena oportunidad de trabajo".


  Ethan tenía razón. ¡Era una buena ocasión para encontrar trabajo!


  Ya estaba muy cansada de todas las veces que la habían rechazado. Sus habilidades y cualificaciones no eran aptas para un trabajo normal en una compañía. Esa fiesta sería la oportunidad perfecta para conseguir trabajo en un campo que le apasionaba.


  Después de reflexionar sobre sus opciones, finalmente asintió. Cuando ella sonrió y le dio las gracias a Ethan, él pudo apreciar lo contenta que estaba.


  "Me imaginé que querrías conocer a Sampson, espero no haberme precipitado, pero te he elegido un vestido para esta noche. Pruébatelo, a ver si te queda bien". Después de decir eso, Ethan le entregó la caja con el vestido.


  Como siempre, el gusto de Ethan para la ropa era exquisito. ¡No solo el vestido le quedaba perfecto a Jana, sino que se veía hermosa! Con el vestido puesto, Ethan la llevó a un salón de belleza. Una hora después, salió de allí luciendo tan delicada como un hada.


  Al llegar a su destino, Jana y Ethan bajaron del auto y caminaron hacia el salón donde se celebraba la fiesta. Habían asistido muchas personas. Jana miró a su alrededor y vio que la mayoría de los hombres y las mujeres eran celebridades o pertenecían a familias distinguidas.


  Como era de esperar, todos se habían vestido con ostentación.


  Aunque ella no iba vestida de manera llamativa como las demás mujeres, se veía muy natural y encantadora.


  Su vestido celeste ajustado estaba adornado con gasa blanca y perlas. Lucía muy atractiva con el ligero maquillaje y el peinado que le habían hecho.


  Además, su sonrisa radiante y cautivadora realzaba su encanto. En comparación con ella, las demás mujeres se veían muy ordinarias.


  Cuando Jana y Ethan entraron, atrajeron mucha atención.


  Jana miraba a su alrededor expectante, sus ojos brillaban de emoción y sus labios estaban ligeramente abiertos. Esa expresión inocente la hacía más adorable.


  Ethan sabía a quién estaba buscando, así que señaló hacia adelante y, sonriendo, le dijo:


  "Sampson está allí".


  Tan pronto como Jana vio al famoso fotógrafo, se olvidó de sus problemas y caminó con elegancia hacia él.


  Ethan procedió a presentársela. Después se dio la vuelta y comenzó a hablar con toda la gente que se había reunido para conocerle. Jana aprovechó el momento para hablar con Sampson sobre su trabajo.


  Ambos disfrutaban hablando sobre fotografía, la conversación era agradable y ligera. Jana incluso compartió algunas ideas que a Sampson le parecieron muy singulares. De hecho, se sorprendió gratamente al escuchar comentarios tan innovadores. Complacido con Jana, Sampson le ofreció la oportunidad de ser su alumna.


  Por un momento, Jana se quedó boquiabierta sin saber reaccionar. Ni en sus mejores sueños se había imaginado que se le ofrecería tal honor. Por unos segundos su sonrisa se congeló y la copa de vino que tenía en la mano tembló. "Sampson, ¿me ha pedido usted que sea su estudiante?".


  "Por supuesto. Aunque no tienes ningún trabajo representativo en el mundo de la fotografía, creo que posees mucho talento. Entonces, ¿quieres ser mi alumna?", preguntó Sampson con las cejas levantadas.


  Jana inmediatamente asintió con la cabeza y sonrió. "Claro que quiero ser su alumna. ¡Es solo que estoy muy sorprendida! No me puedo creer que vea tal potencial en mí. Será un placer poder aprender de usted".


  Al estar próximo a Jana, Ethan escuchó la oferta de Sampson y la aceptación de ella. Emocionado, los invitó de inmediato a una habitación privada donde pudieran continuar con su conversación sin interrupciones.


  En ese momento, Jana estaba tan emocionada que no se dio cuenta de que alguien la estaba observando desde la puerta. La cara de Zed se había oscurecido cuando la vio con Ethan.


  Zed había sido informado de que Jana y Ethan asistirían a la fiesta juntos. Y solo el hecho de saberlo lo había enfurecido. Sin embargo, no había imaginado lo molesto que estaría al verlos juntos.


  Una vez allí, Zed caminó entre la multitud en busca de Jana. Finalmente la vio en la habitación privada. No se esperaba que estuviera sola con Ethan.


  Desde donde estaba, Zed no podía ver a Sampson, pero sí vio la espléndida sonrisa de Jana.


  Entonces apretó los puños y su expresión se volvió sombría.


  Parecía que Jana había reavivado muy rápido su relación con Ethan. Y lo peor era que se veía verdaderamente feliz.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 46 Un beso abrumador


  Abatido, Zed se volvió y caminó hacia la barra del bar.


  "Whisky", le pidió a Zack una vez que se hubo sentado y eligió el whisky más fuerte que había.


  Se quitó la gorra y, de inmediato, bebió a grandes tragos lo cual sorprendió a Zack quien inclinó la cabeza y lo miró. Entonces, levantando las comisuras de los labios, le dijo en un tono de preocupación con un dejo de sarcasmo: "Zed no me imaginaba que te interesara tanto esta relación. Te lo has tomado tan en serio esta vez que hasta has venido a confrontarla cuando está saliendo con otro hombre. Me sorprendes...".


  "¡Cállate!", le dijo a Zack con una mirada implacable antes de tomarse otro trago de whisky.


  La fiesta estaba más animada de lo habitual y en el salón reinaba una gran algarabía. Con toda aquella gente hablando y riendo además de la música de DJ a todo volumen, a Zed le empezó a doler la cabeza.


  Mientras contemplaba el licor en el vaso, se le vino la mente la imagen de Jana y Ethan riendo y conversando un rato antes.


  Entre más lo pensaba, más enojo albergaba en el corazón hasta que, por último, no lo soportó más. Puso el vaso que tenía en la mano con rudeza sobre la barra y se marchó del bar.


  Zack sacudió la cabeza y suspiró: "El amor puede atrapar hasta a un extraordinario y talentoso empresario".


  Cuando Zed cruzó la pista de baile, captó la atención de varias mujeres debido a su gran atractivo.


  Sin embargo, él se abrió paso para ir directo al baño.


  Jana aún no había cenado. Cuando sintió que el estómago le rugía, decidió ir a buscar algo de comer. Al salir de la sala privada, vio a Zed.


  No imaginó encontrárselo en la fiesta. Su apariencia la sorprendió tanto que el corazón comenzó a latirle con fuerza y se quedó viéndolo con los ojos muy abiertos.


  Él iba viendo para el suelo, pero cuando sintió el familiar perfume de Jana, levantó la cabeza. La recorrió con los ojos mientras estudiaba su apariencia. Desde el peinado hasta el vestido ajustado y el maquillaje ligero, se veía muy atractiva. A Zed lo sobrecogió el deseo de poseerla.


  Cuando sus ojos buscaron una explicación en su rostro, Jana apartó la mirada y su corazón le latía aún más fuerte y rápido.


  No tuvo tiempo de pensar qué decirle porque sintió la cara entre las manos de Zed, y al siguiente instante, él presionó sus cálidos labios en los de ella. No había tenido tiempo de entender lo que hacía cuando sintió que él abría los labios con los suyos con un beso tan apasionado que parecía como si se estuviera liberando todas las emociones reprimidas.


  Eva, que había venido a la fiesta cuando se enteró de que Zed también estaría ahí, fue testigo de la escena. Había planeado aprovechar esta oportunidad para seducirlo, pero se quedó impactada cuando los vio.


  Aquello la perturbó de tal manera que sintió que las lágrimas le hacían arder los ojos.


  Los fulminó con la mirada clavándose las uñas en las palmas de las manos con tanta fuerza que casi le sangraban.


  "Jana Wen, dijiste que me ayudarías. ¡Eres una mentirosa! ¡Me estás usando para propiciar tu relación con Zed! ¡Eres una desvergonzada! Te haré sufrir. ¿De verdad creíste que podías competir conmigo? Mírate bien. ¡Estás muy lejos de ser tan bonita como yo! ¿Cómo te atreves a desafiarme?", dijo mirándolos con indignación. Estaba tan molesta que le temblaba el cuerpo. Echó un vistazo rápido a Jana con desdén, zapateó el suelo, se volvió y se fue.


  El beso inesperado abrumó a Jana y se quedó con la mente totalmente en blanco.


  "Woo...". No esperaba que Zed fuera tan apasionado en público. Cuando se recobró, vio que casi todos los invitados los miraban.


  Trató de apartar a Zed, pero todos los intentos fueron en vano pues él no se movió, y presa del pánico, Jana le mordió los labios. Parecía que lo había hecho muy fuerte porque percibió el olor y el sabor a sangre. Sorprendido, Zed se alejó de ella.


  Jana bajó los hombros al comprender lo duro que lo había mordido.


  Frunció el ceño e intentó tocarle los labios sintiendo un inexplicable dolor en el corazón. Sin embargo, Zed le empujó la mano con furia impidiéndoselo y se fue.


  "¡Zed!", gritó Jana, pero él no le hizo caso, y caminó directo hacia la multitud con la cabeza en alto.


  Cuando Jana lo perdió de vista, una extraña sensación le invadió el corazón.


  No la abandonaba un fuerte sentimiento mientras intentaba explicarse: 'Me estaba autoprotegiendo, ¿por qué me siento tan mal? ¿Es así como se siente la culpa? ¡Sí, debe ser! Nuestra relación es imposible. Además, Zed se irá con Eva y no hay motivo para que me arriesgue sin necesidad. ¡Sí, este es el fin!'.


  Jana se sintió un poco mejor después de convencerse de que no tenían futuro. Sin embargo, seguía distraída.


  Avanzada la fiesta, Ethan tomó demasiado licor. Aunque Jana quería irse de la fiesta, le daba vergüenza hacérselo saber.


  Cuando la fiesta terminó, por fin Ethan le dijo que pediría que la dejaran en el hotel. La mandó en un automóvil muy elegante con su chófer a quien le dio la dirección, luego también subió y se sentó al lado de ella.


  Al llegar al hotel, Ethan la acompañó hasta la puerta y ella le dijo con una sonrisa: "Gracias. Fue una noche espléndida, pero bebiste demasiado. Deberías descansar un poco".


  "¿Me permites pasar y hablar contigo?".


  Jana le sentía el olor a alcohol, pero parecía que no le afectaba haber tomado tanto. Ella no quería propiciar ninguna situación que Ethan interpretara como una incitación.


  Lo ocurrido en Weibo aún daba de qué hablar y si se los veían entrando juntos a la habitación, se prestaría para más malentendidos. Por eso, Jana hizo un gesto negativo con la cabeza y respondió: "Lo siento, estoy cansada, me voy a dormir".


  Él estaba seguro de que Jana no lo rechazaría, pero al escuchar su respuesta, bajó los ojos y, sin más remedio, asintió: "Comprendo, que duermas bien. ¡Buenas noches!".


  Jana se sintió aliviada cuando cerró la puerta y estuvo a salvo adentro. Se quitó los tacones antes de ir al baño.


  A pesar de haber tenido un día muy pesado, asistido a una fiesta tan larga, y sentirse entusiasmada de que estudiaría con Sampson, no pudo dormir bien.


  Cuando despertó a la mañana siguiente, tenía los ojos rojos e hinchados.


  Pasó la noche pensando en Zed y recordó haber sentido una tristeza inexplicable, pero no comprendía la razón.


  De pie frente al espejo, movió la cabeza y pensó: 'Esta es la vida que siempre había deseado, ¿verdad? Tengo un trabajo, soy libre..., y ya casi me he recuperado. ¡Lo que necesito ahora es una nueva actitud para enfrentar los retos que se me presenten y tengo que dejar de pensar en cosas innecesarias!'.


  Sonrió ante su imagen en el espejo, se bañó y se vistió.


  Los siguientes dos días se dedicó a buscar un apartamento para una persona. Cuando encontró el lugar adecuado, hizo los trámites y se mudó. Luego, salió a comprar algunas cosas básicas y ropa. Una vez instalada, se fue a la compañía de Sampson.


  El primer día no resultó tan fácil y llevadero como había esperado. No había sido por asuntos de trabajo, sino por los rumores.


  Durante el día, asumió su puesto y se presentó a los compañeros. Después, los escuchó cuchicheando.


  "Se parece mucho a Jana Wen, la mujer que en este momento es el tema candente en Weibo. Hasta tiene el mismo nombre. ¿Será ella?". Entre los que estaban susurrando, una mujer pasada de peso habló en voz alta a uno de sus compañeros que estaba sentado junto a ella.


  "Es probable que lo sea. Nuestra compañía ha contratado a la chica de moda. ¿En qué estaría pensando el jefe?".


  "Correcto, ¡ella no es tan bonita! ¿Cómo se atrevió a engañar a Zed? Es una libertina...".


  "¿Crees que tenga una relación íntima con nuestro jefe?".


  "Casi estoy segura de que así es. Es una cualquiera...".


  "¡Calla, no sigas! Estaremos en problemas si el jefe escucha nuestra conversación".


  Jana se sintió molesta después de escucharlos hablar con tanta crueldad sobre ella. Shirley y Watson eran los culpables del incidente de Weibo y esa publicación era falsa. ¡No era una sinvergüenza declarando su amor por otro hombre a pesar de estar casada!


  Había escuchado que en la compañía de Sampson solo trabajaban empleados de alto nivel que manejaban enormes cantidades de negocios todos los días y, por ese motivo, siempre estaban muy ocupados.


  Jana se sentó en el escritorio esperando que alguien le indicara qué debía hacer. Minutos después, vio que Sampson salía de la oficina seguido muy de cerca por un asistente que llevaba equipo fotográfico. Parecía que iban saliendo a trabajar.


  "Jana, iremos a filmar un vídeo publicitario. ¡Acompáñame!".


  "¿Ehh?". Jana estaba atónita, pero reaccionó cuando los compañeros interrumpieron las tareas y se quedaron mirándola.


  Sabía muy bien que, una vez que se fuera, empezarían a comentar que Sampson la había invitado a la grabación del vídeo a causa de la relación personal entre ellos aun cuando fuera su primer día de trabajo. ...


  "¡Vamos!", ordenó Sampson sin darle tiempo de pensar y caminando más rápido.


  Jana lo siguió a toda prisa haciendo un esfuerzo consciente de olvidarse de los chismes. Sentía una enorme emoción de grabar un vídeo con Sampson el primer día de trabajo y no estaba dispuesta a caer en la autocompasión.


  Su rostro reflejaba la emoción y la felicidad que sentía hasta que escuchó la explicación de Sampson y fue tal el impacto que Jana sintió que caía en espiral en un abismo de desesperación.


  "Hoy haremos una grabación para el Grupo Qi".


  


  


  Capítulo 47 ¿Se estaba enamorando de él


  "Será una experiencia nueva para ti", continuó hablando Sampson mientras cruzaba las puertas de la oficina. "Puedes ayudar en el set y aprender de mí, e incluso podría dejarte tomar algunas fotografías". Tan pronto como Sampson terminó de hablar, asintió con la cabeza a su asistente, quien luego le abrió la puerta del auto, y un segundo después, subió a él antes de que Jana pudiera responder.


  Simplemente estaba en trance, no podía creer cómo estaba resultando su primer día en el trabajo, ¡primero las conversaciones, y ahora esto! '¡No no! ¡No puede ser!', pensó.


  "¿Qué pasa? ¿No quieres venir?", preguntó Sampson con preocupación al ver que Jana todavía estaba fuera del auto.


  "No... Jefe, yo...", sencillamente, Jana no sabía qué decir. Sampson la había aceptado como su aprendiz, por lo que era normal que la llevara consigo a todos lados, así iba a aprender.


  'Si me niego, ¿se enojará?', se preguntó Jana.


  "¿Hmm?", Sampson la miraba expectante.


  "Me temo que no tengo ninguna experiencia. Como este es mi primer día, me preocupa cometer errores. ¿Qué tal si me quedo en la compañía y aprendo unos días antes de acompañarle en las filmaciones?", le explicó Jana con una sonrisa forzada en el rostro.


  Al escuchar esto, Sampson se relajó y le respondió con una sonrisa: "No importa. Nunca había aceptado un aprendiz antes, y como ahora tú eres mi aprendiz, te entrenaré bien. Entra en el coche, llegaremos tarde si no te apuras".


  Ya que Sampson le había asegurado que él le enseñaría, Jana no pudo negarse más, y después de subir al auto, rezó para no encontrarse con Zed en el Grupo Qi, y a juzgar por las reacciones de Sampson, probablemente no sabía qué había sucedido entre Zed y ella.


  En ese momento, el clima era muy impredecible, cuando Jana salió de la oficina, había estado soleado, pero durante el viaje en automóvil, las nubes habían tapado el sol. Más aún, cuando llegaron al edificio del Grupo Qi, había comenzado un aguacero implacable, y era tan fuerte que el personal estaba esperándolos en la puerta con paraguas.


  Jana sonrió ante la consideración mostrada por los miembros del personal, y aunque solo habían ido para una filmación promocional, el personal se había preparado para la lluvia.


  Sin embargo, la sonrisa de Jana se desvaneció cuando se dio cuenta de que el servicio era solo para Sampson, por lo que el asistente y ella tuvieron que correr hacia el edificio sin la protección de los paraguas.


  "Venga, ¿por qué no trajeron más paraguas ya que están aquí para recibirnos?", murmuró Jana una vez dentro del edificio, y a la vez que se quitaba las gotas de lluvia de la ropa, frunció el ceño. Por otro lado, mientras caminaba no veía a dónde iba, y en el momento en que levantó la cabeza, se topó con una persona alta, y al instante se frotó la cabeza, que le dolía, y levantó la vista. Jana se congeló cuando se dio cuenta de que se había topado con Zed.


  ¿Por qué? De todas las personas en el mundo, ¿por qué tenía que ser Zed?


  Jana había esperado y rezado para que no se encontrara con él durante esta sesión, y no había imaginado que se encontraría con él en el mismo instante en que entrara al edificio, ¡eso era ser bien desafortunado!


  Zed, por otro lado, ¡estaba feliz! Aunque su expresión transmitía indiferencia, su corazón se disparó.


  "¿Estás aquí para buscarme?", preguntó Zed, a la vez que intentaba con todas sus fuerzas evitar que las emociones se reflejaran en su voz, sin embargo, cuando vio que Jana se había mojado bajo la lluvia, la preocupación se hizo cargo, por lo que le preguntó con reproche: "¿No revisas el pronóstico del tiempo antes de salir?".


  "Yo...", Jana hizo una pausa, su rostro se sonrojó al pensar en una explicación, y luego espetó: "No estoy aquí para buscarte".


  Las esperanzas de Zed se desplomaron cuando escuchó eso, y luego, mientras curvaba sus labios en una sonrisa amarga, preguntó: "Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? No estás aquí para buscar trabajo, ¿verdad?".


  "No. Vine aquí con Sampson para rodar la película promocional...", al responder, ambos se quedaron quietos por un segundo, parecían congelados, y Jana rechinó los dientes. '¿Por qué siento la necesidad de explicarme con Zed?'.


  "¿Trabajas en la compañía de Sampson?", aunque Zed había atenuado su exasperación, Jana podía sentir la ira que intentaba disimular, y debido a la forma en que Zed la estudiaba y a las preguntas que le hacía con tanta frialdad, Jana sintió como si la estuviera interrogando, por lo tanto, este encuentro fue extremadamente incómodo para ella.


  De repente, pareció haber recordado algo, así que rápidamente buscó a Sampson a su alrededor, y cuando vio a la multitud en el ascensor, aprovechó la oportunidad para escapar, y dijo: "Um, necesito ir a trabajar, ¡nos vemos más tarde!".


  Antes de que Zed tuviera la oportunidad de detenerla, entró en el ascensor.


  "Jefe, ¿todavía vamos a la ceremonia?", el secretario se acomodó las gafas mientras esperaba que Zed respondiera, pero a juzgar por su fría expresión, el secretario estaba bastante seguro de que su jefe no asistiría al evento.


  "¡Cancélalo!", dijo Zed de mala gana, luego se volvió y caminó hacia su oficina.


  Decidió quedarse allí no porque estaba molesto, sino porque su esposa estaba aquí...


  Por su lado, Jana llegó al estudio fotográfico, y mientras realizaba su trabajo, olvidó lo que había sucedido durante su encuentro con Zed, lo cual duró hasta el mediodía. Después de terminar el almuerzo con el resto de sus colegas, comenzó a ayudar a Sampson a arreglar los accesorios de la escena.


  "Jana, aquí estás. Ya todo está listo, la escena se rodará en el décimo piso. Ven a buscarme después de que termines el rodaje". Sampson le entregó una cámara y luego se dio la vuelta para continuar con su trabajo.


  Jana estaba sorprendida y también sobresaltada, ya que no creía que Sampson confiara en ella lo suficiente como para dejarla filmar el primer día. Por otro lado, cuando le explicó los requisitos, Jana se dio cuenta de que la escena no era compleja y que no había demasiadas solicitudes o demandas, en consecuencia, se sentía segura de que podría manejar el rodaje tal como había practicado en la universidad, por lo que asintió de inmediato y luego se fue al décimo piso.


  No le tomó mucho tiempo filmar la escena, y unos veinte minutos después, había terminado la sesión y dejó el set para mostrarle a Sampson las fotos. Mientras caminaba hacia el elevador, revisó las fotos en su cámara, se sentía contenta de lo que había logrado.


  Ding-dong...


  El sonido indicaba que la puerta del ascensor se había abierto, y sin levantar la vista, Jana entró en el ascensor. Una vez que la puerta se cerró, comenzó a sentirse incómoda, así que se giró hacia un lado para comprobar si estaba sola, pero notó que había un hombre bien vestido en la esquina más alejada del elevador. Parecía estar tan quieto como una estatua, de hecho, ella ni siquiera podía escucharlo respirar. ¿La estaba mirando?


  Rápidamente levantó la vista, pero terminó jadeando de sorpresa, ya que allí, de pie junto a ella, estaba Zed, y mientras la miraba, Jana se sintió perdida en la profundidad de sus ojos oscuros, a lo que Zed levantó las cejas y ligeramente las comisuras de sus labios, y dijo: "Aquí estamos de nuevo".


  Estas cuatro palabras fueron como una sutil advertencia de que ella nunca podría escapar de él.


  Jana desconfiaba de su sonrisa, no podía decir si estaba sonriendo porque estaba feliz o porque tenía algo planeado.


  De repente, se estremeció y casi dejó caer la cámara que tenía en su mano, y después le dirigió una sonrisa avergonzada.


  Como ellos eran los únicos que estaban en el ascensor, el silencio incómodo se prolongó durante lo que pareció una eternidad, el tiempo parecía haberse detenido para Jana, y el aire parecía sofocante y solo se podía escuchar su respiración.


  "Parece que disfrutas de tu libertad desde que te fuiste, ¿no es así?", Zed se volvió y se acercó a ella. A la vez, Jana dio un paso atrás solo para descubrir que la había arrinconado, lo que provocó que su cara se pusiera roja, además que no le respondió.


  "¿Estás bastante feliz con Ethan Lei?", preguntó Zed en un tono indiferente, y por la forma en que se doblaron las comisuras de su boca, Jana pudo sentir un poco de sarcasmo.


  Un segundo después, desvió la mirada hacia el suelo y susurró: "No estoy con él".


  Fue una respuesta tan simple, y sin embargo Zed le creyó. Desde que la había perjudicado, Zed no se atrevió a emitir un juicio sin conocer los hechos, además, no había visto a Jana en varios días y realmente la había extrañado, por lo que sus palabras parecieron haber suavizado su actitud hacia ella. Con gentileza, colocó un dedo debajo de su barbilla y le levantó la cara hasta que ella lo miró. "¿Cuánto tiempo planeas mantenerte alejada?", le preguntó.


  Se le cortó la respiración cuando se dio cuenta de que Zed estaba preguntando cuándo iba a regresar a la villa.


  Su hermoso rostro y delicados rasgos faciales estaban justo en frente de ella, la ternura y el deseo que vio reflejarse en los ojos de Zed le robaron el alma. Los labios de Jana se separaron y un jadeo suave escapó cuando comprendió que se estaba enamorando de Zed.


  Desde su separación, Jana había dormido mal, sabía que era porque ya se había acostumbrado a que él durmiera a su lado; por otro lado, su ruptura también la había dejado un poco nerviosa y ansiosa, y fue solo cuando se sintió aliviada después de ver a Zed que finalmente entendió por qué sentía lo que sentía. Mientras se daba cuenta de todo esto, Jana comenzó a ponerse nerviosa.


  


  



  Capítulo 48 ¿Estás seguro de que Jana es tu mujer


  La pregunta de Zed conmovió a Jana y consideró la idea de regresar a la villa.


  ¡De ninguna manera!


  Esa absurda idea la dejó espantada. Por un momento, creyó que había enloquecido. Entonces, trató de analizar su situación con más lógica.


  Jana había tenido varias dificultades antes de mudarse de la villa de Zed. Por eso, no entendía por qué había considerado regresar ahora que se le había presentado la oportunidad de comenzar una nueva vida.


  Tras analizarlo, Jana movió la cabeza y dijo: "Me quedaré donde yo quiera, menos en tu casa. De todos modos nos vamos a divorciar y no es apropiado que viva ahí".


  Después de decirle lo que pensaba a Zed, Jana se volvió y se topó de frente con la puerta del elevador. Se quedó boquiabierta porque se dio cuenta de que no había presionado el botón. Con el ceño fruncido, pulsó el que la llevaba al quinto piso.


  "¿Divorcio?", se burló Zed Qi mirándola: "¿Tienes tantas ansias de estar con tu amante? Nos acabamos de separar. ¿No es demasiado pronto? Ya saliste con él a vista y paciencia de todos. ¿No es suficiente?".


  Jana inclinó la cabeza al sentir el efecto de aquellas palabras. ¿Estaba celoso? Ella repasó esos comentarios tan fuertes y entendió que sí lo estaba.


  "No para nada". Entonces, Jana habló despacio mirándolo a la cara porque deseaba que él viera que le estaba hablando con sinceridad. "Nosotros pertenecemos a mundos distintos. No somos el uno para el otro. Tú ya no me necesitas más. Entonces, es preciso que devuelvas mi Folleto de Registro de Residencia para que podamos divorciarnos lo antes posible".


  Justo cuando terminó de hablar, el ascensor llegó al quinto piso, y las puertas se abrieron con un suave tintineo.


  El encuentro con Zed la había aturdido tanto que salió corriendo sin darle oportunidad de responder.


  "Jana Wen, tú...". Zed se detuvo a mitad de la oración porque ella se había ido sin dejarlo ni hablar. Le rompió el corazón observar la manera en que se había ido. Zed era un joven atractivo y muy exitoso que nunca se había sentido tan perturbado por una mujer.


  Ni en sus sueños más descabellados imaginó sentir algo tan intenso por Jana. Cuando aceptó el matrimonio por conveniencia entre ambos, estaba seguro de que su vida no cambiaría. Sin embargo, ahí estaba de pie suspirando por la mujer que le había vuelto el mundo al revés. ¡Tenía el corazón encadenado y Jana era la única que tenía la llave!


  Zed bajó la cabeza con frustración. Sabía que no tenía a nadie en quien confiar. No tenía duda de que si les contaba a los demás lo que le ocurría, se burlarían de él. ¿Cómo podría encontrar un buen argumento para convencer a Jana de que no quería divorciarse?


  De repente, se acordó de que ella seguía recibiendo ataques de los cibernautas en Weibo por la foto con Ethan. Así que decidió ayudarla a salir de aquella ridícula situación. Bajó la cabeza mientras sacaba el celular del bolsillo.


  ...


  Jana acaba de llegar a su apartamento cuando recibió un paquete anónimo.


  Al abrirlo se sorprendió porque era su teléfono.


  Lo examinó dudosa. Sí se parecía al de ella. Lo encendió con ansiedad. Revisó con detenimiento el contenido del teléfono y quedó convencida que era el suyo. 'Vendí el teléfono. ¿Por qué está aquí? ¿Quién me lo envió?'.


  No tenía ni la menor idea quién lo habría hecho porque el paquete no tenía remitente. De repente, sonó el teléfono.


  ¿Zed Qi?


  Al ver en la pantalla el nombre de quien la llamaba, el corazón le latió más de prisa.


  Se quedó pensando unos instantes. Suavizó las facciones y una sonrisa danzaba en sus labios cuando respondió.


  "¿Tú me enviaste el teléfono? ¿Cómo supiste dónde estaba?", le preguntó sin haberle dado oportunidad de hablar.


  Zed Qi pretendió no saber a qué se refería: "¿Cómo lo habría hecho? Jana Wen, ¿has perdido la cabeza?".


  "Mi teléfono ha estado apagado varios días. No puede ser una coincidencia que me hayas llamado en cuanto lo encendí", respondió Jana.


  "Se me resbaló la mano. Debo haber marcado tu número por accidente", contestó Zed con calma. Jana torció la boca cuando casi se le escapa una carcajada. Sabía por el tono de Zed que le estaba tomando el pelo.


  Aunque estaba segura de que había sido él, decidió seguirle la corriente porque él se estaba haciendo el tonto a propósito.


  "Muy bien, entonces, voy a colgar".


  Y, diciéndolo, terminó la llamada. Zed se quedó mirando el teléfono estupefacto. Luego frunció el ceño: "¿Cómo te atreves a colgarme?". Sin embargo, aquel abrupto final le hizo reír.


  Por alguna razón desconocida, Jana se sintió mejor de ánimo cuando puso fin a la llamada.


  ...


  Habían pasado varios días desde el incidente en el Grupo Qi. Jana continuaba dedicada al trabajo. Al poco tiempo, notó que los compañeros habían dejado de chismear sobre ella. No entendía por qué, pero eso la alegró. Había sido de esas cosas que uno se quitó de encima cuando el tiempo se encargaba de resolverlas.


  Jana se había concentrado en su trabajo porque tenía mucho que hacer y aprender. En un buen sentido, se sentía desafiada y satisfecha. Poco a poco, se fue olvidando de la mayoría de las cosas que le causaban preocupación. Disfrutaba de su nueva vida, pero..., también sentía que algo le faltaba.


  Esa noche, tenía mucho que hacer y se quedó trabajando horas extra. Aunque era la aprendiz de Sampson, trabajaba con gran dedicación en todas sus tareas sin importar cómo fueran. Alrededor de las ocho de la noche, salió del edificio de oficinas.


  Al instante de salir a la calle, una ráfaga de viento la hizo temblar. Se detuvo y respiró profundo alistándose para hacerle frente al frío. De repente, oyó una voz familiar.


  "Jana, ¿ya saliste del trabajo?". Al darse la vuelta, vio a Ethan que venía caminando a su encuentro. Él le dedicó una amplia sonrisa. Traía en sus manos un gran ramo de rosas. La miró a los ojos y preguntó: "¿Cómo has estado últimamente?".


  Jana no esperaba encontrárselo ahí. Se quedó desconcertada unos segundos antes de responderle: "Todo bien".


  "Estas son para ti", le dijo él entregándole las rosas y añadió: "Recordé que te gustaban mucho".


  Aquel gesto de amabilidad y las palabras de Ethan la hicieron sentirse un poco acongojada. Era evidente que trataba de conquistarla, pero ella no tenía intenciones de volver con él.


  La tenue luz del farol de la calle los alumbraba y la escena se veía muy romántica.


  Al otro lado de la carretera, Zed acababa de detener su automóvil. Al inclinarse para abrir la puerta, vio a Jana y a Ethan. Le hirvió la sangre cuando vio a su esposa con el exnovio.


  Jana estaba a punto de rechazar las rosas en el momento que Zed apareció entre las sombras.


  "¿Te aprovechas de que no estoy cerca para engañarme? ¡Cómo te atreves!".


  Jana empezó a temblar en cuanto oyó la rabia con que hablaba. Entonces, se volvió para mirarlo. Quedó congelada ante la furia de su rostro.


  Zed solo había tenido la intención de observarlos desde lejos. Hasta había pensado irse sin interrumpirlos. Sin embargo, cuando percibió la relación tan cercana entre ellos, se enfureció tanto que perdió el control.


  De pie frente a Jana, sus ojos ardían con unos celos incontenibles.


  "¿Por qué estás aquí?", le preguntó Jana nerviosa dando unos pasos atrás. Ella se sintió tan culpable como un ladrón a pesar de no haber hecho nada malo.


  Zed había dado por un hecho que Jana quería estar con Ethan. Tenía curiosidad de ver cómo reaccionaría Jana cuando él apareciera. Ahora, que se había alejado de Ethan, él estaba convencido de que a ella no le interesaba su exnovio.


  "¡Como tu esposo, tengo la obligación de pasar por ti cuando sales del trabajo!", dijo Zed quien levantando las cejas miró a Ethan como si lo retara a contradecirlo. Luego, la tomó de la mano con cariño acercándola a su lado. Después, dijo con hostilidad: "Ethan Lei, no me interesa lo que sucedió entre ustedes en el pasado, pero te lo advierto. Mantente alejado de ella. ¡Ella es mi mujer, no la tuya!".


  Ethan se burló y levantó las cejas, "¿Tu mujer? ¿Estás seguro de que Jana es tu mujer? Tú la abandonaste. La dejaste sin un centavo y sin techo. ¡No tienes derecho a reclamarla!".


  Uno miraba al otro y la tensión era tan evidente que Jana sintió pavor.


  Todo indicaba que se preparaban para una confrontación seria.


  Entonces, preocupada de que se hicieran daño, Jana se interpuso entre ellos y trató de apaciguarlos. Sonrió y dijo: "Oigan... La paz genera bienestar, la paz genera bienestar, ustedes no...".


  Pero no pudo terminar porque Zed la atrajo hacia sus brazos y la abrazó con fuerza. Haciendo caso omiso a la mediación de Jana, le dijo a Ethan: "Nuestros problemas personales no son de tu incumbencia. Deberías concéntrate en mejorar tu reputación, Ethan, porque un verdadero caballero nunca coquetearía con una mujer casada".


  Una mujer casada...


  Jana se sintió muy extraña cuando escuchó la frase.


  Sin darle tiempo de responder a Ethan, Zed se volvió y la abrazó. Ella se derritió en sus brazos cuando el perfume ligero masculino emanado de su cuerpo la abrumó. Luego, Zed le dedicó una sonrisa seductora y bajó la cabeza para mirarla con ternura diciéndole: "Mi querida esposa: ¡vamos a casa!".


  Ethan se quedó boquiabierto de la sorpresa al ver que Zed la acercaba a él y la llevaba hasta su auto. Le abrió la puerta con caballerosidad y la sentó en el lado del pasajero. Acto seguido, se subió al asiento del conductor, encendió el motor y se fue con Jana.


  Ethan tenía la cara negra de la ira. Tiró las rosas y fulminó con la mirada el auto de Zed cuando se alejaba con rapidez perdiéndose en la oscuridad. "¡Esto aún no ha terminado, Zed Qi!".


   


   



  Capítulo 49 Me estuviste usando todo este tiempo


  Durante el viaje, Zed no dijo nada, mantuvo el rostro sombrío y las cejas fruncidas, era como si Jana hubiera causado un gran problema.


  Mientras tanto, Jana se alisaba el cabello que el viento acababa de despeinar, luego respiró hondo, se volvió hacia Zed y le dijo: "Acerca de mi Folleto de Registro de Residencia...", a lo que él respondió: "¿No tienes intención de explicarme la situación?". Su voz era tan fría que Jana no pudo evitar estremecerse por su confrontación.


  "¿Eh? ¿Qué hay para explicar?".


  "¡Explícame sobre esa cita que estabas teniendo con otro hombre al costado del camino por la noche!".


  "¿Cita?", Jana arrugó la boca y dijo: "¡No he tratado con otros hombres! Cuando salí de la compañía, él ya estaba en la puerta. Tú...", pero a mitad de camino, hizo una pausa. ¿Por qué debería ella explicarle? Al fin y al cabo, se iban a divorciar, y quienquiera que estuviese con ella no tenía nada que ver con Zed.


  Jana puso los ojos en blanco, levantó la vista y lo miro nuevamente. "¡Si no te divorcias de mí, trataré con otros hombres solo para mostrarles a todos que eres un cornudo!".


  Los neumáticos chirriaron, Zed había detenido el auto de repente, y Jana casi se golpeaba contra el parabrisas.


  Zed la besó forzosamente y sin previo aviso, su lengua separó suavemente sus labios y entró en su boca, entrelazándose delicadamente con la lengua de Jana.


  A diferencia de su último beso, Zed fue más gentil esta vez.


  Jana se sentía aturdida, tenía la vista fija en él, quien estaba a solo unos centímetros de distancia, sus largas pestañas eran como las alas de una mariposa, eran agradables de mirar.


  Pero... ¡Este era Zed!


  Se dijo a sí misma que podía enamorarse de cualquiera, excepto de él, le faltaba la confianza para manejar a un hombre de su estatus, pero, ¿por qué se sentía bien ahora? Jana estaba tan encantada con este beso que se olvidó de tomar represalias, y simplemente cerró los ojos y por primera vez respondió a su beso, y al sentir esto, Zed se sintió desconcertado. Luego, besó a Jana ferozmente hasta que se sintió sin aliento. Solo hasta que Zed acarició involuntariamente su cuerpo con sus manos, Jana recuperó su sentido y lo empujó con fuerza.


  Su cara se había sonrojado como una manzana seductora, era una vista muy tentadora, y se sintió molesta al tocársela ya que se dio cuenta de que estaba ardiendo.


  '¿Qué le ha pasado ahora? Acaso estaba... ¿Disfrutándolo?'.


  Zed estaba complacido, esbozó una leve sonrisa y miró por la ventanilla del automóvil. "¡No lo contactes más!", sus palabras sonaron con tanta autoridad que Jana no pudo replicar. El beso la molestó, pero estaba perdida en cómo reaccionar, así que fingió una sonrisa y preguntó: "Si estoy de acuerdo, ¿me devolverán mi Folleto de Registro de Residencia? Entonces escojamos un buen día para divorciarnos. Mañana, ¿qué tal mañana?".


  Zed se volvió hacia ella con indiferencia, ver su rostro lleno de expectativa lo llenó de ira, en consecuencia respondió insensiblemente: "¿Quieres divorciarte? ¡No en esta vida!".


  Jana había sido lo suficientemente amable como para discutir el asunto con él pacientemente, pero su buena voluntad fue traicionada, así que su ira estalló, y de inmediato se enderezó y dijo: "Nos casamos en un término beneficioso y no estaremos juntos para siempre. ¿Cuál es el punto de arrastrar esto? ¿O te arrepientes de haberme dado ese pedazo de tierra y me estás oprimiendo ahora?", al decir esto, se mordió el labio con pesar, y cada segundo que pasaba la cara de Zed se volvía más sombría, así que rápidamente, Jana cambió su ira con una sonrisa: "Bueno, es bueno que nos divorciemos. Mírame, no soy hermosa, ni siquiera he nacido en una familia distinguida. No puedo igualarte...", pero antes de que pudiera terminar sus palabras, Zed le ordenó con dureza: "¡Fuera!".


  Jana todavía estaba molesta, pero la furia de Zed no era algo que podía tomar a la ligera, por lo que salió del auto rápidamente sin decir nada. No había recuperado su Folleto de Registro de Residencia, y ya sabía que Zed no estaba de humor para ello.


  Jana caminó sola, y se enojó todavía más mientras pensaba sobre lo que acababa de suceder.


  "¡Bastardo Zed, no había terminado de hablar! ¿Cómo puedes pedirme que salga? ¡Eso es demasiado! ¡Imbécil!". Jana pisoteaba fuerte mientras caminaba y se desahogaba, a la vez que Zed la estudiaba desde su espejo retrovisor, y ver cómo estallaba su ira lo divirtió. 'Esta mujer, ¿probablemente se está regañando a sí misma?'.


  Jana se detuvo en seco y de repente recordó que estaba absorta besándose con Zed hacía un momento, lo que hizo que su rostro se sonrojara de nuevo. Luego apretó los puños, estaba claro que se casaron por negocios, ¿ni siquiera eran una pareja y sin embargo ese beso se sintió bien?


  ¿Cómo pudo desarrollar sentimientos por ese idiota? Jana sacudió la cabeza con fuerza. "¡Es imposible! ¡Es imposible! ¡Despierta! ¡No hay final feliz con él! Él le pertenece a Eva, ¡se reconciliarán algún día!".


  Jana volvió a avanzar, se recordó a sí misma que no importaba qué, ¡debía divorciarse de él!


  ...


  El fin de semana, el sol brillaba intensamente, Eva tenía una cita con Jana en la cafetería. Jana estaba vestida de estilo casual ese día, daba una impresión de despreocupación, sin embargo, para Eva, parecía que estaba tratando de mostrar su vida feliz con su atuendo simple.


  Al recordar lo que hizo en el club, Eva apretó los dientes, presionada por el odio que sentía hacia ella.


  '¡Qué perra! Ella se atrevió a aprovecharse de mí, ¡quizás tenga un deseo de muerte!', pensó Eva para sí mientras mantenía una sonrisa en su rostro.


  "He ordenado un vaso de jugo para ti", Eva le entregó el vaso y continuó: "Escuché sobre tu ahogamiento. ¿Te sientes bien?".


  "Estoy bien ahora", luego Jana asintió y preguntó: "¿De qué hablaron ustedes esa noche?".


  "Hablamos...", Eva dudó, entrecerrando los ojos brillantes y levantando una sonrisa, luego continuó: "¡No salió bien!".


  "¿Eh?", dijo Jana mientras fruncía el ceño, luego preguntó: "¿Qué pasó? Hice lo que pude esa noche, la habitación también estaba decorada románticamente, ¿acaso no tuvo ningún efecto en él? Eso es imposible. Funcionó cuando lo hice...", Jana hizo una pausa, temía que Eva pudiera malinterpretarla, así que no dijo nada más.


  A su vez, algo se rompió dentro de Eva, apretó los puños con fuerza, su suave sonrisa se volvió fría y su gentil mirada se volvió amenazante. "¿Cuánto tiempo vas a seguir con esa mentira? Ayudarme nunca fue tu intención desde el principio, me estuviste usando todo este tiempo, ¿no?".


  Eva fulminó con la mirada a Jana, a la vez que se mordía el labio, enojada. "Pienso en ti como mi buena amiga, ¿y así es como me pagas?", agregó, a lo que Jana respondió:


  "¿Usándote? No, no lo hice Te he estado ayudando todo este tiempo, ¿por qué debería mentirte? Si ese fuese el caso, nunca te habría creado la oportunidad de unirte a Zed", explicó Jana enojada.


  Ella era consciente de su objetivo, no había forma de que Eva la considerara una buena amiga, después de todo, simplemente la estaba usando para acercarse a Zed. Jana, por otro lado, solo quería que Eva se reconciliara con Zed para que pudiera ser libre.


  Al escuchar la explicación de Jana, Eva se sintió un poco aliviada, y preguntó con calma: "Entonces, ¿cómo explicas esa vez en el club?, cuando tú y Zed estaban en el pasillo...", Jana se quedó atónita por unos segundos, ¿Eva estuvo en la fiesta esa noche?


  


  


  Capítulo 50 Perra manipuladora, no te lo perdonaré


  Eva la vio con Zed en el pasillo. No era de extrañar que la hubiera malinterpretado.


  Entonces suspiró aliviada y procedió a explicarse: "No es lo que piensas. Zed estaba borracho y no es típico de él comportarse así. No nos malinterpretes. No hay nada entre Zed y yo".


  En ese momento, y después de decir esas palabras, Eva se quedó completamente relajada. Entrecerró los labios y destensó las manos debajo de la mesa. Luego preguntó con un tono más bajo: "¿Y qué hay de ti? ¿Qué piensas de Zed?".


  Sobre Zed...


  Anteriormente negaba que sentía algo hacia él sin dudarlo ni un solo momento, pero ahora...


  No. Todavía no.


  Jana levantó la cabeza y miró a Eva a los ojos: "No siento nada por Zed. Puedes estar tranquila. No me enamoraré de él y él tampoco se enamorará de mí. Ustedes... hacen mejor pareja".


  "Pero... ¿Y qué pasa si le gustas a Zed?", continuó Eva preguntando.


  Jana se rio y contestó: "De ninguna manera. ¿Cómo va a enamorarse de mí? Solo nos casamos por intereses comerciales y, aunque todavía no nos hemos divorciado, ya no nos servimos el uno al otro".


  Ella sonrió ante su propia burla.


  El único valor que tenía su existencia para su familia era ser el cordero sacrificado para casarse con Zed. Una vez que ese valor desapareció, ella no era nada.


  ¿En cuanto a Zed? Él conseguía lo que quería.


  Esas eran las cosas que decía para consolarse, para hacer más llevadero el dolor que sentía en su corazón. "Relájate. De verdad que no tengo ningún sentimiento hacia Zed. Solo quiero ayudarte para que Zed y tú vuelvan a estar juntos y yo pueda divorciarme de él lo antes posible".


  Satisfecha con su respuesta, Eva sonrió y metió en su bolso la pluma grabación que tenía en la mano. Luego bajó la cabeza y movió el café con la cuchara. Al instante, levantó la vista ligeramente y vio cómo Jana se bebía el jugo. Se traía algo entre manos y una sonrisa fría apareció en su rostro mientras pensaba para sí misma:


  'Jana Wen, ¡me gustaría ver cómo reaccionará Zed después de escuchar lo que acabas de decir!'.


  ...


  Eva esperaba en la entrada de la compañía de Zed. Pasó un tiempo hasta que él finalmente apareció. La última vez la habían expulsado de la compañía, por eso decidió esperarlo afuera.


  Una secretaria salió junto a él. Para ella fue un verdadero espectáculo, ya que nunca pensó que Eva esperaría a su jefe independientemente del estatus social al que pertenecía.


  "Jefe, le traeré su auto". Ante la situación que estaba presenciando, levantó las cejas y encontró una excusa para escabullirse.


  Después de marcharse, Zed tampoco tenía intención de quedarse.


  Eva había estado esperando casi un día entero y no iba a desaprovechar la oportunidad de hablar con él.


  "¡Zed!". Eva dio un paso adelante y sosteniendo su mano le dijo: "¿Por qué no contestas a mis llamadas?". Entonces hizo un puchero mirándole con cara de lástima. Parecía tan demacrada que cualquiera la compadecería.


  Pero a Zed no parecía afectarle en absoluto. Bajó la vista ligeramente y dijo con un tono frío: "Si me estás buscando solo para decir eso, ¡lo siento, pero estoy ocupado!".


  Esa respuesta la dejó inmutable. Cuando Eva lo vio marcharse, buscó en su bolso rápidamente y le dio un objeto. Después dijo lentamente: "Sé que no quieres verme. Estaba equivocada. No te estoy pidiendo perdón, solo vine aquí para que escucharas algo".


  Ella se aferró a la manga de su abrigo y tiró de ella ligeramente.


  Zed inclinó la cabeza hacia abajo y miró fijamente la pluma grabadora que llevaba Eva en la mano. Entonces se detuvo por un momento y frunció el ceño. Poco después, se percató de algo.


  Permaneció callado por un rato dudando sobre si escucharlo o no hasta que Eva reprodujo la grabación.


  La voz familiar era como un sonido relajante perfectamente acompasado. Cada palabra se quedaba grabada en su mente...


  "Relájate. De verdad que no tengo ningún sentimiento hacia Zed. Solo quiero ayudarte...". Lo decía alto y claro. La conversación entre ellas se escuchaba perfectamente en la grabadora.


  Jana hablaba de cómo quería divorciarse y cómo trataba de jugar a Cupido con Zed y Eva.


  Zed se enojó al escuchar la grabación y justo en ese momento comprendió algo. Esa conversación explicaba por qué Eva se encontraba en la habitación en lugar de Jana la última vez. Eva fue quien le pidió a Jana que lo hiciera.


  Maldita seas, Jana. Se había atrevido a apartarlo de ella y empujarlo hacia otra persona a sus espaldas. En ese momento entrecerró los ojos, ya había decidido cómo castigarla.


  Eva se hizo la tonta y dijo: "Lo siento. No fue mi intención. Solo quiero que sepas que ella no te ama...".


  "¿Has terminado con tu plan?". Zed giró la cara lentamente hacia ella y le dirigió una mirada impaciente.


  Ante sus palabras, Eva hizo una breve pausa mientras su sonrisa se congelaba. Entonces dio un paso atrás y respondió: "Zed, ¿de qué plan me estás hablando?".


  "¿No es esta grabación parte de tu pequeño plan? ¿Qué crees que haré después de escucharlo?". Con una sonrisa burlona añadió: "¿No te da vergüenza engañarme de esta manera?".


  Inmediatamente la cara sonriente de Eva se puso blanca. Era como si la sangre se hubiera drenado por completo de su cuerpo.


  "Zed, no es así. No es lo que crees". Diciendo eso sostuvo su mano con lágrimas en los ojos. Sin saberlo había cavado su propia tumba.


  "Quítame las manos de encima", dijo él levantando la cabeza y sin expresión alguna en su rostro.


  "No, Zed. ¡Escúchame!".


  "No tengo que escuchar nada". Sacudió la cabeza con firmeza y la fulminó con una mirada disgustada. Luego añadió: "No me desagradabas porque teníamos algo, pero desafortunadamente has cruzado la línea. Eva, te aconsejaré una cosa. Deja de delirar porque no te amaré y no habrá nada entre nosotros. Por favor, contrólate".


  Después de decir eso, ya estaba preparado para marcharse.


  "¿Es por Jana Wen?". Mordiéndose los labios, volvió a agarrar su manga. Sus ojos rojos estaban llenos de resentimiento, era un rencor fuerte como una bestia salvaje. Bajo la luz de la luna su delicado y atractivo rostro daba pena.


  Sin embargo, Zed no le prestó atención.


  "¿Y si es así qué? No es asunto tuyo".


  Su repentina respuesta casi la destroza. Esa mujer no era su pareja. ¿Cómo se pudo ganar el corazón de Zed tan fácilmente? Si hubiera sabido que las cosas terminarían así, habría vuelto con Zed aunque le costara la vida.


  ¡De todas formas ella no se rendiría!


  ¡Nunca permitiría que Jana la apartara de Zed, definitivamente eso no pasaría!


  Jana Wen, esa perra manipuladora, no era una buena pareja para Zed. ¿Por qué tenía que ser ella la que estuviera cerca de ese hombre? ¡No se lo merecía!


  Zed se liberó de sus manos con delicadeza y giró la cara hacia un lado. Su rostro parecía serio. "Por cierto, aléjate de ella. No vuelvas a hacer esta artimaña de grabar de nuevo. Jana es mi esposa. Si te vuelves a meter con ella, prepárate para sufrir las consecuencias".


  Con esa advertencia, Zed se alejó. Soplaba un viento frío. Eva apretó las manos y rechinó los dientes con rabia. Miró la espalda de Zed y dijo con malicia: "Maldita sea. Jana Wen, eres una perra manipuladora. No te lo perdonaré".
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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